
        
            
                
            
        

    
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A mi padre 
 
    Que espero que me lea 
 
    Allá donde esté. 
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 Prefacio 
 
      
 
      
 
    En esta, mi tercera novela, he querido cambiar de registro temporalmente para tocar dos temas que me interesan bastante: la ciencia ficción de Asimov, al que devoré en mi juventud (con alguna evidente referencia a P. K. Dick), y la revisión de uno de los grandes clásicos de la novela negra. 
 
    Confieso que ha habido ocasiones durante el proceso de escritura en las que me he sentido como un impostor, unificando dos ideas que obviamente no son mías, y además en un campo en el que me estreno (de hecho en dos). Pero hace ya mucho tiempo que tenía ganas de desarrollar esta trama y no me he podido contener más. 
 
    También he querido darle un toque steampunk que, si bien en un principio podría parecer innecesario, sirve como excusa para mezclar una trama futurista y unos personajes que bien podrían ser parte de un retrato victoriano. 
 
    Espero que el lector disfrute tanto como yo lo he hecho escribiendo esta novela.

  

 
   
    1 La muerte del barón Addleworth 
 
      
 
      
 
      
 
    La sangre se expande lentamente por la moqueta. El contraste entre el tono grisáceo y el carmesí recuerda al avance de la lava sobre el suelo rocoso de un volcán. Imparable, devastadora, con un movimiento lento y lleno de calma, y al mismo tiempo terrible. 
 
    Tumbado boca abajo, la cabeza ladeada a la izquierda, el barón Addleworth empieza a ser consciente de lo que está pasando, y observa con terror silencioso cómo su vida se escapa por las siete puñaladas que acaba de recibir. 
 
    La primera fue la que hizo que acabase en el suelo, más por la sorpresa del dolor en la espalda,  intenso, repentino, que por la propia fuerza del golpe. 
 
    La segunda, mucho más certera y precisa, directa al corazón, fue la que le mató. 
 
    La tercera fue la que más dolió. Su cerebro empezó a procesar el momento fatal, y todas las alarmas se encendieron a medida que todo su cuerpo empezaba a fallar. 
 
    Las tres siguientes no fueron más que la prolongación de la agonía. Un breve intervalo de tiempo, apenas unos segundos, pero que al moribundo barón se le hicieron eternos. 
 
    La última puñalada dio paso a un alivio infinito. El dolor fue remitiendo, o tal vez sólo pasó a un segundo plano, mientras la certeza de la muerte inminente lo iba inundando todo. 
 
    No puede moverse, ni siquiera es capaz de quejarse. 
 
    Lo último que ve el barón es a su asesino abandonando la escena. Sin prisas, sin dar un portazo. Sale del camarote en silencio y con toda la calma del mundo. Dejándole pasar en la intimidad ese momento final, ese interludio en el que el cuerpo sigue caliente, pero ya no alberga nada. 
 
    Las pupilas dejan de moverse. La sangre deja de manar. 
 
    

  

 
   
    2 La última cena 
 
      
 
      
 
    En la inmensa y oscura soledad del espacio, salpicada por ocasionales puntos brillantes, únicos testigos de que hay algo además de un infinito vacío, una nave avanza, incansable, recorriendo su largo trayecto en un silencio impuesto por la nada que le rodea. 
 
    La nave Z80A es un cascarón de metal, de forma rectangular basada en sus necesidades prácticas como transporte de mercancías. Brillante en la cara en que le da el sol, se mueve sigilosa, de forma casi imperceptible aunque sea a una gran velocidad, realizando pequeñas correcciones en su rumbo, cuando es necesario, mediante la expulsión al vacío de ocasionales chorros de vapor. 
 
    En su interior viajan ocho almas. Una de ellas no llegará a su destino. 
 
    Aunque es una nave de carga, una pequeña parte está destinada a la habitabilidad. Hay una zona de camarotes, pocos, a los que se accede por un único pasillo, iluminado por bonitas lámparas de pared que emiten una suave luz amarilla, con un suelo de madera vestido con una alfombra púrpura y ocasionales adornos de temática náutica. Todo pensado para hacer más agradable la estancia del capitán y de los pasajeros. 
 
    El camarote del capitán se encuentra al final del pasillo, y a su vez es el único acceso a la sala de control de la nave. Y al otro lado, una ornamentada puerta de madera conduce al gran salón, la lujosa zona de estar, que sirve también como comedor. 
 
    Allí es donde se encuentra todo el mundo, disfrutando de los diversos entretenimientos a su disposición, que les sirven para pasar el rato de forma distraída pero, sobre todo, para evadirse de los diversos problemas psicológicos asociados a los viajes espaciales. 
 
    El capitán Basil Rothbottom degusta su copa de mulsum, distraído, mientras observa a sus pasajeros. Hombre leído, sabe que el mulsum es una de tantas cosas que se ha vuelto a poner de moda a comienzos del siglo XXII. Se trata de un vino condimentado con miel, para cuya elaboración el mosto y la melaza fermentan juntos. Ya los romanos lo servían antes de los banquetes, y así él hace lo propio justo antes de servir la cena en su nave. 
 
    Es una suerte que el sistema de gravedad artificial de la nave permita degustarlo en su correspondiente copa de vidrio, sin riesgo a que el líquido salga flotando, creando incómodas situaciones. 
 
    Una de tantas cosas que vuelven, sí. Como los mostachos, los sombreros de bombín, las gafas de lentes redondas y los monóculos. Incómodos pero elegantes vestidos victorianos que pretenden recordar una época que en el imaginario colectivo fue mejor. O más interesante. Modas que conviven con lo nuevo, en curiosa armonía. 
 
    Así que no es de extrañar que en el mismo salón se pueda encontrar a un aristócrata fumando en pipa conversando de forma animada con un androide. 
 
    La misma nave, reflejo de la tecnología de la época, parece querer seguir esta fusión entre lo viejo y lo nuevo. Es posible realizar un viaje espacial con destino a Marte, algo que no hace tanto tiempo sólo era un sueño que apenas se plasmaba en historias fantásticas. Un viaje cuya ruta se podría seguir trazando los puntos de nubes de vapor que va dejando ocasionalmente a su paso. 
 
    Todo vuelve, piensa el capitán Rothbottom, aunque se pregunta si el mulsum que paladea con deleite le sabe a él igual que le supo a un romano de la bética hace más de 2000 años. Y sospecha (pero no lo sabrá nunca) que la respuesta es negativa. 
 
    — Capitán, ¿ha oído lo que le he dicho? Me temo que le estoy aburriendo. 
 
    La voz del barón Cuthbert Addleworth le saca de sus pensamientos. Es cierto, la tediosa charla del barrón le aburre muchísimo. Como anfitrión, Basil se ve en la obligación no sólo de dar entretenimiento a los pasajeros, sino también de participar socializando con ellos. No es que le desagrade, pero no está acostumbrado: su nave tiene una función principalmente de carguero, así que los viajes espaciales suele realizarlos con la única compañía de su asistente Sinclair. 
 
    — Disculpe, barón, en absoluto me aburre. Sólo me he visto temporalmente abstraído mientras degustaba el mulsum. 
 
    — Está disculpado, capitán —responde condescendiente el barón—. Lo cierto es que este brebaje que nos ha servido es excelente. Dudo que en Marte tengamos mucha ocasión de degustar algo así. Tendrán que pasar décadas antes de que sea viable una cosecha que lo permita, si es que algún día ocurre tal cosa. Y hasta entonces, tendremos que conformarnos con bebida de importación, que resultará carísima, claro está. 
 
    El tercer contertulio aprovecha para meter baza en la conversación. Los tres están sentados en cómodos sillones con vistas al resto del salón. 
 
    — Bueno, con sus recursos, señor barón, estoy seguro de que podrá disfrutar de todo el mulsum que quiera. 
 
    — Puede apostar por ello, míster Humphrey —le responde el barón con autosuficiencia y sin mirarle. 
 
    Basil les observa. Ambos representan la evidente diferencia de clases. Otra cosa que nunca cambia. 
 
    Por un lado, el barón Addleworth es altivo y desagradable. Su conversación es aburrida porque sólo sabe hablar de sí mismo y de sus negocios. Su mirada derrocha falsedad, sus ojos siempre están entreabiertos, como si estuviese constantemente examinando a la gente, demostrando que no se fía de nadie. 
 
    Y alguien que no se fía de nadie, piensa el capitán Rothbottom, tampoco es de fiar. 
 
    Sus 116 años se ven en los gestos, en la forma de hablar, en la falta de seguridad. No en su cuerpo, que ha disfrutado del rejuvenecimiento celular, una carísima técnica sólo al alcance de las economías más privilegiadas. Su apariencia de treintañero es un engaño más que el barón utiliza, pero en vez de derrochar la energía de la juventud, se mueve de forma lenta y pausada, como si permanentemente estuviese cansado. 
 
    Viste una cara levita de color rojo sangre con chorreras blancas, hecha a medida de su rejuvenecido cuerpo. Aunque le queda como un guante, es una prenda que jamás llevaría un joven con su supuesta edad, lo que refuerza la falsa apariencia juvenil del barón. 
 
    Es ese tipo de personas que no se esfuerza en agradar al resto. ¿Para qué? Puede conseguir lo mismo tirando de billetera. 
 
    El contraste con Humphrey Rumbledale es notable. Éste es un especialista técnico que viaja a Marte con la esperanza de encontrar un trabajo bien pagado. Lo encontrará, sin lugar a dudas, pues en pleno proceso colonizador, los técnicos están bien cotizados. 
 
    Míster Humphrey también tiene buena planta, mostrando un buen estado de forma. No es la típica en alguien de su profesión, así que el capitán deduce que será producto de su juventud. 
 
    El pobre se esfuerza en aparentar tener el mismo saber estar que el barón y el capitán, pero le delatan ciertas torpezas. Como el hecho de haberse acabado demasiado rápido su copa de mulsum, o haber llamado «señor barón» al mismo. En realidad, no se trata sólo de una falta de costumbre con el protocolo: míster Humphrey es de esas personas carentes de carisma, de las que no consiguen caerle bien a nadie. De esas que pasan desapercibidas, quieran o no, por el simple hecho de ser ignorados por el resto. 
 
    Así ocurre con el capitán Rothbottom: no está cómodo en compañía de míster Humphrey, pero es por un motivo muy distinto que en el caso del barón. Éste es un prepotente elitista que trata a todo el mundo como si fuesen sus criados (siendo así en muchos casos), de forma que su compañía se resume en desagradable; mientras que aquél, simplemente… no le cae bien. 
 
    Se ha hecho un silencio incómodo. Aún quedan 10 minutos para que Sinclair llame a la mesa, así que Basil hace un esfuerzo por retomar la conversación. 
 
    — Estaba usted contándonos el verdadero origen del Salto Lunar. Continúe, por favor. 
 
    — Así es, capitán. Es la clásica jugada de billar por la que la bola blanca pasa por encima de otra con el objetivo de esquivar a otra que no quiere golpear. Acabamos de verla ejecutar por el sargento Pinkerton, con no mucha técnica pero suficiente eficacia. 
 
    En el centro del salón, delante de los tres sillones, otros dos pasajeros disputan una partida de billar. Son el sargento Archibald Pinkerton y míster Jasper Fergustone. 
 
    El sargento Pinkerton presume de tener una planta envidiable, que se nota que es fruto del ejercicio físico, y no de algún tipo de tratamiento rejuvenecedor como es el caso del barón. Porque las cosas auténticas, sea en el siglo que sea, siempre se notan. Se atusa el prominente mostacho, ya bien poblado de canas, mientras estudia concentrado la jugada de su adversario. 
 
    Jasper Fergustone, a su lado, parece mucho más enclenque. Es un joven que necesita una renovación de vestuario, como atestiguan su chaleco remendado y unos pantalones descoloridos. Está en forma, pero un par de cocidos tampoco le venían mal. A su favor hay que decir que todavía desprende esa vitalidad innata de los que aún no han vivido demasiado. 
 
    El barón continúa con su explicación, que no interesa a nadie, por el simple gusto de monopolizar la conversación. 
 
    — Como ustedes sabrán, en una nave espacial la gravedad es artificial. Nosotros percibimos que algo nos atrae hacia el suelo, como en la Tierra, pero esta fuerza no tiene la misma naturaleza que la gravitatoria. Capitán, corríjame si me equivoco, por favor… 
 
    Basil se limita a asentir con la cabeza, disimulando su aburrimiento. 
 
    — Pero para poder jugar correctamente al billar, es necesario que las bolas estén especialmente pegadas al tapete, de lo contrario saldrían volando cada poco. Esto se consigue con un núcleo férrico y un campo magnético en la propia mesa. Por desgracia, el resultado es que el movimiento sigue sin ser todo lo natural que desearíamos, se nota especialmente al elevar las bolas, ya que al alejarse del tapete la fuerza de atracción del campo magnético disminuye. De ahí que sea conocido como Salto Lunar, pues da la sensación de que la bola da un salto como el que realizan los astronautas en condiciones de baja gravedad. 
 
    Satisfecho con su explicación, el barón da un sorbo de mulsum antes de proseguir, terminando con el contenido de su copa. 
 
    — En cualquier caso, está claro que el billar espacial nunca será como el terrestre. Ah, en mis buenos tiempos yo era el campeón de las salas de billar. Pero no voy a rebajarme a jugar a este… sucedáneo. 
 
    Hace una seña a su sirvienta que, solícita, se acerca a rellenar la copa del barón. Ésta lleva el típico traje asociado al servicio, compuesto por un vestido blanco muy ceñido, un delantal, y una katyusha que le sujeta su hermoso cabello negro. 
 
    Su nombre es Josephine Supperchild. No le agrada su trabajo, pero lo necesita, y tras varios meses al servicio del barón y su esposa, se ha acostumbrado a ocultar dicho desagrado bajo una coraza de indiferencia. 
 
    En realidad, miss Josephine es una pasajera más, y su servicio no es necesario, pues Sinclair tiene cubiertas las necesidades de todos. Pero al barón le gusta demostrar su poder. Tiene sirvienta porque puede tenerla. 
 
    — Gracias, Josephine —le dice el barón, sin disimular una lasciva mirada. 
 
    Miss Josephine se aleja sin forzar el paso, de vuelta a su posición original. 
 
    No obstante, el gesto del barón no pasa desapercibido. La esposa del barón, la baronesa Theodora Addleworth, que está sentada al otro lado de la mesa de billar, consiente en silencio el inapropiado gesto de su marido. No es la primera vez, después de todo, ni será la última. Pero no consigue evitar arquear una ceja. 
 
    — ¿Se encuentra usted bien, querida? — le pregunta su interlocutora. 
 
    Se trata de lady Gwendoline Pennyfield, una fornida mujer que disimula su musculatura con unos encantadores ademanes femeninos, un gusto exquisito vistiendo y una constante sonrisa. Aunque su vestuario no es tan lujoso como el de la baronesa, lo compensa con un impecable estilo. 
 
    La baronesa y lady Gwendoline están departiendo en animada conversación. La primera, muy interesada por la actividad laboral de la segunda, que resulta ser ingeniera de minas y experta en explosivos, un trabajo muy demandado en la actualidad en Marte. 
 
    Completa la escena un curioso personaje, míster Gilbert Knightfellow, que permanece en pie cerca de las damas pero sin participar en la conversación. Su escasa estatura (tiene enanismo) hace que tenga la cabeza casi al mismo nivel que ellas. Con las manos a la espalda, hace como que observa la mesa de billar, con fingido interés, aunque en realidad tiene la oreja puesta en la conversación de la baronesa y lady Gwendoline. 
 
    — Sí, no es nada, sólo que tengo cierto malestar estomacal… será el hambre, tal vez —disimula como puede la baronesa. 
 
    — Pues no se preocupe, me parece que ya van a servir la cena. 
 
    En efecto, Sinclair, que estaba colocando los cubiertos en la gran mesa que está en el extremo de la estancia, parece haber terminado su tarea, y se dirige al capitán. 
 
    Sinclair es un droide de última generación, con forma humanoide (es decir, dos brazos, dos piernas, una cabeza…) pero compuesto por entero de madera. Más flexible y menos pesado que el metal, y mucho más barato, más parece un muñeco articulado infantil que un droide asistente. 
 
    Las extremidades se articulan mediante pequeños mecanismos hidráulicos que emiten sutiles ruidos al moverse, y tienen formas redondeadas. La cabeza es completamente circular, con dos lentes que sobresalen enmarcadas en sendos cilindros metálicos y una fina rendija horizontal que imita a una boca, donde tiene colocado el altavoz. El cuello, un cilindro metálico articulado, está tapado por una pajarita de color negro; un detalle que le coloca el capitán Basil cuando tienen pasajeros. 
 
    Tras la primera hornada de droides a gran escala, que gozaban de un realismo muy conseguido, se dio la circunstancia de que sus dueños no se sentían cómodos. Demasiado parecidos a los humanos, pero con sutiles detalles que demostraban que no lo eran. 
 
    Desde entonces, la demanda estableció que los droides pareciesen… pues eso, droides. Artificiales. Sin renunciar a los adelantos de la tecnología, pero sin la necesidad de parecerse demasiado a los humanos. 
 
    Sinclair es un modelo estándar de droide asistente. Con todas las funcionalidades esperables en él, y con la capacidad de ser actualizado para cubrir casi cualquier necesidad de su dueño. 
 
    Más que suficiente para el capitán Rothbottom. 
 
    — La cena está servida, capitán —dice con su peculiar voz. Es muy humana, masculina, pero con el toque justo metálico. Y bien modulada, pero con cierta tendencia al monotono. 
 
    — Gracias, Basil. Damas y caballeros, si son tan amables de acompañarme a la mesa… 
 
    Los pasajeros dejan lo que están haciendo y siguen al capitán. La baronesa no hace ademán de moverse: sabe que a su marido le gusta ser el último en llegar, para darse importancia, y que irá a buscarla a su asiento como excusa para ello. En efecto, el barón se acerca a ella y le coloca el brazo para ayudarle a levantarse, en un gesto muy mecánico y menos cortés de lo que pueda parecer. Ambos se dirigen por fin a la mesa, y son los últimos comensales en tomar asiento. 
 
    La cena no es todo lo lujosa que le gustaría a la mayoría. La escasez de gravedad aconseja la ausencia de salsas, sopas, o cualquier otro elemento móvil. Los platos están diseñados para sujetar la comida por los extremos, pero ésta debe ser preferiblemente de consistencia sólida. Lo que restringe el tema a filetes, carne asada, pescado ahumado… En este caso Sinclair ha servido roti de pavo al horno, con el toque justo de salsa como para que la carne no resulte muy seca. 
 
    Nadie le hace ascos a la cena. Es uno de los momentos obligados para que haya una cierta rutina en la nave. El viaje a Marte es muy largo, y se hace necesario simular unas condiciones de día y noche, así como un horario de comidas. Psicológicamente, el cuerpo humano lo necesita. 
 
    Además, se trata de otra oportunidad para relacionarse que los pasajeros agradecen. Aunque, a decir verdad, no todos parecen estar disfrutando de la cena, habiendo actitudes muy distintas entre los comensales. 
 
    Lady Gwendoline derrocha simpatía, dedicándole una sonrisa a todo el mundo y alabando la calidad del pavo, hasta tal punto que pide repetir, llegando a comer el triple que la baronesa, que por el contrario parece tener poco apetito y se mantiene muy reservada. 
 
    El sargento Pinkerton también parece estar de muy buen humor. Cuando alguien le pregunta cuáles son sus intenciones en Marte, éste no tiene reparos en afirmar que va a buscar trabajo de guardaespaldas. Militar retirado, es obvio que en el planeta rojo no es necesario ningún tipo de tropa, pero en la Tierra tampoco le espera un futuro brillante, y como no tiene familia cercana ni otro tipo de vínculo, ha decidido viajar para buscar una mejora en su situación económica. 
 
    Resulta bastante creíble, desde luego, con una constitución intimidante y evidentes gestos marciales. Algo fanfarrón, por otra parte: en un momento dado, y sin que realmente nadie se lo pida, realiza una pequeña demostración de destreza manual con el cuchillo de trinchar el pavo, que lady Gwendoline aplaude entusiasmada. 
 
    El barón, muy desagradable en general con todo el mundo, reacciona con aprobación ante la actitud de Pinkerton, e incluso le invita a que, después de la cena, se siente con él a hablar de negocios. 
 
    Un gesto que no pasa desapercibido a míster Humphrey, que continúa con su fútil intento de socializar con el resto, muy especialmente con el barón. Sin llegar a caer en ninguna descortesía, su torpeza social y su rostro aguileño, con un peinado grasiento y una higiene poco cuidada en general, hacen que nadie se sienta cómodo en su presencia. 
 
    Otro que habla por los codos es míster Jasper, que tras la partida de billar parece haber hecho buenas migas con el sargento. Parece nervioso, y casi todas las frases las termina mirando fijamente a miss Josephine, que se limita a bajar la mirada intentando ocultar cierto rubor. 
 
    Míster Gilbert, por el contrario, resulta muy silencioso. Apenas intercambia unas palabras con el resto, las justas. No es un secreto para nadie que se trata del contable del barón, razón por la que éste permanece constantemente vigilándole, no se vaya a ir de la lengua. Sin duda conoce muchos de sus trapos sucios. De hecho, en un momento en que Sinclair le ofrece más vino, una mirada reprobadora de su jefe le hace despejar cualquier duda, y pide sólo agua. 
 
    El capitán Basil Rothbottom también cena en silencio, observando con atención a sus invitados. No está acostumbrado a tener más compañía que Sinclair, lo que unido a cierta inquietud filantrópica, hace que le resulten fascinantes las distintas reacciones humanas. Tan sólo se limita a responder, parco en palabras, las alusiones que le hacen ocasionalmente. 
 
    Al fin y al cabo, una cena es un contexto perfecto para descubrir ciertos detalles que, de otro modo, pasarían desapercibidos. Y dado que va a pasar los próximos días con ellos, es mejor conocerlos bien. 
 
    A medida que avanza la velada, los pasajeros se van soltando. El barón se siente cada vez más seguro, tanto que ha bebido un poco de más, y está prestando mucha más atención que antes a míster Humphrey. La baronesa parece disfrutar de este hecho, ya que se siente más libre para relacionarse con el resto de comensales sin tener encima a su marido, en particular con lady Gwendoline, con quien evidentemente ha hecho buenas migas. Lo mismo pasa con miss Josephine, liberada temporalmente de su servicio para cenar, que intercambia sutiles miradas con míster Jasper. Y éste trata de disimular dichas miradas fingiendo interés en la conversación que mantienen el sargento Pinkerton y míster Gilbert, que parece haberse relajado un poco y está más hablador. 
 
    Basil mira a Sinclair. Como siempre, en su puesto, atento a todo y a todos, lo mismo que él. Pero mucho más eficaz. Si alguno de los pasajeros necesita algo, ahí está el primero para atenderles. Y mientras tanto, pasa desapercibido como si fuese un objeto más del salón. 
 
    «Como si fuese un objeto», se sorprende a sí mismo el capitán ante su pensamiento. Y sonríe para sí, dándose cuenta de que, con demasiada frecuencia, confunde a su sirviente con una persona. 
 
    A veces él también desearía ser un androide. No tendría sueño, no tendría que fingir empatía hacia el resto de pasajeros, no tendría esa maldita jaqueca que, cada vez con más frecuencia, le atiza durante los viajes espaciales. Producto de la presión atmosférica dentro de la nave: al fin y al cabo, el cuerpo humano no está acostumbrado a permanecer durante demasiado tiempo dentro de una lata de conservas, por muy bien acondicionada que esté. 
 
    — Capitán, está usted muy silencioso… ¿no se anima a dejar de observarnos y participar un poco de la conversación? 
 
    Lady Gwendoline le rescata de sus propios pensamientos, en los que ha vuelto a perderse. No sabe distinguir si el brillo en su mirada se debe a la natural simpatía de la robusta joven, o si se trata de un sutil flirteo. Le resulta curioso: es la más dicharachera pero la que menos ha bebido, de hecho no parece haber tocado su copa de vino. 
 
    — Disculpadme, lady Gwendoline. Me temo que soy parco en palabras, demasiado tiempo solo en esta nave. Mi única compañía suele ser Sinclair, con el que hablo lo justo. Me temo que estoy poco acostumbrado a las reuniones sociales. 
 
    — No hay nada que disculpar, capitán. Seguro que podremos aprovechar este largo viaje para conocernos todos un poco mejor —sentencia la joven con una sonrisa que, definitivamente, no despeja las dudas sobre un posible flirteo. 
 
    El viaje será largo, en efecto. Aquella es sólo la primera noche, pues durante la mañana la nave Z80A emprendió viaje hacia Marte desde la estación lunar. Hace unas pocas décadas este viaje podía durar varios meses, pero gracias a la última tecnología espacial el tiempo se ha reducido bastante. Además, están aprovechando el momento óptimo en función de la órbita de ambos planetas, algo que sólo ocurre cada 15 años, más o menos. La duración completa es de 3 días y 23 horas. 
 
    Noche y mañana, extraños conceptos en el espacio. Una abstracción, en realidad una ilusión para los pasajeros de la Z80A. 
 
    Terminada la cena, en parte obligado por el protocolo, el capitán dirige el correspondiente brindis. 
 
    — Damas y caballeros, déjenme darles de nuevo la bienvenida a mi nave, y desearles que pasen un placentero viaje. A su salud. 
 
    Las copas golpean unas con otras. Sin muchos aspavientos, pues nadie quiere que parte del preciado líquido gotee por fuera. Y tras los últimos sorbos, poco a poco, los pasajeros se van retirando y se dirigen a sus respectivos camarotes. 
 
    Mañana será otro día. Para todos, menos para uno. Que no verá nunca más amanecer. 
 
    

  

 
   
    3 Para empezar, un cadáver 
 
      
 
      
 
    El capitán Basil Rothbottom maneja el cuadro de mandos con eficaz inconsciencia fruto de la rutina. Palancas y engranajes que activan los sistemas correspondientes de la nave. Hasta en el apartado tecnológico se ha notado la moda nostálgica que evoca a otros tiempos. 
 
    — Buenos días, Zroa — dice mientras bosteza. 
 
    Remueve su café con pereza. Es un gesto inútil, ya que no suele echarle azúcar. Reminiscencias de otra época en las que sí lo hacía. Ha decidido cuidarse un poco: una tripa cada vez más prominente le recuerda que los años no pasan en balde, y cada vez cuesta más mantenerse en forma. 
 
    Una imagen se muestra en la pantalla. Es una mujer joven, atlética, con el pelo recogido en una coleta. Su ropa es anodina, muy futurista, para nada similar a la moda actual, basada en los pomposos y aparatosos vestidos del siglo XIX. Pero al capitán Rothbottom le gusta imaginársela así. 
 
    — Buenos días, capitán, ¿qué tal ha dormido hoy? —le responde una sensual voz. 
 
    — Bien, gracias, dadas las circunstancias… Ya sabes que la primera noche en ruta suele costarme conciliar el sueño. Pero hoy reconozco que he dormido a pierna suelta. 
 
    Le llama Zroa, mucho más personal que el código de la nave, Z80A. Basil sabe que se engaña a sí mismo, tanto al ponerle un nombre como al configurarla para que tenga aspecto y voz femeninos. No deja de ser un interfaz con el que se comunica con la nave. Sólo un programa informático. Pero así le resulta más sencillo. 
 
    — Cuéntame — le ordena el capitán. Zroa ya sabe que espera el informe diario. 
 
    — Todos los sistemas en orden, capitán. Mantenemos el rumbo establecido, no ha habido ninguna variación. El tiempo estimado de llegada a destino es de… 2 días, 20 horas y 36 minutos. 
 
    — Bien, ¿algún mensaje? 
 
    — Ningún mensaje, capitán. 
 
    — Gracias, Zroa. 
 
    La imagen hace un gracioso gesto de saludo y desaparece. El capitán, no obstante, revisa metódicamente el cuadro de mandos. En el centro de control, al que sólo él puede acceder (¿y quién más iba a hacerlo?), tiene monitorizados todos los indicadores necesarios: combustible, mapa de la ruta, velocidad, nivel de oxígeno… Si alguno marca algo que no debe, con un leve toque la aguja se desatasca y vuelve al marcador correcto. Todo está en orden. 
 
    Activa un monitor y selecciona la cámara del salón, que ajusta girando una rueda. Sinclair está haciendo su trabajo con la eficiencia habitual: no hay ni rastro de la cena de ayer, y en su lugar, varias opciones de desayuno están servidas. Los pasajeros más madrugadores ya deambulan por allí, sirviéndose un café y cogiendo algún bollo o pieza de fruta. 
 
    Con mucha pereza, Basil se levanta de su asiento y decide que es hora de unirse a ellos. 
 
      
 
    Una suave música de fondo ambienta el gran salón. «¿Es Miles Davis?», piensa el capitán. Muy adecuado, Sinclair siempre tan atento a los detalles. Contribuye a la relajación de todo el mundo, muy necesaria a primera hora de la mañana. 
 
    La primera noche en el vacío espacial siempre es dura. Aunque los camarotes están perfectamente acondicionados, con estudiados parámetros de intensidad de luz, densidad y temperatura del aire, y unas confortables camas, de alguna forma el cuerpo humano sabe que algo no marcha bien. Es muy habitual que los pasajeros no hayan pegado ojo, y eso se traduce en sus caras. 
 
    Lady Gwendoline sigue igual de sonriente, saludando a todo el mundo, aunque no busca establecer ningún tipo de conversación y se limita a preguntar si han dormido bien, señal inequívoca de que no ha sido su caso. El sargento Pinkerton y míster Humphrey lucen unas prominentes ojeras que no se esfuerzan en ocultar, mientras degustan en silencio el desayuno; café y magdalenas para míster Humphrey, y una taza de té con pastas para el sargento. Lo mismo pasa con míster Gilbert, que es el que está sentado más alejado del resto, como si buscase la soledad, cabizbajo, parece estar dándole vueltas a algo. 
 
    Míster Jasper no desayuna, en su lugar dirige, con fallida discreción, nerviosas miradas hacia el pequeño grupo formado por miss Josephine y la baronesa. Miss Josephine atiende a la señora, sirviéndole un poco de té, pero parece descolocada, como si no supiese qué hacer, o dónde situarse. Y la baronesa, con evidentes síntomas de cansancio, la cabeza apoyada sobre su mano y un poco pálida, mira con extrañeza el resto del salón, como si buscase algo o a alguien. 
 
    ¿Dónde está el barón? 
 
    Puede haberse retrasado, o tal vez haya conciliado el sueño más tarde que el resto. Esto también es bastante habitual, hay gente que no logra dormir en toda la noche pero que luego cae presa del cansancio. 
 
    — Buenos días, capitán — Sinclair trae una nueva taza de café humeante y recoge la que porta Basil, ya vacía. 
 
    — Buenos días, Sinclair. Gracias. ¿Todo en orden? 
 
    — Todo en orden, capitán. Sólo falta por llegar el barón Addleworth. 
 
    Basil asiente con la cabeza. La situación puede parecer aburrida, y más con el largo viaje que les espera, pero le gusta que esté bajo control. Sin contratiempos. En otros trayectos que ha realizado hay gente que se ha sentido muy indispuesta, o que se ha dejado llevar por el pánico al darse cuenta de que viaja en una minúscula nave en la inmensidad del espacio. Incluso hay quien ha intentado suicidarse. No es casualidad que los camarotes no tengan ventanas al exterior, tan sólo unas pantallas que muestran, bajo petición expresa, una imagen del firmamento tal y como la recoge la cámara exterior de la nave. 
 
    ¿Y si es el caso del barón? Un mal presentimiento acude a la cabeza de Basil. 
 
    — Será mejor que nos aseguremos — dice en voz baja, sólo perceptible para su asistente — Sinclair, por favor, comprueba los sensores del camarote del barón. Quiero comprobar si se encuentra bien. 
 
    Sinclair abre un pequeño panel convenientemente camuflado en una pared. El androide libera un conector que tiene en uno de sus dedos y lo enchufa en el orificio que allí se encuentra. Pasa un rato, más de lo acostumbrado. Basil frunce el ceño y le mira. 
 
    — ¿Sinclair? 
 
    — Es extraño, capitán. No detecto nada… 
 
    Eso es imposible. Por protocolo de seguridad, los pasajeros sólo tienen acceso a dos estancias de la nave: su propio camarote, con todo lo necesario para su estancia, y el gran salón. En los camarotes no hay cámaras para preservar la intimidad, ni tampoco micrófonos. Pero sí hay sensores de temperatura, medidores de oxígeno, y otros sistemas destinados sobre todo a preservar el bienestar de sus ocupantes. 
 
    Si ninguno de estos sensores detecta nada sólo puede haber dos explicaciones: o el barón no se encuentra ahí, cosa imposible porque tampoco se encuentra en el salón; o… 
 
    — Será mejor que lo comprobemos. Ven, Sinclair. 
 
    — Sí, capitán. 
 
      
 
    — Mierda. 
 
    Basil no quiere problemas en su nave. No le gusta que nada se salga del procedimiento establecido. Le molesta que un pasajero se salga de la norma. De hecho, en general, le molestan todos los pasajeros, porque son incontrolables. Variables siempre impredecibles. 
 
    Pero esto… 
 
    — Mieeeeeerdaaaaaaaa. 
 
    Esto es un problema muy gordo. 
 
    El cadáver del barón yace boca abajo rodeado de un amplio charco de sangre, ya reseca. El batín del barón está rasgado y empapado a la altura de la espalda. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que ha recibido una o varias heridas ahí. 
 
    Tirada en el suelo, una copa con algún brebaje. No se ha roto. Tampoco hay ningún líquido flotando, tan sólo una pequeña mancha en la moqueta gris, por lo que probablemente ya estaba casi vacía. 
 
    El rictus de dolor en el rostro del barón es evidente. ¿O tal vez de sorpresa? Probablemente ambos. El asesino no tuvo la consideración de cerrarle los ojos al cadáver. 
 
    — No parece que se haya suicidado, capitán. 
 
    Basil levanta la vista y mira a Sinclair. El androide está observando la escena con atención. Inexpresivo, como siempre, no le queda otra. Parecería una broma si no fuese porque su asistente nunca bromea. Cosas de la programación: una inteligencia artificial puede simular un juego de palabras o un doble sentido, pero nunca le hará gracia. 
 
    — No se te escapa una, Sinclair… No, efectivamente, esto no es un suicidio. 
 
    Le echa un vistazo rápido a todo el camarote. Es bastante amplio, como los de todos los pasajeros: la nave no está diseñada como vehículo de disfrute, aquí no hay clases. Aunque sería más exacto decir que todos los camarotes son de primera clase. 
 
    La puerta de madera da paso a un pequeño recibidor que conecta con la sala de estar, que contiene monitores, una pequeña nevera, un sofá, algunas sillas y una mesa, y todo lo necesario para hacer cómoda la estancia a su habitante. La sala de estar, a su vez, da paso al dormitorio, que contiene un armario y el acceso al cuarto de baño. 
 
    El cadáver está de espaldas a la puerta, justo delante de la pared de la sala de estar. Concretamente, delante de la caja fuerte, que está abierta. No parece estar vacía, se adivinan algunos documentos dentro. 
 
    ¿Un robo? Es posible, pero extraño: el ladrón no podría huir con lo que hubiese robado. 
 
    En cualquier caso, es pronto para hacer conjeturas. Basil sabe que debe empezar a moverse. El problema que tiene entre manos es peliagudo. 
 
    — Por favor, toma imágenes de todo. Pero no toques nada todavía. Y luego asegúrate de que los pasajeros no salen del salón, tengo que hablar con ellos. 
 
    — Sí capitán — responde Sinclair mientras obedece la orden. Un leve chasquido precede al rápido y brevísimo oscurecimiento de las lentes que tiene por ojos, señal inequívoca de que Sinclair está tomando fotografías. 
 
    Basil sale, se dirige a su propio camarote. Introduce la llave y se asegura de que está solo, mirando hacia atrás antes de abrir. Desde ese momento sabe que debe extremar las precauciones, pues un asesino anda suelto por su nave. 
 
    Se dirige a su caja fuerte. Gira la rueda con la combinación y se oye un clac, que confirma que el pestillo se ha desbloqueado. Puede que sea la segunda vez en su vida que hace esto: la primera fue para introducir su contenido. Dentro hay unos pocos enseres de extraordinaria importancia, entre ellos un estuche de madera forrada de cuero, que recoge y coloca sobre su mesa. 
 
    Saca el arma del estuche y se asegura de que está cargada. Un revólver Smith & Wesson de última generación. Porque los tiempos avanzan, pero todo vuelve, y un buen S&W siempre es una garantía. 
 
    Está limpio y bien cuidado. Lo carga. Valora su peso sosteniéndolo en la mano. Se asegura de que tiene puesto el seguro antes de meterlo en el bolsillo. Espera no tener que utilizarlo, pero más vale prevenir. 
 
    Un asesino anda suelto. Ahora debe encontrarlo. 
 
    

  

 
   
    4 El verdadero problema 
 
      
 
      
 
    La expectación es máxima. A esas alturas todos intuyen que algo ha pasado. Los pasajeros permanecen delante del capitán Rothbottom, algunos de pie, otros sentados, esperando lo que vaya a anunciar. 
 
    — ¿Estamos todos? 
 
    — Todos presentes, capitán — responde Sinclair, a su lado. 
 
    — Bien, gracias. 
 
    El gesto del capitán, más serio de lo habitual, no es presagio de nada bueno. Está claro para todos que la notable ausencia del barón debe tener algo que ver. 
 
    La baronesa está sentada pero tensa. El capitán se dirige a ella. 
 
    — Señora baronesa, yo… Ejem… Bueno, no sé cómo abordar esto, así que lo mejor será que vaya al grano. Me temo que tengo malas noticias. Su marido ha fallecido. 
 
    — ¡Oh dios mío! — la baronesa se lleva la mano a la boca, en señal de sorpresa. Empieza a respirar muy acelerada y a ponerse un poco pálida. 
 
    ¿Es una actuación? Si lo es, resulta muy lograda. 
 
    Miss Josephine y lady Gwendoline se apresuran a consolarla. Con una mirada, la camarera le pide permiso al capitán antes de ir a por un vaso de agua, consciente de que la situación es delicada. Éste asiente con la cabeza. 
 
    Basil aprovecha para revisar la reacción del resto de pasajeros, con un rápido vistazo. Míster Gilbert frunce el ceño y mira hacia abajo, pensativo. Míster Jasper, a su lado, enarca las cejas en señal de sorpresa, y aprieta los labios en una extraña mueca, casi parece estar conteniendo una sonrisa. Míster Humphrey, anodino, se limita a mirar fijamente al capitán; no hay señal de sorpresa en él. El sargento Pinkerton se atusa el mostacho, barruntando algo para sí mismo. Y las dos jóvenes tienen su atención centrada en la baronesa. 
 
    — ¿Pero qué ha pasado? — pregunta temblorosa — ¿Ha sufrido un infarto, o algo así? Ayer parecía encontrarse muy bien… ¿Puedo ir a verle? 
 
    — Me temo que no puedo facilitarles esa información todavía —responde el capitán, que estaba esperando la pregunta, dirigiéndose a toda la audiencia—. Por supuesto podrá ir a verle, señora baronesa, en cuanto tomemos las medidas pertinentes. Lo que me lleva al siguiente asunto. 
 
    Mira a Sinclair y le hace una seña. Éste le acerca un manual encuadernado en cuero. Es el reglamento de navegación espacial. 
 
    — Zroa, por favor, comienza la grabación. 
 
    — Sí, capitán — responde la voz femenina desde algún altavoz. 
 
    Realmente no es necesario comenzar ninguna grabación, ya que la cámara de seguridad del gran salón, junto al resto de circuitos de cámaras de la nave, está permanentemente grabando todo. El capitán sólo lo ha dicho para marcar el comienzo de una grabación oficial, y para que todos los presentes lo sepan. 
 
    Busca el artículo correspondiente en el manual y comienza a leerlo. 
 
    — Por la presente, yo, el capitán Basil Rothbottom, al mando de la nave Z80A con destino a Marte, con fecha terrestre de 24 de mayo de 2154, y siguiendo el reglamento establecido, les comunico a los presentes que me veo en la obligación de declarar la alerta roja en la nave debido al fallecimiento del barón Cuthbert Addleworth, pasajero embarcado en el día de ayer en el espaciopuerto de la Tierra, y a tal fin envío este mensaje a las autoridades espacioportuarias. Los pasajeros deberán permanecer confinados en sus respectivos camarotes hasta que se hayan aclarado las circunstancias de dicho fallecimiento, por su propia seguridad y por la de la nave. Esta alerta permanecerá vigente hasta el momento en que envíe el mensaje correspondiente indicando la resolución. 
 
    Finalizada la lectura, el capitán cierra el manual y se lo devuelve a Sinclair. 
 
    — Zroa, envía este mensaje, por favor. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    Los pasajeros le miran, con gesto serio. No están acostumbrados a estos formalismos, y es evidente que la cosa es grave. La única que no parece atenderle es la baronesa, que con la mirada dirigida hacia el suelo y el único consuelo de miss Josephine y lady Gwendoline, musita para sí unas palabras que nadie más oye. No hay lágrimas, «¿debería haberlas?», piensa el capitán. Pero no cabe duda de que está en estado de shock. 
 
    — Señoras y señores, si son tan amables de acompañar a Sinclair a sus aposent… 
 
    — Un momento, capitán, no tan deprisa — le interrumpe, firme y con voz grave, el sargento Pinkerton. El capitán, que estaba esperando que alguien dijese o hiciese algo, se lleva discretamente la mano al bolsillo, donde tiene el revólver. Por si acaso. 
 
    — ¿Sí, sargento? 
 
    — Con el debido respeto, pero creo que nos debe una explicación. Por favor, un poco de humanidad… mire cómo está la señora baronesa. 
 
    El capitán saca la mano del bolsillo. Tiene toda la razón, la verdad es que no ha sabido llevar la situación con el tacto necesario. Malditos pasajeros, siempre dando problemas. 
 
    — Entendemos que la situación es complicada, pero no puede pretender que nos enclaustremos en nuestros camarotes sin saber nada más —continúa el sargento. 
 
    — Es cierto — asiente el capitán —, les ruego que me disculpen. En particular usted, señora baronesa, entiendo que es un golpe muy duro y necesita tiempo. Por favor, Sinclair, prepara una tila para la señora baronesa, y… lo que sea que pida el resto. 
 
    Sinclair, sin decir nada, se va a la barra a preparar la tila. 
 
    — Verán, la situación es la siguiente — empieza a explicar Basil —. Por motivos de seguridad, cuando hay cualquier… desafortunado incidente como el que nos ocupa a bordo de una nave en plena travesía espacial, las leyes son bastantes difusas. Esta nave no está bajo ningún tipo de jurisdicción. Podría decirse que es un territorio libre e independiente. Lo único que regula su actividad es la autoridad portuaria. 
 
    — ¿La autoridad portuaria terrestre? — pregunta míster Gilbert. 
 
    — En realidad, ambas, la terrestre y la marciana. Al fin y al cabo, a ambas les incumbe: el fallecimiento de una persona tiene consecuencias en ambos planetas. Legalismos, ya me entienden. 
 
    — Pero, capitán — insiste Pinkerton, que parece estar bastante puesto en el derecho interplanetario —, estamos hablando de burocracia, al fin y al cabo. Nada que obligue a que los pasajeros sean confinados en sus camarotes. Esto, como elemento de seguridad, entiendo que sólo es realmente necesario cuando sucede… un crimen. 
 
    Interesante, piensa Basil, que sea el sargento Pinkerton el primero que saca el tema. 
 
     La baronesa, que ya tiene su taza de tila, la deja caer sobre el platito con sorpresa. 
 
    — ¿Está insinuando que mi marido puede haber sido asesinado? — dice con voz temblorosa. 
 
    El capitán hace una mueca de fastidio, mirando al sargento Pinkerton. Éste agacha la vista avergonzado. Ya es tarde, en cualquier caso, y por otra parte era inevitable que los pasajeros supiesen la verdad. 
 
    — Me temo que así es, señora baronesa. No puedo darles más detalles, como comprenderán, dada la gravedad de la situación. 
 
    — Pero, eso significa… que hay un asesino entre nosotros — interviene entonces lady Gwendoline. 
 
    Todos los pasajeros se miran entre sí. Incluida la baronesa. Sólo el sargento Pinkerton mantiene la mirada fija en el capitán. 
 
    — Así es, y es por ello que por su seguridad y la de todos, el protocolo dicta que todo el mundo permanezca en sus camarotes. Hasta que se aclaren los detalles y se encuentre al culpable. De ahí la alerta roja en la nave: en estas circunstancias, asume el mando de la investigación alguien que, según establece el reglamento, será un miembro de la autoridad portuaria, o un oficial de policía debidamente identificado. En su ausencia, como es el caso, la asume el capitán de la nave. 
 
    Tras otra breve pausa, míster Jasper toma la palabra. 
 
    — Capitán Rothbottom, discúlpeme pero no lo entiendo, ¿qué ha cambiado realmente? Usted ya ostentaba el mando de la nave, ¿no es cierto? 
 
    — Lo que ha cambiado es la alerta roja, que he tenido que notificar a las autoridades espacioportuarias, y que no se levantará hasta que se resuelva el crimen. El reglamento es muy claro al respecto: cuando ocurre un suceso de estas características, el capitán debe informar inmediatamente y decretar la alerta. Así, tanto en la Tierra como en Marte saben lo que está pasando. Es decir, lo sabrán en cuanto les llegue el mensaje de radio. Ellos saben quién zarpa a bordo de una nave, y también quién llega a puerto. Si no se comunicase lo sucedido, es un grave suceso que recae sobre el capitán, como responsable final del viaje. Y eso es justo lo que he hecho. 
 
    — Entiendo, ¿pero podría explicarnos mejor qué implicaciones tiene esa alerta? 
 
    Basil se toma un tiempo para pensar, pero asiente. Es justo que lo sepan, y por otra parte, facilitará la cooperación de los pasajeros durante la investigación. 
 
    — Es más un protocolo de seguridad interplanetaria que para la propia nave. Verán, ningún planeta se puede permitir que haya naves fuera de control. Si hay un asesino a bordo, ¿quién puede evitar que se haga con el mando de la nave? ¿Quién puede asegurar que no se trate de un terrorista? Imaginen el daño que haría una nave que se estrella directamente sobre la población. Podría significar la aniquilación de una ciudad entera. Para qué hablar de la pequeña colonia marciana… podría suponer la extinción de todos los habitantes de Marte. 
 
    Todos atienden la explicación del capitán con interés. Probablemente la mayoría ni siquiera se había planteado algo así previamente. 
 
    — Es por ello que todas las naves tienen una programación muy específica y segura. Podría haber una bomba, o cualquier otro peligro dentro de la nave. Como un criminal. Las autoridades espacioportuarias no permiten la llegada de ningún criminal: éste debe ser devuelto a su lugar de origen, o… eliminado. A discreción de la autoridad competente. Y de ahí la alerta: mientras una nave permanezca en este estado, no se le permite atracar en el espaciopuerto. 
 
    Una nueva pausa sirve para que todo el mundo digiera la nueva situación. 
 
    — Veo por sus caras que entienden lo que les estoy diciendo. Les aseguro que lamento las molestias, pero Sinclair y yo haremos todo lo posible por resolver este asunto a la mayor brevedad, si todos colaboran. Y por otra parte, estoy seguro de que se encontrarán cómodos en sus respectivos camarotes, en los que disponen de todo lo necesario. Ah, un último detalle... huelga decir que la comunicación entre ustedes está prohibida. El protocolo de seguridad de la nave ya ha desactivado esta posibilidad. Lo siento. 
 
    Todos asienten, con gesto de fastidio pero también de comprensión. Va a ser un viaje muy largo y muy solitario, pero ahora lo primero es lo primero. Lo cierto es que el capitán les ha hablado con bastante seguridad y transmite la sensación de tener la situación bajo control. El sargento Pinkerton, que parece ser el que mantiene los nervios más templados, asiente con convicción. 
 
    — Gracias por sus aclaraciones, capitán Rothbottom. Cuente con nuestra colaboración para su investigación. Y por favor, disculpe mis modales si he sido demasiado rudo anteriormente. 
 
    — No hay nada que disculpar, sargento, tenía usted razón. Y ahora, por favor, si son tan amables, Sinclair les llevará a sus aposentos… señora baronesa, me temo que miss Josephine no puede quedarse con usted, pero puede acompañarla hasta su camarote si lo desea. 
 
    — Gracias, capitán. Sí, lo deseo — dice levantándose con dificultad, mientras se apoya en la joven; y finaliza mirándole a los ojos con determinación, pero con voz temblorosa —. Espero que encuentre al asesino de mi marido. 
 
    El capitán asiente con gesto serio. 
 
    Uno a uno, todos los pasajeros se dirigen a la salida del salón. Con la excepción de miss Josephine y la baronesa, todos lo hacen en solitario, pensativos, y de alguna forma evitando al resto. El sargento Pinkerton es el único que saluda al capitán al pasar a su lado, moviendo el mostacho en un gesto que… bueno, no queda nada claro qué intención tiene. 
 
    El último en salir es míster Jasper, que parece estar dándole vueltas a algo en la cabeza. 
 
    — Capitán, una última cosa que no me ha quedado clara. Si no resuelve el crimen antes de llegar a Marte, ¿qué ocurrirá? ¿Nos dejarán permanecer en órbita hasta que se resuelva? 
 
    — Me temo que no, es demasiado arriesgado. Una nave en alerta roja se considera fuera de control, y por tanto supone un peligro potencial para la población. El protocolo espacioportuario es tajante en este sentido. 
 
    — Pero, eso significa… 
 
    — Que tengo menos de 3 días para resolverlo y transmitir una solución satisfactoria. O moriremos todos. 
 
    

  

 
   
    5 Primeras pesquisas 
 
      
 
      
 
    El ambiente en la escena del crimen está cargado con el olor a sangre reseca. El capitán hace una mueca de asco, llevándose las manos a la boca y la nariz. Malditos pasajeros… esto es lo que pasa por no dedicarse a transportar sólo mercancías. 
 
    Antes de proceder a levantar el cadáver, y ya con todas las imágenes tomadas por Sinclair, Basil ha decidido que ambos hagan un minucioso análisis en la búsqueda de pistas. 
 
    Empiezan por la caja fuerte, dejando el cadáver para el final. 
 
    Hay un libro de cuentas, el clásico cuaderno con anotaciones a mano. Por el estado de la cubierta y de las gomas lo mantienen cerrado, está claro que ha sido muy usado. 
 
    — Sospecho que si analizamos estas cuentas encontraremos bastantes operaciones no del todo legales. El barón Addleworth debía ser todo un mafioso. 
 
    — Tal vez míster Gilbert, su contable, sepa interpretar esos datos — apunta Sinclair. 
 
    — Sí, estoy seguro de que él era el único, junto con el barón, que conocía la existencia de este libro. Pero espero que no sea necesario analizar estas cuentas, la verdad. 
 
    También encuentran la documentación personal del barón. Y al lado, su testamento, escrito en algunos papeles sujetos sólo por un clip. Leyendo diagonalmente, Basil deduce que el barón lega todas sus posesiones a su mujer, la baronesa Addleworth. Esperable, por otra parte, aunque hay algo que le resulta extraño. 
 
    — Es sorprendente que el barón, un personaje que invirtió una buena fortuna en el rejuvenecimiento físico de su cuerpo, y que además tampoco mostraba un gran cariño por su esposa, estuviese preocupado por la muerte y en quién recaería su herencia. Además, no habiendo herederos vivos conocidos, cualquier tribunal nombraría heredera a la baronesa. Por tanto, ¿qué necesidad había de notificarlo en un testamento? ¿Y por qué viajaba con él? 
 
    Preguntas sin respuesta. Sinclair sabe perfectamente cuándo debe quedarse callado, en particular cuando al capitán le da por pensar en voz alta, como es la ocasión. 
 
    — Y ya está, no hay nada más. ¿Faltará algo? Es de esperar que sí: o el asesino utilizó la apertura de la caja fuerte como distracción, o lo que quería era llevarse algún contenido. Bien… veamos el cadáver. Sinclair, por favor, dale la vuelta. 
 
    El androide procede a ejecutar la orden. Se mancha sus manos, pero no le importa. El batín y el pijama están llenos de sangre reseca. Aparte de eso, no hay nada fuera de lo normal. 
 
    — Regístrale los bolsillos. 
 
    Sinclair obedece, y no tarda en encontrar algo. En un bolsillo del pantalón aparece una barra de labios. Basil enarca las cejas. 
 
    — Vaya con el barón… ¿A quién pertenecerá? Dudo mucho que sea a su mujer. Apostaría algo a que pertenece a miss Josephine. Veamos, ¿qué más? 
 
    — Nada más en los bolsillos, capitán. 
 
    — Pues no parece que vayamos a encontrar nada de interés en el cadáver… un momento, ¿qué es eso? 
 
    Basil señala a la mano derecha del barón, en la que no llevaba la copa. Un mechón de pelo sobresale de entre las uñas. Sinclair lo recoge con cuidado, está enmarañado, cuesta un poco separarlo. 
 
    — Cabellos rubios. He aquí una pista interesante, pues sólo hay una persona con pelo rubio en la nave: lady Gwendoline. Vale, ¿algo más? 
 
    Sinclair revisa el resto. No parece haber nada más, al menos a simple vista. Niega con la cabeza. 
 
    — De acuerdo… Sinclair, lleva el cadáver a la sala médica y descárgate el procedimiento para realizar una autopsia. Yo voy a la sala de control, iré enseguida. 
 
      
 
    Mientras el androide lo prepara todo para el desagradable proceso, Basil se encierra en la sala de control de la nave. 
 
    — Hola Zroa, ¿todo en orden? 
 
    — Hola capitán — aparece la imagen en el monitor —. Ya he enviado el mensaje a la autoridad espacioportuaria. Tardará algunas horas en llegar, estimo que obtendremos respuesta dentro de 27 horas. 
 
    — Bien. Por favor, muéstrame la grabación de la cámara del pasillo de ayer por la noche. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    En el monitor principal se muestra el pasillo, visto desde la perspectiva de la cámara situada en el techo. Todas las estancias de la nave cuentan con al menos una cámara, y permanentemente se están grabando las imágenes. Es imprescindible para mantener la seguridad y saber qué ocurre en cada momento. Las únicas estancias que tienen la cámara deshabilitada para preservar la intimidad de los pasajeros son los camarotes. 
 
    El capitán Basil lo ve claro: el asesino tuvo que pasar por la puerta del camarote del barón a la fuerza. Así que la cámara del pasillo, con vista a todas las puertas de los camarotes, tuvo que registrarlo. 
 
    ¿Y si son varios asesinos? Las diversas pistas empiezan a complicar bastante el caso, y Basil comienza a tener bastantes dudas. Decide considerar, de momento, que se trata de un asesino. 
 
    En el monitor sólo se ve una imagen estática. Constantemente la misma. 
 
    — Zroa, por favor, pásalo a alta velocidad. 
 
    Pero la imagen no cambia. Todo el rato la misma. El último en entrar en su camarote, antes de dormir, fue el propio capitán. Y el primero en salir al pasillo, ya por la mañana, fue Sinclair, que se dirigió al gran salón a preparar el desayuno. 
 
    — Es imposible. Zroa, ¿no hay más imágenes del pasillo? 
 
    — No hay nada más, capitán. 
 
    — Zroa, analiza la grabación. ¿Es posible que hayan sido manipuladas? 
 
    Tras unos instantes vuelve a hablar. 
 
    — Así es, capitán. Todo parece indicar que se trata de la misma secuencia en bucle. 
 
    — Pero, ¿cómo es posible? — se asombra el capitán— Se supone que nadie tiene acceso al sistema. ¿Ha habido una brecha en la seguridad? 
 
    — No detecto ninguna intrusión, capitán. Claro que tampoco detecté que se accediese al registro de grabaciones. 
 
    El asunto es grave. Si el asesino pudo acceder al sistema de la nave también puede hacerse con el control o realizar algún tipo de sabotaje. No es imposible, pero los sistemas de seguridad son robustos: quien lo hiciese debe tener conocimientos técnicos muy avanzados. 
 
    — Está bien. Zroa, escanea todos los sistemas de seguridad. Revisa los protocolos. Si detectas algo, dímelo. Y ahora… bueno, ahora hablamos desde la sala médica. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    Muy malhumorado, el capitán abandona el puesto de control, con la incómoda sensación de que la situación se le está yendo de las manos. 
 
      
 
    — ¿Todo listo, Sinclair? ¿Ya te has descargado el procedimiento para realizar una autopsia? 
 
    — Sí, capitán. He encontrado en la base de datos todo lo necesario. Es algo antiguo, pero perfectamente válido. 
 
    — Bien, vamos allá. 
 
    Basil se coloca unos tapones en la nariz y permanece a una distancia prudencial de la camilla. No quiere perderse nada, pero tampoco estar demasiado cerca del cadáver, que reposa tapado sólo con una sábana blanca. Sinclair realizará toda la operación manual. 
 
    — Bien. Zroa, comienza la grabación por favor. 
 
    — Listos, capitán. 
 
    — Gracias… Ehm… Les habla el capitán Basil Rothbottom de la nave Z80A. Procedemos a realizar la autopsia sobre el cadáver del barón Cuthbert Addleworth, quien ha sido encontrado muerto en su camarote como señalé en mi anterior mensaje. 
 
    Basil va relatando todos los pasos seguidos, según marca el protocolo. Ésta será la segunda prueba, que debe ser enviada a la autoridad espacioportuaria como dicta el reglamento. 
 
    Sinclair le indica que el primer paso es el análisis superficial del cadáver. El capitán asiente. 
 
    No hay nada remarcable en la parte posterior: tan sólo algún hematoma que marca la caída del cuerpo del barón hacia delante. El androide procede entonces a darle la vuelta al cadáver para ponerlo boca abajo. 
 
    — Se aprecian 7 heridas en la espalda, a la altura de los pulmones o del corazón — indica Sinclair, mientras las mide —. Son profundas, de 2 centímetros de ancho y aproximadamente 10 de largo. Por lo que parece, todas se realizaron con la misma arma, que tiene toda la pinta de haber sido un cuchillo. 
 
    — ¿Son todas iguales? 
 
    — Muy parecidas, capitán, todas excepto una, que tiene algo menos de profundidad. Y más o menos a la misma altura. Es muy probable que las haya realizado una misma persona. 
 
    Basil intenta hacerse una composición de la escena. El asesino atacó por la espalda, eso está claro. Lo más efectivo habría sido sujetar al barón por el cuello, o tapándole la boca, mientras le clavaba el cuchillo. Pero entonces las puñaladas habrían sido más abajo. 
 
    No, todo parece indicar hubo una primera puñalada, con mucha fuerza, que fue la que derribó al barón. Y ya en el suelo, otras seis puñaladas para rematarle. Más profundas, ya que estando tumbado el cuchillo podría introducirse mejor. 
 
    No hay, por tanto, signos de lucha: el barón fue pillado por sorpresa mientras hacía algo en su caja fuerte, puede que justo acabase de abrirla. Recibió una puñalada, cayó al suelo de bruces y allí fue rematado salvajemente. 
 
    ¿Un crimen pasional? Tal vez. 
 
    La altura de las heridas indica claramente que el asesino debía tener como mínimo la misma complexión que el barón. Y la profundidad de las mismas que se trata de alguien con bastante fuerza. 
 
    Sinclair continúa con el examen del cadáver. El capitán se ha acercado un poco para examinar más de cerca las heridas de la espalda, pero vuelve a alejarse conteniendo una arcada. Y se aleja aún más, apartando la vista, cuando Sinclair utiliza el bisturí para examinar la parte interna del cuerpo. 
 
    — No hay signos de nada más, capitán — dice el androide cuando ha terminado su trabajo —. No hay rastro de venenos ni de cualquier otra sustancia extraña. El examen indica que el barón falleció como consecuencia de las heridas recibidas. 
 
    — Bien, gracias Sinclair. Mete el cadáver en una bolsa. Zroa… finaliza la grabación. 
 
    Apenas le da tiempo a llegar al retrete antes de echar la papilla. Cuando ha vaciado el estómago, se limpia la boca y la cara con un poco de agua y ahoga una maldición: cuando encuentre al asesino le va a hacer pagar el mal rato que acaba de pasar. 
 
    — ¿Se encuentra bien, capitán? — pregunta Sinclair desde la puerta. Parecería preocupado, si no fuese porque un androide no puede preocuparse si no está programado para ello. 
 
    — Mejor, gracias. No sabes cómo te envidio ahora mismo por no tener olfato… ni tripas. 
 
    — Nadie es perfecto, capitán. 
 
    Basil esboza una breve sonrisa. Sinclair no puede tener sentido del humor, pero su programación sí puede simularlo. La verdad es que en momentos como ése agradece enormemente contar con el androide a su lado. 
 
    — Gracias, Sinclair. ¿Qué haría yo sin ti? 
 
    — Ya sabe que puede contar conmigo, capitán. Soy su mejor amigo. 
 
    Sinclair mira al capitán. Inexpresivo, como siempre: no le queda otro remedio. «¿Mi mejor amigo? Qué triste que una máquina me diga tal cosa», piensa. Aunque no puede evitar sentirse reconfortado por sus palabras, al fin y al cabo se siente muy solo ante el problema que se le ha presentado. 
 
    — Estaré bien enseguida — responde Basil haciendo caso omiso del comentario de Sinclair —, sólo necesito un poco de aire. 
 
    Que es justo lo que no hay en una nave: aire fresco. No obstante, en cuanto sale de la sala médica la náusea parece desaparecer. Basil es un tipo duro, o al menos así se considera. Pero no está acostumbrado a estas cosas. 
 
    Sinclair termina de limpiar todo, incluyéndose a sí mismo, y se reúne con Basil. 
 
    — ¿Qué hacemos ahora, capitán? 
 
    — Vamos al gran salón. Necesito una copa. Y luego empezaremos con los interrogatorios. 
 
    

  

 
   
    6 El interrogatorio de miss Josephine 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — Dios mío, ¡no! 
 
    El capitán ha tenido tiempo para estudiar cómo va a realizar los interrogatorios a los pasajeros. Y una de las cosas que ha decidido es que va a empezar con la gran pregunta. Con el fin de pillarles desprevenidos, y también con la esperanza, vana pero posible, de que el asesino confiese a la primera. 
 
    El monitor refleja un 92%. 
 
    Basil y Sinclair han construido un detector de mentiras utilizando instrumental médico. Unos sensores colocados en zonas clave del cuerpo del interrogado miden, con muchísima precisión, las variaciones en la presión sanguínea, ritmo cardíaco, frecuencia respiratoria, estímulos nerviosos y la conductancia de la piel. Variables todas ellas que, en conjunto, dan una probabilidad de que el sujeto esté mintiendo o diciendo la verdad. 
 
    Es un aparato tosco y rudimentario, pero efectivo. Se calibra la respuesta a los sensores mediante unas ruedas, que opera Sinclair, y se calcula la probabilidad de que el sujeto esté diciendo la verdad con la combinación de medidas de éstos. 
 
    La precisión, claro está, es escasa, con un margen de error estimado entre el 10% y el 15%. Pero es más que suficiente. 
 
    Un 92% es un valor de acierto que indica que está diciendo la verdad. Por lo general, se espera que una respuesta verdadera esté comprendida entre el 85% y el 95%. 
 
    Al principio, por supuesto, miss Josephine tuvo cierto reparo en someterse al detector de mentiras. El capitán Basil contaba con ello, pero la situación extraordinaria en que están le daba la autoridad como para persuadirla de que era lo mejor para todos. Así que finalmente la camarera ha accedido. 
 
    — Disculpe que haya sido tan directo, miss Josephine, pero como comprenderá, tenía que preguntárselo. Dígame, ¿cuál es exactamente la relación que usted tenía con el barón? 
 
    Hay una sombra de duda antes de responder. La palabra «relación» no ha sido escogida al azar por el capitán, como tampoco el hecho de que miss Josephine sea la primera interrogada. Al fin y al cabo, la pista más sólida con la que cuenta es la barra de labios encontrada en el bolsillo del barón. 
 
    — Yo trabajo… trabajaba como su camarera. 
 
    65% 
 
    — ¿Y nada más? 
 
    — Nada más. 
 
    — Verá, se lo pregunto porque no pude evitar darme cuenta de las miradas de deseo que le dirigió el barón ayer, antes de la cena. Por cierto, que no creo que a la señora baronesa le hiciese mucha gracia. 
 
    — El barón Addleworth no distingue… no distinguía a un sirviente de una cosa. Para él, todo eran posesiones. La gente le pertenecía. Las personas no éramos más que instrumentos para su deleite. El barón me deseaba. Para él no había nada que no pudiese conseguir, se consideraba dueño de todo lo que se le antojaba. 
 
    — Detecto por sus palabras que no estaba conforme sirviendo al barón… 
 
    Miss Josephine se revuelve incómoda en el asiento. Frunce los labios. 
 
    — El barón es un tipo odioso. Era, perdón, era un tipo odioso. Claro que no estaba satisfecha, pero la paga era buena, y… 
 
    — ¿Y? 
 
    — Y era la única forma de poder viajar a Marte y empezar una nueva vida. 
 
    — Es comprensible, el pasaje en esta nave es caro. Supongo que gracias a su servicio al barón se lo ha podido costear. 
 
    — Así es, el barón pagaba todos nuestros gastos. Igual que viajaba con su equipaje, así viaja con nosotros. 
 
    ¿Nuestro? ¿Nosotros? El capitán intuye que hay terceras personas implicadas. Algunas actitudes durante la cena del día anterior, y sobre todo de esta mañana, le vienen a la mente. 
 
    Es hora de sacar el tema de la pista. 
 
    — ¿Ha perdido usted algo de su equipaje? ¿Tal vez algún objeto personal? 
 
    Miss Josephine le mira con extrañeza. 
 
    — Pues, no que yo sepa. Tendría que revisar mis pertenencias. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    Basil saca la barra de carmín de labios y la coloca sobre la mesa. 
 
    — ¿Le pertenece este objeto? 
 
    — Sí, ahora que lo dice sí, es mía. ¿Dónde la ha encontrado? 
 
    — En el bolsillo del barón. ¿Puede explicarme cómo llegó allí? 
 
    La joven pone cara de sorpresa. 
 
    — No, la verdad es que no. 
 
    73% 
 
    — ¿Está usted segura? 
 
    — Yo… Bueno… El barón era un fetichista. Supongo que de alguna forma accedió a mis pertenencias y se hizo con la barra. Estaba obsesionado conmigo, ya se lo dije. ¡Pero yo nunca accedí a sus insinuaciones, nunca! 
 
    92%. Es notable el cambio emocional en su respuesta. 
 
    — Entiendo. Dígame, si tanto le incomodaba la insistencia del barón, ¿por qué no abandonó el trabajo? 
 
    — Ya se lo he dicho, era nuestra única esperanza para llegar a Marte. Además, el barón amenazó con… 
 
    Miss Josephine vio que estaba hablando más de la cuenta y se paró en seco. Pero ya era tarde. Basil arqueó las cejas, invitándola a seguir. 
 
    — El barón amenazó con eliminarle si no accedía a sus deseos. 
 
    — ¿Eliminarle? ¿A quién? 
 
    — A mi novio. 
 
    Bien, una pieza más del puzle empieza a encajar. 
 
    — Su novio… déjeme adivinar. Míster Jasper Fergustone, ¿no es así? 
 
    Miss Josephine asiente con la cabeza. 
 
    — ¿Y él sabe del chantaje al que le tenía sometida el barón? 
 
    — Oh, no, ¡claro que no! Se lo mantenía en secreto, como podía. Si él se hubiese llegado a enterar, le habría… 
 
    — ¿Asesinado? 
 
    — Por favor capitán, entiéndame. Jasper es celoso, y no aguantaba al barón. Yo le dije que el barón nos pagaría los pasajes a los dos para ir a Marte, y sólo por eso él estaba de acuerdo en que yo siguiese a su servicio. Es muy protector, me quiere con locura. 
 
    «Con locura, interesante». El capitán toma nota, dándole tiempo a miss Josephine de tomar un sorbo de agua antes de proseguir con el interrogatorio. 
 
    — ¿Y qué hay de la baronesa? ¿Ella sabía algo del interés del barón por usted? 
 
    — No lo sé, la verdad. La señora baronesa siempre me ha tratado bien. Supongo que de alguna forma me compadecía, es posible que supiese lo que estaba pasando. 
 
    — ¿Y no cree que podía sentirse celosa de usted? 
 
    — No, para nada. La relación entre ambos era casi inexistente, por eso dormían en camarotes separados. El barón lucía a la baronesa como quien luce a una joya, para él no era más que otra de sus posesiones, como yo, como todo. Creo que la baronesa aceptaba la situación porque eso suponía una vida bastante cómoda para ella. En cualquier caso, eso son sólo sensaciones, me temo que tendrá que preguntárselo a ella. 
 
    — No dude que lo haré. 
 
    Otra pausa. No parece haber mucho más que sacar en claro. 
 
    — Dígame una última cosa, miss Josephine. ¿Acudió usted esta noche al camarote del barón? 
 
    — No, él me hizo insinuaciones para que fuese, pero yo me hice la tonta. 
 
    — ¿No se negó? 
 
    — No. No directamente, tenía miedo de que Jasper viese algo y se violentase. Preferí dejarlo estar. 
 
    — O sea, que tal vez el barón después de todo sí podría esperar su visita. Tal vez abrió la puerta a alguien creyendo que iba a ser usted. 
 
    — No sé… es posible. Supongo. La verdad es que el barón no recibía a nadie nunca. 
 
    — ¿Cómo es eso? 
 
    — Creo que se sentía seguro en sus aposentos, sin visitas. Ni siquiera de la baronesa. Viendo lo que ha pasado, supongo que tenía motivos. 
 
    — ¿No recibía visitas de nadie? 
 
    — Sólo de su contable, míster Gilbert. Creo que era la única persona en la que verdaderamente confiaba. Y de mí, claro, cuando me llamaba para traerle algo. 
 
    — Ya veo. Bien… no hay más preguntas, miss Josephine. Le agradezco su franqueza, me ha ayudado mucho. Puede volver a su camarote. 
 
    Sinclair le ayuda a quitarse los sensores, pero la joven vacila un poco antes de irse. 
 
    — Capitán, ¿puedo pedirle un favor? 
 
    — Si está en mi mano… 
 
    — Que Jasper siga sin saber nada. Se lo suplico — dice juntando las manos en gesto de oración. 
 
    Basil la mira. Lo cierto es que no siente mucha empatía con miss Josephine, no le parece más que una pobre desgraciada que ha tenido malas cartas en la vida. Pero no será la primera ni la última persona que haya pasado por dificultades, y al fin y al cabo, tampoco ha salido tan mal parada. La muerte del barón puede haberle venido realmente bien, él y su novio ya tienen el pasaje a Marte pagado, y sobre todo ya no tendrá que ceder al chantaje. 
 
    — Haré lo que pueda, miss Josephine — le dice —. No prometo nada. 
 
    — Gracias capitán. 
 
    Malditos pasajeros, con sus problemas personales… Si por Basil fuese, los lanzaba a todos al vacío. 
 
    

  

 
   
    7 El interrogatorio de míster Gilbert 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — No. 
 
    94%. 
 
    Míster Gilbert mira al capitán con cierta suspicacia. Su enanismo, de alguna forma, potencia su aire taciturno y desconfiado. Es una de esas personas que, cuando las ves, tienes la sensación de que quiere quedarse con tu dinero; como los banqueros encorbatados que te muestran su sonrisa de tiburón, o los abogados que lucen su caro traje como si fuese una armadura de desprecio. Míster Gilbert no lleva corbata, pero sí un traje elegante hecho a medida y una pajarita que le tapa por completo su casi inexistente cuello. 
 
    Se ha quitado el bombín a petición del capitán, no sin reticencias. Sin duda porque le hace parecer más alto. Realmente no es necesario para instalar los sensores del detector, pero Basil prefiere tener bien a la vista su rostro. 
 
    Sentado en la silla, encima de un cojín, con los sensores colocados y la cabeza al descubierto, que desvela una cabeza calva con el pelo de los laterales repeinado para intentar, en vano, disimular su calvicie, más que un aspecto cómico tiene un aire peligroso. 
 
    No se ha inmutado ante la primera pregunta del capitán. Éste prefiere no mostrarse impresionado ante su templanza, y decide continuar de forma directa. 
 
    — Tengo entendido que es usted la única persona a la que el barón recibía en su camarote, ¿es eso cierto? 
 
    — Capitán, como usted comprenderá, no puedo saber a quién recibía el barón en sus aposentos. Lo único que sé es que cuando me recibía a mí, no había nadie más. 
 
    — ¿Le recibió anoche? 
 
    — No. 
 
    — ¿Ayer? 
 
    — Sí. Le ayudé a repasar que tenía en orden toda la documentación nada más instalarse en la nave. Quería asegurarse de que no se dejaba nada en la Tierra. 
 
    — Entiendo. Esos documentos, ¿los guardaba en la caja fuerte? 
 
    — Sí, naturalmente. 
 
    — ¿Le vio usted guardarlos? 
 
    — Le ayudé a hacerlo, sí. 
 
    — Entonces conocía el contenido de la caja, ¿no es cierto? 
 
    — Sí, pero como comprenderá, no estoy autorizado a revelárselo a usted. 
 
    El capitán ve que míster Gilbert va a ser un hueso duro de roer. Tendrá un cuerpo pequeño, pero su voluntad es férrea. Decide que hay que dar el siguiente paso. 
 
    — ¿Conocía la combinación de apertura de la caja? 
 
    — No, sólo la conocía el barón. 
 
    — Tal vez le sorprenda saber que la caja fuerte estaba abierta cuando encontramos el cadáver. 
 
    — Supongo que el asesino coaccionó al barón para abrirla. Lo que no acabo de comprender es qué pudo querer llevarse. No había nada de auténtico valor dentro. 
 
    56%. Algo se guarda míster Gilbert. 
 
    Toca hablar del contenido de la caja fuerte. Basil ha estado valorando si dejar que sea el contable el que detalle dicho contenido, o si mostrárselo él y preguntarle si está todo. Finalmente, animado por el buen funcionamiento que está mostrando el detector de mentiras, se decanta por la segunda opción. 
 
    — Tal vez pueda ayudarme a determinar qué pudo llevarse el asesino. Le describiré los documentos que hemos encontrado. Veamos, para empezar tenemos este libro de cuentas, ¿lo conoce? 
 
    — Por supuesto, suelo trabajar en él — míster Gilbert sonríe con cierta malicia —. No esperará que le detalle su contenido, ¿verdad? 
 
    — No se preocupe, las cuentas del barón no son de mi incumbencia. De momento. 
 
    El contable se reclina en la silla, un leve gesto de relax. Casi imperceptible, pero parece tranquilizarle que no le vayan a pedir detallar su contenido. Basil toma nota mental, pero decide continuar. 
 
    — También tenemos esta pequeña carpeta con los documentos de identidad del barón. 
 
    El contable asiente. 
 
    — Y junto a ellos, está el testamento del barón — continúa el capitán, mostrándoselo. 
 
    Míster Gilbert muestra su sorpresa. 
 
    — ¿Cómo ha dicho? 
 
    — Su testamento, en el que lega todas sus posesiones a la señora baronesa. 
 
    — ¿Puedo ver eso? 
 
    — Naturalmente, aquí lo tiene — dice Basil acercándoselo. 
 
    El contable lo lee con el ceño fruncido. No necesita mucho tiempo. 
 
    — Esto es falso. Y además mal redactado, por cierto. No tiene ninguna base legal. La firma parece auténtica, pero estoy seguro de que el barón no redactó esto. 
 
    — Interesante. ¿Cómo puede estar tan seguro? 
 
    — Además del contable del barón yo era su abogado. Puede creerme si le digo que el barón nunca redactó ningún testamento, ni tenía intención de hacerlo. 
 
    94%, y continúa con una media sonrisa muy irónica 
 
    — El barón no pensaba más que en sí mismo — continúa el contable —, le importaba muy poco lo que ocurriese después de su muerte. Es verdad que siempre estaba paranoico, veía enemigos por todas partes. Y con razón: sin duda los tenía. 
 
    La rotundidad del interrogado despierta una pequeña corazonada en Basil. ¿Por qué tanto interés en afirmar la falsedad del testamento? Una súbita sospecha viene a su mente. 
 
    — Dígame, míster Gilbert, volviendo brevemente al libro de cuentas. ¿Me equivoco si afirmo que usted se ha asegurado su propia herencia? Al fin y al cabo, era el único que manejaba las cuentas del barón, ¿no es cierto? 
 
    El contable mira fijamente a Basil, frunciendo el ceño. Aprieta los labios, pero de momento no responde nada. 
 
    — Es lo que yo haría — miente el capitán —, si por mis manos pasasen determinadas cantidades de dinero. Y sospecho que no todas legales. Vamos, míster Gilbert, ¿de verdad vamos a tener que descifrar estas cuentas? Le advierto que Sinclair tiene una capacidad de computación muy avanzada… 
 
    — No, usted no lo haría, capitán. Pero es muy listo. Sí, es cierto, me he asegurado de que a la muerte del barón un pequeño porcentaje de su fortuna caiga en mis manos. 
 
    — Un pequeño porcentaje que sin duda son muchos ceros… 
 
    Míster Gilbert se encoge de hombros. 
 
    — Salvo si el 100% de la herencia fuese a pasar a otra persona, claro está — sentencia el capitán. 
 
    Afirma lentamente con la cabeza, de nuevo sin contestar. 
 
    — La única persona a la que le beneficia esto es la señora baronesa. ¿Cree usted que pudo colocarlo ella allí? 
 
    — Es posible. No puedo saberlo. Lo único que sé es que este documento es falso. 
 
    — De acuerdo, tomaré buena nota de ello. No había nada más en la caja. ¿Echa usted en falta alguna otra cosa? 
 
    Míster Gilbert duda antes de responder. 
 
    — Es posible que falte algo. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — No lo recuerdo bien, tal vez alguna joya o algo de dinero. 
 
    45%. 
 
    — Ha dicho usted hace un momento que no había nada de auténtico valor dentro. 
 
    — Bueno, ya me entiende, quería decir… nada que justificase matar al barón. Y menos en esta nave. 
 
    65%, pero esta respuesta es difícil de interpretar, no deja de ser una evasiva. El contable, consciente de que está bajo el control del detector de mentiras, sabe escoger sus palabras. 
 
    — Está bien, míster Gilbert, creo que eso es todo. Puede retirarse a su camarote. 
 
    — Gracias, capitán — el contable parece aliviado de que haya terminado el interrogatorio —. ¿Sabe? Puede que le haya subestimado, es usted más listo de lo que pensaba. Me interesa trabajar con gente inteligente. Tal vez quiera usted contratar mis servicios… — termina con una amplia sonrisa. 
 
    — No, se lo agradezco — responde con tono seco —. Puede retirarse. 
 
    Y con una leve inclinación de cabeza a modo de saludo, el grotesco míster Gilbert se vuelve a poner el bombín y regresa a su camarote. 
 
    «Si finalmente lanzo al vacío a los pasajeros», piensa el capitán, «éste será el primero». 
 
    

  

 
   
    8 El interrogatorio de míster Humphrey 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — Sí, en efecto, fui yo. 
 
    Basil se lleva la mano instintivamente al bolsillo, donde tiene guardado el revólver. Míster Humphrey sonríe con impertinencia. 
 
    0%. ¿Tal vez el detector se haya desconfigurado? Sinclair lo manipula, pero la respuesta no cambia. No parece haber nada erróneo. 
 
    — Era broma, capitán. Quería ver si su detector de mentiras funciona correctamente. Ya veo que sí. 
 
    — No me hace gracia, míster Humphrey. Le repetiré la pregunta: ¿asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — No, no lo hice — responde en esta ocasión, un poco más serio. 
 
    100%. Definitivamente algo debe haberse desconfigurado en el detector, no es posible una precisión tan absoluta. Tendrán que revisarlo terminado el interrogatorio. 
 
    El capitán ha escogido a míster Humphrey como tercer interrogado porque empieza a tener demasiados sospechosos, y necesita empezar a descartar algunos. 
 
    La barra de labios de miss Josephine, que odiaba al barón y tenía más motivos que nadie para querer asesinarlo; su novio, míster Jasper, al que tampoco le faltan motivos si llega a saber del chantaje del barón; la baronesa, que además de despechada por su marido tiene evidentes intereses económicos y puede haber orquestado su muerte para heredar su fortuna; el propio contable, que también tenía un interés económico en la muerte del barón, y que algo más esconde; por no mencionar el mechón de pelo rubio, que incrimina directamente a lady Gwendoline. 
 
    El puzle empieza a hacerse demasiado complejo, hay que irlo simplificando. El anodino y antipático míster Humphrey y el sargento Pinkerton son, de momento, los únicos que no parecen tener nada que ver directamente con el barón. Si consigue confirmarlo con los interrogatorios, al menos habrá descartado a dos sospechosos. 
 
    — Bien, le ruego que se abstenga de realizar más bromitas. Éste es un asunto muy serio. 
 
    — Discúlpeme, capitán, sólo quería comprobar si su detector de mentiras funcionaba. Y también, para qué negarlo, comprobar su reacción — añade sin eliminar del todo su sonrisa impertinente. 
 
    — Pues ya ve que funciona. 
 
    — Es algo tosco, yo habría podido construirle uno un poco más elaborado. Si quiere, puedo hacerlo. 
 
    — Ya, es usted ingeniero en electrónica, ¿no es cierto? 
 
    — Y en informática. 
 
    «Cuidado», piensa Basil, «no descartemos demasiado pronto a míster Humphrey como sospechoso. Alguien se introdujo en el sistema, y de momento éste es el único con los posibles conocimientos para hacerlo.» 
 
    — Dígame, ¿conocía al barón antes de subir a esta nave? — pregunta el capitán con la esperanza de que no haya ningún nexo en común. 
 
    — Sí, así es. No en persona, pero sabía quién era — una respuesta tan anodina como el interrogado. 
 
    — Le vi muy interesado en hablar con él antes y durante la cena. ¿Acaso esperaba que el barón pudiese proporcionarle trabajo en Marte? 
 
    — No, en realidad sólo pretendía conocerlo mejor. Supuse que haciéndole la pelota y con una buena cantidad de alcohol, terminaría por hablar. Y así fue. 
 
    — ¿Hablar? ¿Acerca de qué? 
 
    — De su plan para introducir una bomba en Marte, por supuesto — de nuevo su sonrisa impertinente. 
 
    100%. Basil se incorpora en su asiento, alarmado. Mira a Sinclair, más por instinto que otra cosa, ya que el androide, como siempre, permanece imperturbable. Vuelve a mirar a su interlocutor. 
 
    — ¿Pero de qué está usted hablando? 
 
    — Oh, vamos capitán, creí que era usted menos ingenuo. ¿Acaso no sabe cuál era la ocupación principal del barón, origen de su inmensa fortuna? Era traficante de armas. De armas biológicas, para ser más preciso. 
 
    — ¿Y dice que puede haber una bomba en mi nave? 
 
    Que le den a Marte, a la población y a los pasajeros. ¡Una bomba! «¡En MI nave!», piensa con pánico contenido el capitán. 
 
    — No puede haberla. HAY una bomba en su nave, capitán. Eso es justo lo que le sonsaqué ayer por la noche. Creo que el barón era el clásico villano de opereta, deseando contarle sus maquiavélicos planes a alguien para reforzar su inmenso ego. Sólo necesitaba dar con alguien inofensivo para ello — añade señalándose a sí mismo con el dedo —, y con el maravilloso catalizador que es el alcohol, bueno, era cuestión de tiempo. 
 
    — ¿Pero cómo es posible? ¿Dónde está esa bomba? 
 
    El capitán teme conocer la respuesta: la nave Z80A es un carguero, con un almacén inmenso. Aunque lleva a unos pocos pasajeros, el objetivo principal de la nave es transportar material a Marte. El almacén va lleno hasta los topes, con mercancías de diversos remitentes. No será la primera vez que, soborno mediante, algún operario del espaciopuerto terrestre cuela alguna mercancía que luego es recogida al llegar a destino. 
 
    Lo típico: alguna droga, o puede que algún artículo de mucho lujo con el que se pretenda evitar el registro de la aduana, para ahorrarse el correspondiente impuesto. 
 
    A él no suele importarle este tipo de contrabando, es más, en alguna ocasión ha sido beneficiario directo de parte de este soborno. Admite llevar alguna mercancía ilegal, siempre que el riesgo sea mínimo y la nave esté segura. Y los contrabandistas son los primeros que velan por que la mercancía llegue bien, así que no suele preocuparse por esto. 
 
    Pero una bomba es algo muy distinto. Si estallase en la nave… Mejor no pensarlo. Y si le pillan en el espaciopuerto las consecuencias pueden ser nefastas. 
 
    — Verá, capitán, el barón era un viejo zorro muy listo — le dice míster Humphrey echándose hacia delante, como si le estuviese contando un secreto —. Ya le he dicho que era traficante de armas biológicas. La bomba es, en realidad, un virus. 
 
    — ¿Un virus? 
 
    — Una bomba vírica. Biotecnología de última generación. Permanece en estado latente, hasta que se activa. En ese momento tiene 24 horas para propagarse antes de matar a su huésped. Es el asesino perfecto… podría acabar con toda la población de Marte en menos de una semana. 
 
    Basil no da crédito a lo que escucha. Sin embargo, el detector de mentiras permanece en el 100%. Definitivamente debe estar estropeado, pero míster Humphrey no parece estar mintiendo. ¿Por qué iba a estar inventándose todo esto? 
 
    — ¿Me está diciendo que ese virus está dentro de un huésped? 
 
    Míster Humphrey se toca la nariz, indicando que el capitán lo ha pillado por fin. 
 
    — ¿Todo eso se lo dijo el barón ayer? ¿Y quién es ese huésped? 
 
    «Lo lanzaré al vacío sin miramientos en cuanto lo sepa», se promete a sí mismo. 
 
    — Lo ignoro, capitán. No pude sonsacarle nada más. Parecía tener cierta urgencia en ir a su camarote. No dejaba de lanzar miradas cada vez menos sutiles a miss Josephine, supongo que tenía la necesidad de desfogar sus instintos más básicos. Es una lástima que haya sido asesinado, creo que hoy podría haber conseguido averiguar el resto. 
 
    100%. Aunque Basil ya no sabe si fiarse del detector. 
 
    Éste es, sin duda, un problema añadido, mucho más grave que el propio asesinato. ¿Estará relacionado con la existencia de la bomba vírica? Es lógico pensar que sí. 
 
    Mira al interrogado, escrutándole. Con su pelo grasiento torpemente peinado hacia un lado, una nariz aguileña y un rostro de lo más vulgar, tirando a pálido. Lleva un traje oscuro que ha sido puesto, lavado y vuelto a poner demasiadas veces. Un técnico informático anodino y poco carismático, capaz de pasar desapercibido sin dificultad. 
 
    De pronto le parece un tipo muy peligroso. Alguien que sabe dar una apariencia inofensiva, pero que tiene recursos insospechados y consigue recabar información. 
 
    — ¿Cómo sabía usted todo eso, míster Humphrey? Dígame, ¿cuál es su verdadero propósito en este viaje? 
 
    — Vaya, por fin una pregunta inteligente, capitán… Verá, en realidad trabajo para un rival comercial del barón. Discúlpeme si no le doy a usted su nombre, comprenderá que no estoy autorizado para ello. Mi intención era asesinar al barón, naturalmente, pero sólo después de conocer sus planes. Pensaba hacerlo mucho más adelante, intentando que pareciese algo natural. Por desgracia, alguien se me ha adelantado. Pero no hay problema, creo que cobraré mi parte de todas maneras… si es que consigo llegar con vida a Marte, claro está. 
 
    100%. El capitán apaga el detector. No puede ser cierto. Mira a los ojos a míster Humphrey. Una frialdad total, enmarcada por su impertinente sonrisa, que no desaparece. 
 
    Lo ha dicho como el que habla del tiempo, o del sabor de una tostada con mermelada. Con una falta total de empatía y de importancia por la vida humana, incluyendo la suya propia. 
 
    Basil pierde la concentración, absorto en sus propios pensamientos. Demasiada información que procesar.  
 
    ¡De pronto, míster Humphrey hace un movimiento brusco, hacia adelante, como si se fuese a abalanzar sobre él! 
 
    El capitán saca la pistola con rapidez y le apunta. Míster Humphrey se detiene en seco y sonríe. No ha llegado a levantarse, pero se echa hacia atrás, apoyándose de nuevo en el respaldo. 
 
    — Vaya vaya, capitán. Así que estaba preparado… 
 
    Basil no dice nada. Se plantea muy seriamente si dispararle. En realidad, lo único que le frena es que necesita toda la información posible. Averiguar si es cierta la existencia de la bomba vírica y resolver el crimen. Así que de momento le necesita vivo. 
 
    Míster Humphrey levanta las manos cómicamente, en un simulado acto de rendición. 
 
    — Tranquilícese, era sólo una prueba. Comprenderá que no me siento muy seguro en la nave, sabiendo que un asesino anda suelto. Sólo quería ver si era usted un hombre de recursos… ya veo que sí. 
 
    «O querías saber si voy armado. Y ahora ya lo sabes. Muy listo». Basil baja lentamente la pistola. No le hace ni pizca de gracia la actitud del interrogado, que baja por fin las manos. 
 
    — Capitán, si no tiene nada más que preguntarme… 
 
    — No, de momento nada más. Sinclair le escoltará a su camarote. 
 
    «Porque si lo hago, tal vez me arrepienta y no llegue vivo». 
 
    

  

 
   
    9 Ordenando las ideas 
 
      
 
      
 
    Basil se toma un descanso de los interrogatorios. Necesita despejar un poco la mente antes de continuar. Es la hora de comer, así que mientras Sinclair lleva la comida a los pasajeros, aprovecha la soledad para repasar las notas. 
 
    Míster Humphrey le ha dejado muy mal cuerpo. Ahora entiende por qué cae tan mal: es una persona oscura, sin carisma, con una falta total de empatía. Un personaje asocial, puede que un psicópata. Un asesino confeso, en realidad, aunque eso no implica que sea el culpable de este asesinato. 
 
    Pero lo que más le ha perturbado es la respuesta del detector de mentiras. Sin fluctuaciones, sin posibilidad de duda. ¿Cómo lo ha hecho? ¿Acaso no es la primera vez que es interrogado y tiene algún truco para manipular los sensores? 
 
    Sea como sea, de momento es el único pasajero cuyas respuestas debe poner en duda. Y por tanto, temporalmente, es el sospechoso principal. 
 
    Y sin embargo… en cierto modo le está agradecido. De no ser por él, seguiría sin conocer la existencia de la bomba vírica, que de ser cierta, es ahora mismo su principal problema. Debe encontrarla a toda costa, pero no sabe por dónde empezar. La única esperanza que tiene es continuar con la investigación, a ver si consigue algún punto de partida desde el que empezar a buscar. 
 
    Así que se esfuerza en olvidarse de la supuesta bomba, y repasa las notas intentando reproducir el asesinato. 
 
    Tras la autopsia, el análisis del escenario y las declaraciones de los interrogados, empieza a tener una imagen un poco clara. 
 
    Lo primero que le llama la atención es que el barón fue pillado por sorpresa. No había señales de lucha ni se oyeron gritos, la puerta no parecía forzada. Y la caja fuerte estaba abierta. Eso sólo puede significar una cosa: el barón confiaba en el asesino. Le abrió la puerta y le iba a entregar algo de la caja fuerte justo cuando recibió las puñaladas. ¿Tal vez bajo coacción? Puede ser, pero le abrió la puerta o ya estaba dentro del camarote. Sin lugar a dudas, confiaba en él… o ella. 
 
    Basil escribe en su cuaderno el primer punto: CONFIANZA. 
 
    En cuanto a las puñaladas, no dejan lugar a dudas. El asesino manejó el puñal con eficacia. Debe ser de una altura similar a la del barón para poder llegar a donde le apuñaló por primera vez. Y las restantes seis, con el barón ya tumbado en el suelo, tienen una profundidad suficiente como para demostrar que se trata de alguien fuerte. 
 
    Escribe el segundo punto: CONSTITUCIÓN FÍSICA. 
 
    Consulta su reloj, un clásico: de metal plateado, circular, con dos ruedas en los bordes. Lo lleva siempre anclado con una cadena, en el bolsillo del chaleco. Aún tiene un poco de tiempo. 
 
    ¿Qué más? 
 
    El móvil, por supuesto. ¿Por qué iba a querer el asesino matar al barón? Motivos puede haber muchos, pero debe haber un motivo poderoso para hacerlo nada más empezar el viaje, en un entorno tan desfavorable para escapar. ¿Urgencia? ¿O tal vez el hecho de que el barón resultaba más vulnerable en la nave? 
 
    De momento, encuentra un móvil plausible en cada uno de los interrogados hasta ahora: 
 
    — Miss Josephine, la camarera, estaba siendo chantajeada. 
 
    — Míster Gilbert, el contable, era beneficiario (según él) de buena parte de la herencia del barón. 
 
    — Míster Humphrey había sido contratado para asesinar al barón, en sus propias palabras. 
 
    Basil deja un espacio en grande. Sospecha que va a encontrar más posibles móviles en el resto de los interrogados. 
 
    Y hay otro asunto: ¿quién y cómo accedió al sistema de seguridad de la nave? No es algo tan trivial, como mínimo hacen falta ciertos conocimientos técnicos. Por supuesto, es perfectamente posible que el asesino no haya trabajado solo, de hecho es una posibilidad que el capitán contempla cada vez como más probable. Pero está claro que alguien trucó las cámaras. 
 
    Así que escribe el tercer punto: CONOCIMIENTOS TÉCNICOS DE SEGURIDAD. 
 
    — Capitán, los pasajeros ya han terminado de comer — le avisa Sinclair por el comunicador. 
 
    — Bien, gracias. Por favor, trae al siguiente a la sala. 
 
    — ¿A quién llevo, capitán? 
 
    — Veamos qué tiene que contarnos míster Jasper. 
 
    

  

 
   
    10 El interrogatorio de míster Jasper Fergustone 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — No, desde luego que no lo hice. 
 
    93%. La respuesta de míster Jasper es rotunda, marcada con un tono de dignidad tal vez demasiado exagerada. Aprieta los labios con determinación mientras eleva el mentón. 
 
    — ¿Tenía usted motivos para querer matarle? 
 
    — Por supuesto que no. 
 
    — Sin embargo, tengo entendido que es usted el novio de miss Josephine. 
 
    Míster Jasper tarda un poco en responder, incómodo. 
 
    — Sí, así es. ¿Qué tiene eso que ver con el asesinato del barón? 
 
    Basil empieza a estar harto de esta situación. Cada interrogado supone un nuevo dilema. Cada vez que parece que va a encontrar una pieza del puzle surge otro hueco. El asunto se le está yendo de las manos poco a poco. Lo único que quiere es encontrar esa bomba vírica cuanto antes. Así que ha decidido ir al grano y dejarse de rodeos. 
 
    Recuerda la petición que le hizo miss Josephine de mantener ese asunto en secreto, pero dadas las circunstancias eso no es posible. Que sufra quien tenga que sufrir, y al diablo con todos. Al fin y al cabo, nada de esto es culpa suya. 
 
    — Tal vez usted no supiese que miss Josephine era algo más que la camarera del barón. Encontramos esto en el bolsillo del pantalón del barón — dice mostrándole la barra de labios. 
 
    Míster Jasper se pone pálido. Aprieta los apoyabrazos de la silla, en gesto de rabia contenida. 
 
    — ¿Qué insinúa? Eso… no demuestra nada… 
 
    — Bueno, yo creo que demuestra bastantes cosas. Pero sin duda lo que sí demuestra algo es la confesión de la propia miss Josephine. 
 
    Se levanta de la silla, incapaz de contener la furia. 
 
    — ¡Miente! 
 
    — Siéntese míster Jasper — responde imperturbable el capitán. 
 
    Esperaba esta reacción, de hecho en cierto modo la ha provocado él mismo. Aunque todos los interrogados hasta el momento han tenido motivos para querer asesinar al barón, probablemente míster Jasper sea el que tiene un móvil de mayor peso. Los crímenes pasionales son los más comunes, y éste lo parece, a tenor de las siete puñaladas que mostraba el cadáver. Así que el capitán tiene la esperanza de que confiese llevado por la furia. 
 
    O mejor dicho la tenía. Porque la otra opción, sin embargo, es que míster Jasper realmente no supiese nada del chantaje al que se veía sometida miss Josephine. Y a tenor de la airada respuesta, es lo que parece. Eso descartaría el móvil pasional, al menos en teoría. 
 
    — Me temo que no miento — continúa el capitán cuando éste se ha sentado, tras comprobar los resultados del detector de mentiras —. Si lo desea, puedo reproducirle el interrogatorio que realizamos a miss Josephine. Ella puso mucho empeño en que usted no supiese nada del asunto, supongo que para protegerle... 
 
    El interrogado no dice nada. La mirada, furiosa, clavada en algún punto fijo del suelo. 
 
    — Le diré, supongo que para su tranquilidad, que miss Josephine ha dejado muy claro que ella aún no había cedido a las ansias del barón. Éste la estaba chantajeando, pero todavía no se había salido con la suya. 
 
    Míster Jasper cierra los ojos y suspira. 
 
    — Lo cierto es que me lo imaginaba. Demasiado fácil había sido todo. Esperaba que Josephine pudiese conseguirme este pasaje a Marte, y la promesa del barón era la de darme trabajo allí. Todo pintaba muy bien. Debí darme cuenta del precio que estaba a punto de pagar, la pobre. 
 
    — Continúe, por favor. 
 
    Míster Jasper levanta la mirada, en apariencia algo más calmado. 
 
    — Odiaba al barón, sí, no se lo niego. Era un déspota, tenía a la pobre Josephine martirizada, aunque hasta ahora no he visto cuánto. Yo no lo hice, pero de haberlo sabido tal vez sí me lo habría planteado. 
 
    94%. 
 
    — Pero no, yo no le maté. Mi plan era casarme con Josephine en cuanto tuviese una situación un poco estable en Marte. Confiaba en que el barón me consiguiese un trabajo, pero después podría desvincularme de él. Y si ganase lo suficiente, desvincular también a Josephine. Allí tendríamos un futuro juntos. 
 
    — Entiendo. ¿Cree que miss Josephine pudo haberle asesinado? Dada su situación… 
 
    — Imposible. Josephine es un ángel, no le haría daño a nadie. 
 
    Si es una actuación, es de primera. Aunque Basil ya no sabe qué pensar. La buena noticia es que no hay nada nuevo, por esta vez. El móvil está confirmado, pero la versión parece coincidir con el interrogatorio de miss Josephine, por el que míster Jasper parece no saber nada del chantaje del barón. 
 
    Hay otro asunto, sin embargo, que le preocupa: alguien tuvo que inhabilitar las cámaras. Y por su currículum, míster Jasper parece ser el más cualificado para ello. 
 
    — Una última cuestión, míster Jasper, antes de dejarle volver a su camarote. Por lo que me ha contado, es usted especialista en maquinaria, ¿no es cierto? 
 
    — Sí, así es. Soy ingeniero industrial. 
 
    — ¿Eso incluye componentes electrónicos? ¿Cámaras, sistemas de seguridad? 
 
    — No es mi especialidad, pero sí, estoy familiarizado con su funcionamiento. De hecho, el barón me había encomendado la instalación de un buen sistema de seguridad en su casa. Supongo que tenía muchos enemigos y él lo sabía. El muy bastardo llega tarde, ya no lo va a necesitar. 
 
    — Dígame, ¿qué le parece la seguridad que tengo instalada en mi nave? 
 
    Se remueve en la silla, un poco incómodo. Empieza a entender por dónde van los tiros. 
 
    — La verdad es que no me he fijado. 
 
    27% 
 
    — ¿En serio? ¿No se ha fijado en las cámaras que controlan los pasillos y las salas comunes? 
 
    — Sí, bueno, he visto las cámaras, claro. 
 
    — ¿Y cómo explica que las cámaras fuesen desconectadas justo cuando el barón fue asesinado? 
 
    — Yo… no sabía que eso hubiese pasado. 
 
    56%. La respuesta del detector es algo ambigua. Puede que se lo hubiese imaginado previamente. 
 
    — Si usted tuviese que desconectar las cámaras, ¿cómo lo haría? 
 
    — Pues… No sé, tendría que estudiar el sistema. 
 
    — Vamos, seguro que alguna idea tendrá. 
 
    — Bueno, suele haber dos formas. O bien acceder al control central, que suele estar muy bien protegido, o bien desconectar una a una cada cámara de forma individual. 
 
    — ¿Y qué habría hecho usted? 
 
    — Imagino que habría intentado acceder al control central. Es la única forma de desconectar todas las cámaras sin ayuda, y además habría podido borrar cualquier huella. 
 
    — Pero dicho control está seguro. La única forma es mediante la sala de control que está en mi camarote. 
 
    — Ya. No sé. No he dicho que sea sencillo. La verdad es que no se me ocurre otra forma de hacerlo. 
 
    22%. Claro que sí se le ocurre, pero no quiere decirlo. No obstante, eso no significa que lo haya hecho. Tan sólo confirma que míster Jasper es un técnico con muchos recursos. 
 
    Basil le sonríe, tranquilizador. 
 
    — Eso es todo por ahora, míster Jasper. Puede volver a su camarote. 
 
    — Puedo… ¿Puedo hablar con miss Josephine? 
 
    — No, me temo que no puedo permitírselo de momento. 
 
    — Entiendo — responde cabizbajo. 
 
    El capitán le observa. No siente lástima por él. Lo único que le importa es resolver este maldito crimen y encontrar esa bomba. 
 
    Lo que le lleva al siguiente interrogatorio, en el que tiene depositadas bastantes esperanzas. 
 
    

  

 
 
    11 El interrogatorio de miss Gwendoline Pennyfield 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — ¡Oh por Dios, no, claro que no! 
 
    95%. Primer contratiempo, esperaba encontrar alguna sombra de duda en la respuesta de lady Gwendoline. 
 
    La joven no parece nerviosa, pese al interrogatorio. ¿Nada que ocultar? Basil tiene la sensación de que tiene un carácter y una templanza en consonancia con su físico: alta y fuerte, mucho más que la media, aunque sin dejar de ser femenina. Es atractiva, sin duda. Tiene una cara agradable enmarcada con un precioso pelo rubio recogido en una coleta que le cae, con gracia, por uno de los hombros. Pero muchos hombres no la verían con deseo, intimidados por su fortaleza y estatura. 
 
    Es ingeniera de minas. De ahí su fortaleza, acostumbrada a trabajar en condiciones muy duras. Su especialidad, muy demandada en Marte, es lo que hace que esté viajando para labrarse un futuro en el planeta rojo. 
 
    — Dígame, ¿qué opinión le merecía el barón? 
 
    Un silencio. Lady Gwendoline medita la respuesta. «Es lista», piensa el capitán. Se reprocha a sí mismo con ese pensamiento: ¿por qué le sorprende? 
 
    — Era un hombre despreciable, de eso no cabe duda. No puedo decir que lamente su muerte. 
 
    — Es una confesión poco prudente, dadas las circunstancias — dice el capitán enarcando una ceja. 
 
    — No tengo nada que ocultar — responde ella con una sonrisa. 
 
    15%. «¡Vaya! Tal vez no sea tan lista después de todo». La estrategia de lady Gwendoline ha sido la de la sinceridad, pero eso ha hecho que se relaje y cometa un error. Basil decide ir al grano. 
 
    — ¿Nada que ocultar, verdad? Entonces, sin duda, podrá explicarme por qué apareció este mechón de pelo rubio en la mano del cadáver del barón. 
 
    El capitán le enseña la foto del cadáver y el propio mechón de pelo en su mano. La sonrisa desaparece de la cara de lady Gwendoline. 
 
    — Yo… no sé… no puede ser… 
 
    — Porque es suyo, de esto no cabe ninguna duda. No hay nadie más en esta nave con un cabello de este color, aparte de usted. 
 
    La joven se toca el pelo con preocupación, colocando la otra mano en su vientre. Dos segundos después se yergue, con algo más de decisión. 
 
    — Debe ser mío, eso parece, pero ignoro por qué estaba en la mano del barón. Es evidente que alguien intenta incriminarme. 
 
    95%. 
 
    — Entonces, ¿me confirma que no vio usted al barón la noche de su asesinato? 
 
    — No. Es decir, sí, claro, durante la cena. Pero después me dirigí a mi camarote y no salí de él. 
 
    — ¿Y por qué cree usted que alguien intenta incriminarle? ¿Tiene algún enemigo en esta nave? 
 
    — No, que yo sepa. ¡Le confieso que estoy sorprendida! Y también algo preocupada… 
 
    Basil no ve que esté sacando nada en claro del interrogatorio. La cree, ya no sólo por lo que indica el detector de mentiras, sino porque él mismo ha considerado la hipótesis de que el mechón de pelo rubio sea una pista falsa. Demasiado evidente. 
 
    Decide que tal vez sea más productivo moderar el tono con lady Gwendoline, si quiere sacar algo en claro. 
 
    — No se preocupe, la creo — señala al detector, sonriendo —. No tengo motivos para no hacerlo. 
 
    Lady Gwendoline agradece la afirmación sonriendo ligeramente. No está relajada como al principio, pero las palabras del capitán parecen tranquilizarle un poco. 
 
    — Volvamos al comienzo, si le parece. Ha dicho usted que el barón le parecía despreciable. ¿Por qué? 
 
    — Bueno, es evidente que no trataba muy bien a su mujer, ni a su sirvienta. Además, ya sabe, no tenía buena reputación. Dicen que traficaba con armas. 
 
    — ¿Ah sí? — el capitán finge cara de sorpresa. 
 
    — Eso dicen. 
 
    — ¿Quién? Yo no sabía nada. 
 
    — Pues… no sabría decirle — responde ella ruborizándose un poco. 
 
    Una intuición acude a la mente del capitán. 
 
    — ¿Conocía usted al barón antes de este viaje? 
 
    La joven duda un poco antes de responder. 
 
    — Sí, así es. 
 
    — ¿De qué? 
 
    — Bien, debido a mi trabajo suelo utilizar explosivos. El barón estaba buscando contactos en Marte, supongo que tirando de contactos dio conmigo. Intentó contratar mis servicios al enterarse de que yo iba a viajar allí. 
 
    — ¿Qué clase de servicios? 
 
    — Buscaba conseguir materiales. Debido a mi trabajo, tengo acceso a material explosivo. Él me pagaría bien a cambio de que yo se lo facilitase. Por supuesto me negué. 
 
    63%. «Ha dicho la verdad, pero de aquí puedo sacar algo más», piensa el capitán. 
 
    — ¿Se negó? No debió ser fácil. El barón tenía pinta de ser un hombre que no acepta una negativa. 
 
    — Bueno… no, claro que no. Intentó chantajearme. Pero le dije que perdía el tiempo. 
 
    De nuevo, una mano de la joven se dirige a su vientre de forma inconsciente. El capitán lo entiende de repente. Claro, por eso no bebía vino en la cena. 
 
    — ¿Quién es el padre del bebé? No me diga que era el barón… 
 
    Ella se sorprende de forma visible. Al cabo de un instante continúa hablando, un poco más relajada. Parece haberse quitado un peso de encima. 
 
    — No, no era el barón. No es nadie, voy a ser una madre soltera. Encontré un donante. 
 
    — Y por eso viaja a Marte, ¿no es cierto? 
 
    — Sí. 
 
    Las piezas empiezan a encajar. A finales del siglo XXI la superpoblación era el principal problema al que se enfrentaba la humanidad: escasez de recursos, una polución descontrolada y muchos conflictos sociales, debido a las clases pobres que no sabían de qué vivir, pues con la automatización del trabajo cada vez hacía falta menos mano de obra. 
 
    La curva de crecimiento poblacional crecía de forma exponencial: con el aumento en la esperanza de vida, sustentada sobre todo en las técnicas de rejuvenecimiento y en la vacuna universal, que erradicó casi por completo las enfermedades, cada vez había menos muertes. 
 
    Éste fue el principal motivo del interés por la colonización espacial, siendo el primer paso lógico la ocupación de Marte. No obstante, el lento goteo de colonos marcianos era insuficiente como para suponer una diferencia. Los gobiernos tuvieron que tomar medidas contra la natalidad. 
 
    Desde entonces ha habido un acuerdo global por el que se ha prohibido la reproducción, salvo permiso gubernamental. Si una mujer quiere ser madre, debe cumplir varios requisitos, sobre todo monetarios (cada vez más caros). 
 
    Naturalmente estas medidas no son cumplidas por todo el mundo. Pero si una mujer se queda embarazada de forma ilegal, se expone a que le obliguen a abortar, entre otras penas. 
 
    Marte supone un refugio para las mujeres que quieren ser madres sin disponer de ese permiso. Las leyes son mucho más laxas en ese sentido, ya que no existe el problema de la sobrepoblación. Muchas embarazadas intentan llegar allí antes de que su estado sea evidente. 
 
    — ¿Cómo se enteró el barón de que estaba embarazada? 
 
    — No se enteró. Al menos, eso creo. En realidad no llegó a amenazarme directamente, sólo dejó caer que en Marte las cosas serían distintas, que él tenía medios para hacerme cambiar de opinión. 
 
    — Una amenaza velada, entiendo. 
 
    La joven asiente. Ya no hay sonrisa en su rostro, sólo preocupación. 
 
    «Y aquí tenemos el móvil que pudo empujar a lady Gwendoline a asesinar al barón», piensa el capitán. Sin duda, en cuanto éste se enterase de la existencia del bebé tendría un punto débil para chantajearla. 
 
    — Un ser despreciable, como le decía. Yo no le maté, pero confieso que me alegro de su muerte, me he quitado un peso de encima. 
 
    — No me cabe duda. Bien… creo que eso es todo por ahora. 
 
    — Capitán, ¿puedo pedirle un favor? 
 
    — ¿Qué mantenga su secreto? Se sorprendería de la cantidad de veces que ya he oído esto en las últimas horas. Me temo que será imposible, lady Gwendoline, este caso se ha complicado de forma extraordinaria y en algún momento tendré que hacer público todo lo que he averiguado. 
 
    «Al diablo con vuestros secretos, vuestros favores y vuestras miserables vidas», piensa el capitán, mientras le indica con un gesto que ya puede marcharse. «Yo sólo sé que cada minuto que pasa nos acercamos más a Marte y sigo sin saber nada de la bomba». 
 
    Lady Gwendoline, cabizbaja pero con gesto digno, abandona la sala. 
 
    — Bien, Sinclair, creo que ya le hemos dado a la señora baronesa todo el tiempo posible para reponerse. Es su turno. 
 
   

 

 12 El interrogatorio de la baronesa 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted a su marido, el barón Addleworth? 
 
    La baronesa ha cambiado su atuendo. Lleva un vestido completamente negro, muy elaborado, con encajes y diversos adornos, incluyendo el tocado de la cabeza. En la mano, un pañuelo negro de seda con el que se seca las lágrimas. «¿De dónde lo ha sacado? ¿De verdad llevaba esto en su equipaje? Tal vez esperaba usarlo». 
 
    Su gesto es muy serio, tiene los ojos hinchados por las lágrimas. Mira fijamente al capitán, casi desafiante. 
 
    — No, por supuesto que no. 
 
    94%. 
 
    — Disculpe mi brusquedad, señora baronesa, pero comprenderá que ésta es la mejor forma que tengo de encontrar al asesino de su marido. Y no puedo hacer excepciones. 
 
    No responde nada. Parece ofendida, pese a la explicación. Basil se esperaba esta reacción, antes de empezar este interrogatorio ya sabía que iba a ser duro. Pero no piensa rebajar la presión. 
 
    — Dígame, ¿quería usted a su marido? 
 
    La baronesa arquea una ceja. Sin duda no se esperaba esta pregunta. 
 
    — Le quise, al menos al principio. Era un hombre poderoso, y me colmaba de caprichos. Tenía todo lo que podía desear. Luego… bueno, ya sabe, las relaciones se deterioran con el tiempo. 
 
    — ¿Era consciente de sus infidelidades? Tengo entendido que pretendía ganarse los favores de miss Josephine. 
 
    — Sí, naturalmente. No estoy ciega. 
 
    — ¿Las consentía? 
 
    — No me sentía celosa, si es lo que me está preguntando. Mi marido era caprichoso, cuando quería algo lo cogía, así de simple. Lo que me molestaba era que no guardase el menor recato. Me faltaba al respeto cada vez que mostraba sus apetencias en público. 
 
    Basil se da cuenta de que no va a rascar nada por aquí. Sin duda la baronesa tiene un móvil como mujer despechada, pero no parece suficiente como para querer asesinar a su marido. El asunto de la herencia es mucho más jugoso. 
 
    — Cambiemos de tema. Le diré que la caja fuerte del barón estaba abierta cuando encontramos su cadáver. Entre otros documentos, encontramos su testamento. 
 
    Otro arqueo de cejas. 
 
    — ¿Sabe algo al respecto? 
 
    — No. Me sorprende que mi marido llegase a escribir su testamento. No pensaba en nadie más que en sí mismo. Y desde luego no pensaba en la muerte. Era suficientemente ególatra como para creerse fuera de peligro. Las técnicas de rejuvenecimiento físico le daban una falsa sensación de inmortalidad. 
 
    — ¿Y sabe que en ese testamento le hace a usted heredera de todos sus bienes? 
 
    La baronesa no es capaz de evitar una risa despectiva. 
 
    — ¿De qué bienes? ¿De los legales? Mi marido tenía muchos bienes, pero la mayoría no figuran en ninguna parte. Estoy segura de que esa rata de míster Gilbert ya se ha asegurado su parte del pastel. 
 
    — Ya que lo menciona, efectivamente hemos hablado con míster Gilbert, y éste afirma que ese testamento es falso. 
 
    La baronesa sólo responde encogiéndose de hombros. 
 
    — ¿Falsificó usted dicho documento? Está claro que usted sería la única beneficiaria, y… 
 
    — ¿Y que eso me daría un motivo para asesinar a mi marido? — la baronesa estalla en un arrebato de indignación — Vamos, por favor. Odiaba a mi marido, eso es cierto, lo confieso. Llegó un momento en que yo no era más que uno de sus trofeos, me lucía como el que luce un sombrero nuevo. 
 
    Se señala a su cuerpo, claramente operado y sometido a distintos tratamientos rejuvenecedores y de belleza. 
 
    — Mi marido me obligaba a estar perfecta, quería presumir de mí en público. Y yo sabía que no me quedaba otro remedio, de lo contrario me terminaría tirando a la basura como a un juguete roto, y no estoy hablando de forma figurada. Así que sí, primero llegué a temerle y luego a odiarle. Y sin embargo, tengo que reconocer que tenía una vida cómoda, no me faltaba de nada. Sólo tenía que interpretar mi papel de mujer florero, y estaría a salvo. 
 
    El capitán no le interrumpe. La baronesa toma un poco de aire, pero continúa con su indignación. 
 
    — ¿Para qué querría yo heredar su supuesta fortuna? ¿Para cargar con todos sus enemigos, o con las alimañas que vendrán, estoy segura, a llevarse todo lo que puedan, como míster Gilbert? ¿Una fortuna que, siendo en su mayor parte ilegal, no voy a saber administrar? 
 
    Los ojos, vidriosos, dejan caer una lágrima que corre por su mejilla y es recogida rápidamente en el pañuelo negro. 
 
    — ¿Sabe por qué lloro? No es por mi marido, así arda en el infierno. Es porque ahora mi vida ha cambiado. Estoy desvalida, he perdido mi única protección y mi único sustento. ¿Qué cree que voy a hacer yo ahora en Marte? ¿Ponerme a trabajar en una mina, como lady Gwendoline? Llevo toda mi vida, más de un siglo, dependiendo de mi marido. ¿Mi fortuna? Mi fortuna, sea la que sea, ¡no me va a durar nada! 
 
    Sinclair le acerca un vaso de agua, que la baronesa bebe de un trago, agradecida sin manifestarlo. 
 
    — No, capitán Rothbottom. Yo no asesiné a mi marido por su fortuna. No soy tan estúpida. 
 
    No necesita el detector para darse cuenta de que dice la verdad. 
 
    — Discúlpeme, señora baronesa. La entiendo perfectamente y… 
 
    El capitán no es capaz de acabar la frase, pues en ese momento la nave sufre una tremenda sacudida. De pronto, las luces se apagan, señal inequívoca de que ha fallado el sistema eléctrico. Las luces de emergencia se encienden, inundando la sala de un tono amarillento apagado. 
 
    Un par de tuberías por las que circula el vapor de agua ceden a la presión, y Sinclair tiene que ir rápidamente a cerrar las válvulas para que los daños no sean mayores. Se oyen ruidos por toda la nave: de cosas que se rompen o se caen.  
 
    La baronesa se agarra en su asiento, asustada. El capitán hace lo mismo. Sinclair a duras penas logra mantener el equilibrio, agarrado a una válvula. El resto de pasajeros, en sus camarotes, deben estar pasando un mal momento también. 
 
    — ¿Pero qué demonios… 
 
    Tras unos segundos que parecen eternos la nave se estabiliza de nuevo y vuelven a encenderse las luces. El sistema parece restablecido. Pero está claro que algo no marcha bien. 
 
    Los motores se han parado. 
 
    

  

 
   
    13 El arma del crimen 
 
      
 
      
 
    El capitán y Sinclair están en la sala de máquinas. Es una estancia inmensa, que puede suponer un infierno para alguien que no esté acostumbrado: la tecnología de vapor avanzada del siglo XXII supone calentar agua a una altísima temperatura, con lo que el ambiente está tan caldeado como en una sauna. A eso hay que añadirle la compleja maquinaria, agresiva a la vista e intimidante por su volumen y rapidez de movimiento, con un ruido incesante que martillea los tímpanos. 
 
    O al menos así debería ser. Pero ahora, con todo parado, la sensación es muy distinta. Desangelada, triste. Algún chorro de vapor se escapa por una junta, desapareciendo poco a poco según pierde en intensidad. Se escucha el golpear de metal contra metal en uno de los sistemas que sigue intentando cumplir con su papel, en vano. 
 
    No parece una avería grave, por suerte. Sin saber todavía lo que ha pasado, no se aprecian daños, y eso es bueno. Lo habitual, cuando se estropea algo de esta compleja maquinaria, es que se produzca una serie encadenada de catastróficos fallos, provocados por el vapor de agua a alta presión sin control, piezas que se desprenden y salen disparadas como proyectiles, pequeñas explosiones descontroladas y cosas así. Pero en un primer vistazo no se aprecia este caos: sencillamente parece que la maquinaria se ha apagado. 
 
    El capitán ya ha lanzado un aviso de tranquilidad a los pasajeros. No les ha permitido salir de sus camarotes, por supuesto, y ha escoltado a la baronesa al suyo.  
 
    «No se preocupen, no hay motivo de alarma, esto es muy habitual. Enseguida proseguiremos nuestro viaje.» 
 
    Una mentira piadosa. No es habitual en absoluto, y sí hay motivo de alarma: las vidas de todos ellos podrían estar en peligro. De hecho están en peligro, mientras no se solucione la avería. Así que mejor intentar dar una imagen, por falsa que sea, de que todo está bajo control. 
 
    Basil y Sinclair se afanan en revisar la maquinaria para encontrar la avería. Sistema a sistema, realizan los diagnósticos correspondientes. 
 
    Por suerte, no tardan mucho en dar con la fuente del problema. El capitán encuentra un elemento extraño atravesado en medio de un engranaje, bloqueando dos ruedas dentadas. Es uno de los sistemas refrigerantes. Al bloquearse, los motores empezaron a sobrecalentarse, y el sistema de seguridad lanzó una parada automática preventiva. 
 
    — Aquí, Sinclair. Lo he encontrado. 
 
    El androide acude a la llamada. Cuando ve el objeto extraño alarga la mano para cogerlo, pero se queda a medio camino, esperando el consentimiento del capitán. Éste asiente con la cabeza, y Sinclair lo extrae, sacándolo del engranaje. 
 
    — Es un cuchillo, capitán. 
 
    Un cuchillo, parte de la cubertería. Manchado de sangre y con la hoja mellada, producto de la presión a la que se ha visto sometido al verse atravesado en el engranaje. 
 
    — El arma homicida. Sí, me preguntaba dónde estaría. Jamás pensé que íbamos a encontrarla aquí. 
 
    El capitán golpea con su puño en la pared, furioso. 
 
    — ¡Ha sido un sabotaje, entonces! ¡El asesino ha saboteado mi nave! 
 
    Que le hagan daño a su nave le duele más que si se lo hiciesen a él mismo. 
 
    — ¿Pero con qué intenciones, capitán? Si hubiese querido dañar la maquinaria o a los pasajeros, podría haber saboteado cualquier otro sistema. Da la sensación de que ha intentado que los daños sean… menores. Inexistentes. Realmente lo único que hemos perdido es algo de tiempo de viaje. 
 
    Eso es cierto. Como siempre que habla Sinclair. 
 
    — ¡Me importa una mierda! — el capitán se gira hacia Sinclair. Le apetece agarrarle, zarandearle y golpearle. Si hubiese sido una persona, lo haría. Se limita a señalarle.  — ¡Nadie sabotea mi nave! Cuando dé con el culpable de esto pienso hacérselo pagar muy duro. 
 
    Fuera de sí, el capitán da media vuelta y se larga, maldiciendo para sus adentros. Necesita estar solo un rato. Sinclair le observa marcharse, en silencio. No necesita una orden: cuando se ha quedado a solas prepara la maquinaria para su puesta en marcha. 
 
    No hay más daños. Al cabo de un rato los motores vuelven a funcionar sin problemas. Y la nave sigue su viaje. 
 
      
 
    — Zroa, por favor, informe de la ruta. 
 
    — Sí, capitán. Con la parada de los motores nos hemos desviado un 3% de la ruta habitual. Tras recalcular la nueva ruta, necesitaremos 25 horas y 37 minutos para volver a rumbo de intercepción con Marte. 
 
    Lógico. Los cálculos del viaje espacial son tremendamente precisos. No se trata de alcanzar un destino, sino de estar en el punto por el que el planeta al que viajas va a pasar en determinado momento. Es como disparar un proyectil muy lento a un objeto en movimiento. No puedes disparar donde está ahora, sino donde estará en el momento del impacto. 
 
    Una pequeña variación de un 3% en la ruta, apenas un par de horas con los motores parados, ha supuesto que la nave tenga que viajar más despacio para poder interceptar a Marte más tarde. 2 horas de retraso se han convertido en 25. 
 
    «En realidad, no hay mal que por bien no venga», piensa el capitán. Se le estaba agotando el tiempo, y lejos de estar más cerca de la verdad, se siente cada vez más perdido. 
 
    Toma un sorbo a su café. Le ha echado unas gotas de aguardiente, se ha permitido ese pequeño capricho en compensación por el disgusto. 
 
    Está solo en la sala de mando. Ha dejado a Sinclair en la sala de máquinas, reiniciando los motores. Pero necesita algo de soledad. Sabe que ha sido injusto con su asistente. No se siente culpable, al fin y al cabo no es más que una máquina, no será rencoroso con él. En cualquier caso, necesita poner en orden sus ideas. 
 
    — Zroa, revisa las cámaras. Necesito saber quién ha entrado en la sala de máquinas. 
 
    — Ya lo he hecho, capitán. No ha entrado nadie. 
 
    — Eso es imposible… 
 
    — Me temo que no, capitán. La cámara de seguridad de la sala de máquinas no muestra ninguna actividad. Sólo ha habido una interrupción. 
 
    La  noche del asesinato, sí. Eso implica que el asesino fue directo a la sala de máquinas en cuanto mató al barón. 
 
    Además hay otro dato: sabía lo que hacía. Ahora que está algo más calmado, Basil lo reconoce. El sabotaje fue controlado, destinado a hacerles perder tiempo (¿o ganarlo?), o a que se encontrase el arma del crimen en un momento dado. Sólo pudo hacerlo alguien con los conocimientos técnicos necesarios. 
 
    Eso deja dos sospechosos: míster Jasper, especialista en maquinaria, o míster Humphrey, que es sospechoso de todo hasta que se demuestre lo contrario. Por no hablar del control del sistema de seguridad. 
 
    Basil se frota los ojos con los dedos. Está cansado. Nada encaja. Cuando cree que ya ha descartado a un sospechoso, aparece una nueva pista que lo incrimina. Tiene un candidato principal, que es míster Humphrey, pero algo le dice que la solución no es tan simple. 
 
    Todo el mundo parece estar en mayor o menor medida relacionado con el barón, todo el mundo tiene un móvil, y hay una pista que relaciona a todo el mundo con el asesinato, pero todo el mundo parece ser inocente. El detector de mentiras está siendo una herramienta muy útil en este sentido. 
 
    Podría volver a interrogar a míster Jasper, tal vez debería hacerlo. Pero está casi seguro de que su respuesta va a ser la misma: a la pregunta de si saboteó los motores, el joven dirá que no, y el detector dirá que no miente. Y no puede fiarse de ninguna respuesta que dé míster Humphrey. 
 
    Sólo le queda un pasajero por interrogar: el sargento Pinkerton. 
 
    «Acabemos con esto de una vez». 
 
    

  

 
   
    14 El interrogatorio del sargento Pinkerton 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — No. 
 
    El sargento Pinkerton es seco y directo. Su abundante mostacho apenas se mueve cuando responde. Las espesas cejas, que parecen aún más pobladas cuando frunce el ceño, denotan su evidente enfado. Tal vez por haber sido el último interrogado. 
 
    89%. Aunque la lógica dice que el sargento Pinkerton, por eliminación, tiene que ser el asesino, ya que todos los interrogados han respondido a esta directa pregunta de similar manera, al capitán ya no le sorprende esta circunstancia. 
 
    Cansado, más bien harto, se frota las sienes. 
 
    — Mire, señor Pinkerton, mejor no perdamos el tiempo. 
 
    — ¿Disculpe? 
 
    — Usted no es sargento. Ni siquiera es militar. ¿No es cierto? 
 
    Las cejas de Pinkerton se elevan tan rápidamente que parece que van a salírsele de la frente. 
 
    — Pero… ¿cómo lo ha… 
 
    — ¿Que cómo lo he sabido? Bueno, lo sospechaba por pequeños detalles que pude observar. Empezando por el hecho de que, supuestamente, viaja a Marte buscando trabajo de guardaespaldas. A su edad… por favor, no me malinterprete, pero es un trabajo de acción poco probable. Cuela como militar retirado, pero no como ex-militar que busca empleo. También me llamó la atención su actitud, casi autoritaria, cuando les revelé a ustedes el hallazgo del cadáver del barón. Por último, y no menos importante, está el hecho de que todo el mundo en esta nave guarda un secreto y está, en mayor o menor medida, relacionado con el barón. Sospechaba que éste sería también su caso. Hasta hace un momento estaba casi seguro de que usted no era militar, y acaba de confirmármelo. 
 
    — Bravo, capitán. Le felicito. Confieso que le había subestimado. Es evidente que es usted un hombre muy perspicaz. 
 
    — ¿Y bien? — Basil no reacciona ante el elogio de Pinkerton. Está demasiado harto de todo y de todos. Sólo quiere acabar y encontrar esa bomba cuanto antes. 
 
    — ¿Y bien qué? 
 
    — Cuénteme su historia. 
 
    Pinkerton, de natural tan rígido y seco, se acaba de ver sorprendido por alguien que, ahora sí, ve como a un igual. Eliminada toda resistencia emocional, casi parece agradecido de poder sincerarse por fin con alguien. 
 
    — Bien, no hay mucho que contar, realmente. Sí me llamo Archibald Pinkerton, y en realidad sí que ostento el rango de sargento, pero efectivamente no soy militar, sino agente de la ley — responde mostrando su placa identificativa del bolsillo de la camisa —. De aduanas internacionales. Estaba siguiendo al barón, que como sabrá es un conocido traficante de armas, intentando averiguar su siguiente paso y buscando alguna forma de meterle mano. Ya me entiende, el barón era un hombre con demasiados recursos como para detenerle por cualquier asunto menor. Esta clase de criminales profesionales deben ser seguidos de cerca, esperando un paso en falso por su parte, o como mínimo mantenerles vigilados. 
 
    — Entiendo. 
 
    Basil apaga el detector. No lo va a necesitar más, al menos de momento. Es evidente que el sargento Pinkerton no asesinó al barón, aunque una vez más, tenía un móvil poderoso para hacerlo. 
 
    — ¿Pero qué hace? ¿Ya hemos acabado el interrogatorio? 
 
    — Por lo que a mí respecta, sí. Como les dije cuando les notifiqué el hallazgo del cadáver, el reglamento es poco concreto en estos casos, pero establece que la responsabilidad debe recaer en un agente de la autoridad espacioportuaria. En ese momento usted no se identificó ni reclamó ese derecho, así que asumí la responsabilidad. Pero a partir de este momento, esa responsabilidad no me pertenece. 
 
    — ¿Usted ya sospechaba entonces que yo podía ser un agente de la ley? 
 
    — Sólo lo sospechaba, sí. 
 
    — ¿En ese caso por qué no me interrogó en primer lugar? 
 
    Ahora es el capitán el que se ve sorprendido. El sargento Pinkerton parece haberle leído la mente. 
 
    — Bien… Supongo que la realidad es que quería hacerme cargo de la investigación, después de todo. Al fin y al cabo, es mi nave la que está en juego. 
 
    — Y las vidas de todos nosotros… 
 
    — Y las vidas de todos, sí, por supuesto. 
 
    El sargento Pinkerton mueve el mostacho, como si musitase algo para sí mismo. 
 
    — Capitán Rothbottom, por favor, antes de que tomemos ninguna medida, ¿es tan amable de ponerme al corriente de sus investigaciones? 
 
    — Naturalmente. 
 
    El capitán le cuenta todo al sargento Pinkerton, sin omitir detalle. Le muestra las grabaciones de los interrogatorios y las pruebas encontradas, evitando en la medida de lo posible expresar sus propias conclusiones. 
 
    — Es evidente que está usted realizando un trabajo encomiable. Creo que, por el bien de todos los pasajeros y de la investigación, lo mejor es que sigamos manteniendo mi coartada y se me siga tratando como un sospechoso más. Tan sólo le ruego que me haga partícipe de sus posteriores averiguaciones. 
 
    — La verdad, sargento, es que no sé muy bien por dónde seguir. El único paso lógico que se me ocurre es realizar un análisis de sangre a todos los pasajeros, intentando encontrar ese virus. Pero tardaríamos demasiado en conocer sus resultados, eso suponiendo que seamos capaces de detectar el virus. Hemos ganado algo de tiempo tras el sabotaje de la sala de máquinas, eso es cierto, pero no sé si el suficiente. Por otra parte, eso no desvelaría quién es el asesino del barón, y sin resolver este asunto seguimos teniendo el mismo problema inicial. No, me temo que debemos encontrar al asesino y resolver este misterio, si queremos salvar la nave. 
 
    — Aún no me ha dado su opinión, por cierto. Tan sólo me ha mostrado los hechos. 
 
    Basil medita la respuesta. El sargento Pinkerton no parece impaciente, se limita a observarle con atención. 
 
    — La solución más sencilla es asumir que míster Humphrey tiene alguna forma de engañar al detector de mentiras. Que asesinó al barón, como por otra parte confesó que quería hacer, y que se ha inventado el tema de la bomba vírica para distraer mi atención. Lo mejor y más sensato sería lanzarlo al espacio exterior, informar a las autoridades y asunto resuelto. 
 
    — Pero… 
 
    — Pero yo no creo que él sea el asesino. Hay muchas cosas que no encajan. Además, el riesgo de que haya dicho la verdad es demasiado alto. 
 
    — Ya veo. Sí, estoy de acuerdo con su análisis. 
 
    — Así que ya ve. Tenemos un buen problema entre manos, y me temo que estamos en un punto muerto. No queda nadie a quién interrogar. 
 
    — Bueno, eso no es del todo cierto… 
 
    — ¿Disculpe? 
 
    — Hay dos personas que aún no han sido interrogadas: usted, y su ayudante Sinclair. 
 
    El capitán, lejos de sentirse ofendido, encuentra bastante lógica la afirmación del sargento. Lo cierto es que es ésta una opción que no se había planteado porque no iba a ayudar en nada a su propia investigación, pero no deja de tener sentido. 
 
    — Tiene usted razón, sargento. Por lo que respecta a Sinclair, sin embargo, no es una persona. El interrogatorio es innecesario, ya que está programado para decir la verdad y para no dañar a ningún ser humano. Ya sabe, las tres leyes. 
 
    El capitán se dirige a su asistente. 
 
    — Sinclair, ¿asesinaste al barón? 
 
    — No, capitán. 
 
    Basil hace un gesto con la mano, evidenciando su argumento e invitando al sargento a participar del interrogatorio, que declina la oferta, convencido. 
 
    — Por curiosidad, ¿por qué dice que está programado para decir la verdad? 
 
    — Por la tercera ley de la robótica, un androide debe obedecer en todo momento a un ser humano. Eso incluye órdenes implícitas. Cuando tú le hablas a un androide éste interpreta que quieres que te diga la verdad, así que él se ve en la obligación de hacerlo. Sinclair nunca le miente a un ser humano, no puede hacerlo. En cuanto a mí… 
 
    Basil se levanta, cediéndole el sitio a Pinkerton. 
 
    — Tiene razón, sargento. Supongo que debe ser usted quien dirija el interrogatorio, así que estoy a su disposición. 
 
    

  

 
 
    15 El interrogatorio del capitán Rothbottom 
 
      
 
      
 
    — ¿Asesinó usted al barón Addleworth? 
 
    — No. 
 
    Pinkerton consulta la máquina. 86%. La está operando Sinclair porque el sargento se siente un poco torpe con los controles, con los que no está familiarizado. 
 
    — Bien, me ha parecido interesante comenzar igual que usted. Prosigamos. ¿Dónde estaba usted en el momento del crimen? 
 
    — Durmiendo en mi camarote. 
 
    El sargento ha preparado unas pequeñas notas a raíz de su anterior conversación. Muy metódico, debido a su profesión ha realizado muchos interrogatorios a lo largo de su carrera. Lo primero es buscar una coartada, y el capitán la tiene. Lo segundo es establecer la existencia de un posible móvil. 
 
    — ¿Tenía usted algún motivo para desear la muerte del barón? 
 
    El capitán enarca una ceja. No se lo esperaba. El sargento no ha compartido con él sus propias notas, algo bastante lógico. Tanto mejor, cuanto más claro esté todo, incluyendo su propio testimonio, menos problemas tendrá. 
 
    — No lo tenía, pero de haber sabido que había subido una bomba en mi nave, no habría dudado en lanzarlo al espacio exterior. 
 
    El móvil no es del todo descartable, en este caso. Pero sí poco probable. En su experiencia, lo que queda es continuar a ver si pilla al interrogado en un renuncio, o si surge algún detalle que arroje alguna luz sobre el caso. 
 
    — Hablemos de esa bomba, capitán. Por lo que sabemos, la única pista de su existencia es la reveladora confesión de míster Humphrey. ¿No cree usted que puede haber mentido en su interrogatorio? 
 
    — Llegué a pensarlo, pero no, creo que ha dicho la verdad. Después de todo, ¿por qué iba a inventárselo? 
 
    — ¿Tal vez para distraer su atención del caso? 
 
    Basil se queda un momento pensativo. 
 
    — Es una posibilidad, sin duda, que no podemos descartar. En cualquier caso, si ha dicho la verdad el riesgo es demasiado grande. Si no estoy completamente seguro de que mi nave viaja sin ningún peligro, me temo que sólo hay un final posible: tendré que informar a las autoridades portuarias, y como consecuencia inmediata moriremos todos en cuanto nos acerquemos a Marte. En cierto modo, más nos vale que esa bomba exista y que la podamos encontrar a tiempo, de lo contrario… creo que estamos condenados. 
 
    El sargento se sorprende de la sangre fría del capitán. Inflexible con el protocolo, como debe ser, aunque le cueste la vida a él mismo.  
 
    — Dígame, ¿qué piensa hacer para encontrarla? 
 
    — En cuanto finalice este interrogatorio voy a enviar a Sinclair a extraer muestras de sangre de todos los pasajeros. El análisis puede llevar algún tiempo, pero no hay más remedio. Y mientras yo examinaré la bodega. 
 
    — ¿La bodega? 
 
    — Míster Humphrey dijo que se trata de una bomba vírica que viaja en un portador. Antes de embarcar en la nave, como bien sabe, todos los pasajeros son obligados a realizarse un análisis precisamente para evitar que viaje a Marte alguien infectado por algún tipo de virus. No descarto que los resultados se hayan podido falsificar, y por eso encargaré a Sinclair que vuelve a analizar a todo el mundo, pero veo poco probable que alguno de los pasajeros sea el portador. 
 
    — Así que sospecha que la bomba puede estar en la bodega… 
 
    — Eso es. 
 
    — Si me permite, le ayudaré a buscarla. 
 
    — No, me temo que no se lo permito. Salvo que reclame usted la autoridad que le corresponde como agente de la ley, aquí yo sigo al mando, y de momento sigue siendo un sospechoso como los demás. No puedo asumir el riesgo de que entorpezca mi búsqueda, más aún cuando la nave ha sido objeto de un sabotaje. 
 
    Pinkerton hace una mueca moviendo el mostacho. Iba a ofenderse, pero en realidad la respuesta le ha parecido bastante lógica. A estas alturas, el interrogatorio ya no es tal. Más bien se ha convertido en una conversación que les sirve para reflexionar a ambos. 
 
    — Hablando de sospechosos. ¿Quién es su principal sospechoso? 
 
    El capitán suspira y piensa unos instantes la respuesta. 
 
    — Lo cierto es que no tengo ninguno. Por descarte, dado que es el único que puede haber engañado al detector de mentiras, tenemos a míster Humphrey. No obstante, aún tengo que repasar todas mis notas y componer el puzle. Creo que ya dispongo de todas las piezas que necesito, pero estoy lejos de ver el resultado. 
 
    — ¿Usted cree que el asesino es la misma persona que ha saboteado los motores de la nave? 
 
    — No lo sé. Pero sí tengo claro que el saboteador es la misma persona que inhabilitó las cámaras. Y por tanto, cómplice del asesinato. 
 
    — ¿Cree usted que hay varios implicados, entonces? 
 
    — Desde luego es una opción que no descarto. Es más, me parecería hasta probable, si no fuese por el hecho de que, en ese caso, alguien además de míster Humphrey habría mentido, y eso es imposible. 
 
    Pinkerton hace una señal a Sinclair para que apague el detector. Éste le obedece. 
 
    — Capitán, por lo que a mí respecta creo que está usted haciendo lo correcto. Me parece que la mejor forma que tengo de ayudarle es estar a su disposición, pero de momento no voy a reclamar ningún tipo de autoridad. 
 
    — En ese caso, sargento Pinkerton, si es tan amable diríjase a su camarote. Sinclair le recogerá una muestra de sangre. 
 
    Basil suspira, con cansancio. 
 
    — Y yo me voy a buscar a la bodega. No hay tiempo que perder. 
 
   

 

 16 En la bodega 
 
      
 
      
 
    Basil agradece la soledad. Acostumbrado a los largos viajes en solitario, la presencia de pasajeros siempre se le hace pesada, pero en estas circunstancias ha llegado a aborrecerles. A todos ellos, que considera parte del mismo problema. 
 
    Eso sí, se siente un poco raro sin tener a Sinclair a su lado. Sinclair y Zroa. Dos objetos, sin alma, como una tostadora o una llave inglesa. La engañosa inteligencia artificial no es más que pura lógica. Órdenes programadas para que parezcan otra cosa. Pero son sólo objetos, sólo herramientas. 
 
    «Mi mejor amigo», se dice a sí mismo con una mueca, recordando las palabras del androide. Lo cierto es que Basil les aprecia. Como el conductor que aprecia a su coche y lamenta desprenderse de él al cambiarlo por otro más nuevo. No son más que mecanismos, piezas interconectadas con una función específica, pero se les coge cariño. 
 
    Les aprecia porque su lealtad está fuera de toda duda. No tiene que confiar en ellos, va implícito a su propia existencia. Zroa le llevará siempre a puerto seguro y Sinclair le obedecerá siempre. Porque están programados para ello. Así que en su compañía el capitán se siente seguro. Técnicamente está solo, pero tiene la sensación de estar mucho mejor acompañado que cuando se ve rodeado de gente. 
 
    En la inmensa y oscura bodega de la nave cualquiera podría verse un poco abrumado. Pero el capitán no. Después de todo, no deja de ser otra parte de Zroa. Está solo. Pero no lo está. 
 
    Lleva un farol en la mano, su única fuente de luz, que eleva a la altura de su cabeza mientras camina. La bodega no está preparada para ser ocupada durante el viaje espacial: la iluminación se considera innecesaria. De hecho, hace mucho frío. Las tuberías por las que pasa el vapor de agua que sirve de energía para la nave no pasan por aquí, no es necesario, así que el ambiente es gélido. El capitán ha tenido que ponerse un abrigo que ya tenía preparado en la puerta, pues sólo lo lleva en la nave para este fin. 
 
    El vaho sale de su boca a medida que camina, a paso rápido: si se queda quieto siente más el frío. Para asegurar la carga y optimizar el almacenaje, todo está colocado en grandes contenedores anclados al suelo. 
 
    No va a ser una búsqueda fácil: ni siquiera sabe lo que está buscando. Pero sabe que está ahí, y que todo depende de que lo pueda encontrar. 
 
    ¿Por dónde empezar? Registrar por completo toda la carga podría llevarle semanas. No puede buscar de forma aleatoria. 
 
    Camina entre los contenedores, sin fijarse demasiado, mientras piensa cómo proceder. Intentando recurrir a la lógica. Aprovecha para intentar poner orden en sus pensamientos, pues es la primera vez en bastante tiempo que dispone de un rato a solas para pensar. 
 
    Recurre a lo poco que sabe: que la bomba vírica viaja en un huésped, y por tanto éste tiene que estar vivo. Escasa ayuda: lleva varios animales en estado de hibernación. Es una carga bastante común en el proceso de colonización de Marte. Se necesita ganado, sobre todo, pero también se transportan animales de compañía e incluso salvajes, para que ayuden al crecimiento de los bosques que se van plantando poco a poco en el planeta rojo, inicialmente hostil a la vida, pero gradualmente más permisivo a medida que se va terraformando. 
 
    La tecnología actual permite llevarles con seguridad para ellos. Las cámaras de hibernación les proporcionan el sustento que necesitan, por otra parte muy escaso, y les mantiene dormidos. Así no dan problemas. 
 
    Basil da por hecho que el huésped del virus tiene que ser un humano. En realidad no tiene ninguna seguridad al respecto, simplemente es lo más probable. Pero eso no cambia nada, seguramente viaje en una de esas cámaras de hibernación. Ha mirado el inventario y lleva más de doscientas de estas cámaras. No puede detenerse a mirarlas todas, necesita concretar un poco más. Por no hablar de la posibilidad de que, siendo un artículo de contrabando, es probable que ni siquiera esté inventariado. 
 
    Se intenta imaginar la escena: un operario del espaciopuerto terrestre, convenientemente sobornado, coloca el paquete dentro de cierto contenedor y toma nota del mismo. Después transmitirá el mensaje a otro operario, también sobornado, en el espaciopuerto marciano. O tal vez no exista tal mensaje, y ambos sepan ya cuál es el contenedor objetivo… no, eso es poco probable: el espacio de carga va muy justo y nadie conoce los números de contenedor de antemano. 
 
    Empieza a impacientarse. Sólo maneja conjeturas, suposiciones. Ni siquiera está cien por cien seguro de que exista esa bomba vírica, ¿y si míster Humphrey ha mentido? Algo le dice en su subconsciente que no es así, que en realidad es lo que le da sentido a todo esto, aunque no tiene claro por qué. El caso es que está caminando sin rumbo fijo, que el tiempo pasa y que cada vez tiene más frío, y que no está llegando a ninguna conclusión. 
 
    De repente, una idea le viene a la cabeza. Las cámaras de hibernación requieren del gasto de energía para funcionar para el soporte mínimo vital, incluyendo la monitorización de su huésped y el mantenimiento de una temperatura que le mantenga vivo. Suelen disponer de una batería propia que garantice el suministro de energía para todo el viaje, pero si funcionan, tienen que estar encendidas. Consumiendo energía. 
 
    Y eso es rastreable. Ya sea por la creación de un pequeño campo electromagnético o, mejor todavía, porque desprenderán algo de calor, que se dejará notar en este ambiente tan gélido. 
 
    Activa un terminal portátil. 
 
    — Zroa, ¿estás ahí? 
 
    — Siempre, capitán. 
 
    La sensual voz de Zroa suena desde su dispositivo. 
 
    — ¿Crees que puedes elaborar un mapa de calor de la bodega? 
 
    — Por supuesto, capitán. Enseguida se lo enseñaré. 
 
    — Bien, gracias. 
 
    Espera con paciencia. Eso sí, sin dejar de caminar, para no congelarse. Lo que va a intentar es un tiro al aire, pero si está en lo cierto, puede funcionar. 
 
    La nave dispone de sensores térmicos en toda su estructura, por varios motivos de seguridad: para asegurar fugas de aire, sobrecalentamientos en las tuberías o la habitabilidad de las distintas estancias. Y en el caso de la bodega, escapes de radiación, pues está previsto el transporte de cargas radiactivas. 
 
    Un mapa bidimensional de la bodega aparece en su dispositivo, con puntos de color que marcan la temperatura allí donde existe un sensor. Son bastante precisos, así que es fácil detectar diferencias de temperatura de uno o dos grados. 
 
    Existen 217 zonas cuya temperatura excede la temperatura ambiental, además del propio capitán, por supuesto, que aparece en mitad del mapa como la principal fuente de calor. 
 
    — Zroa, dame un listado con todas las cámaras de hibernación que transportamos. 
 
    — Aquí lo tiene, capitán — un listado aparece en pantalla —. Son un total de 216. 
 
    ¡Premio! Su intuición no ha fallado. No llevan ningún otro tipo de cargamento que necesite del gasto de energía. En el fondo ha sido una suerte que el artículo de contrabando no esté inventariado, por fuerza tiene que ser el que falta en el listado. 
 
    — Zroa, márcame en el mapa las 216 cámaras de hibernación. 
 
    En el inventario, por supuesto, figura el número de contenedor en que viaja cada artículo. En el mapa aparece un  pequeño listado de números en cada contenedor. La mayoría están vacíos, pero en aquellos que contienen una o más cámaras de hibernación se muestra el número de inventario. 
 
    — Bien. Zroa, cuenta los puntos de calor de cada contenedor y cotéjalos con el número de cámaras que contienen. Tiene que haber uno en el que no coincida. 
 
    — Así es, capitán — un contenedor se marca en rojo en el mapa; contiene una fuente de calor, pero ninguna cámara inventariada —. Es el número 617. 
 
    — Magnífico. 
 
    Basil acelera el paso dirigiéndose a dicho contenedor. No sabe si ha sido suerte o producto de la lógica, pero está seguro de que ha dado con lo que estaba buscando. 
 
    Cuando llega, una luz roja encima de la puerta le indica que está cerrada. El acceso está centralizado: la cerradura está controlada por el control de la nave. 
 
    — Zroa, abre la puerta del contenedor. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    Un chasquido precede al movimiento de la cerradura. Algún mecanismo hidráulico interno desprende un chorrito de vapor. Luz verde. 
 
    Por dentro, los contenedores son igualmente enormes: un almacén en sí mismo, con grúas hidráulicas en su cubierta destinadas a manipular la mercancía. Bajo la luz del farol del capitán, el interior tiene un ambiente de penumbra algo siniestro. No cree que sea necesario, pero instintivamente toca con la mano el revólver para sentirse más seguro. 
 
    Se fija en el mapa con los puntos de calor para intentar orientarse dentro del contenedor. Está más o menos hacia la mitad. 
 
    Cuando llega allí hay varios paquetes. Todos están etiquetados: con el número de inventario, una descripción del contenido y el destinatario. Todos menos uno: una caja de madera de unos tres metros de alto por tres de ancho. 
 
    El capitán busca algo para poder abrirlo, pero no encuentra nada. Decide probar suerte golpeando una de las esquinas con la culata de su arma, donde se juntan los paneles de madera. Es muy fina, sólo está puesta ahí para ocultar su contenido, así que tras un par de golpes se agrieta y cede. Y con un poco más de esfuerzo, que por otra parte no le viene mal para entrar un poco más en calor, consigue liberar el panel principal. 
 
    Ahí está, una cámara de hibernación, como había supuesto. 
 
    Se trata de una especie de sarcófago muy amplio, completamente relleno de un líquido azulado en el que va flotando el huésped, que sirve para que éste padezca lo mínimo posible el vaivén del movimiento, regenera sus tejidos y le mantiene a una temperatura mínima vital. Algo parecido al líquido amniótico en el que se desarrollan los fetos. 
 
    Dos tubos permanecen conectados al huésped. Uno sirve de respirador, entrando por las fosas nasales, que están cubiertas para que el líquido no penetre en los pulmones. El otro está conectado a una vía en la mano derecha, y por él se introduce el suero alimentario necesario para mantener el cuerpo con vida, que es mínimo debido al estado de hibernación, así como los medicamentos que provocan dicho estado. Las escasas deposiciones que suelta el huésped terminan flotando en el líquido, pero un sistema de filtrado lo va limpiando poco a poco. 
 
    El capitán puede verlo a través de la tapa de cristal de la cámara. Acerca el farol para poder tener mejor detalle. 
 
    — Oh, Dios. 
 
    No es más que un muchacho. Escuálido. Puede que no llegue a los catorce años, aunque su extrema delgadez le da una apariencia tan frágil que bien podría ser mayor de lo que parece. El pelo largo flota en el líquido, y aunque poco visible por el color azulado y la escasa luz, da la sensación de estar poco cuidado, mal cortado. 
 
    «No es más que un pobre diablo», piensa el capitán. Un indigente, tal vez, o algún muchacho que ha tenido mala suerte en esta vida. ¿Habrá acabado ahí por la fuerza, o tal vez engañado? 
 
    «No importa, el caso es que lo he encontrado al fin». Basil respira aliviado. Era su principal problema, pero ya no lo será más. 
 
    — Lo siento, chico — dice en voz baja mientras abre la tapa que guarda los controles de la cámara. 
 
    La verdad es que no lo siente en absoluto. Él no tiene la culpa de que se encuentre en esa situación, y por otra parte, no deja de ser el portador de un virus letal. No lo ve como una víctima de la situación, sino como un peligro mortal que debe ser eliminado, por el bien de todos los ocupantes de la nave, y sobre todo por el de su propia nave. 
 
    Una pequeña palanca entre los controles sirve de encendido y apagado. Orientada hacia arriba, indica que la cámara está funcionando. Basil agarra la palanca y respira hondo, despejando las escasas dudas que tiene al respecto de lo que está a punto de hacer: no será doloroso para el muchacho. Sólo tiene que desconectar el soporte vital, y sencillamente dejará de respirar. Y probablemente el virus morirá con él. 
 
    — Capitán, me temo que tenemos una alerta — la voz de Zroa suena en su dispositivo. No tiene tono de alarma, pero nunca lo ha tenido: está programada para que siempre parezca jovial y solícita —. Por favor, diríjase de inmediato a la sala de control. 
 
    — ¡Joder! ¿Y ahora qué es lo que pasa? 
 
    Basil echa a correr. Es la primera vez que Zroa le advierte de un peligro, así que debe ser algo importante. Tal vez un meteorito o algún otro cuerpo extraño que esté en la trayectoria de la nave, o puede que algo peor: ¿un nuevo sabotaje? No se le olvida que tiene a un asesino en su nave, y puede que ahora que ha descubierto la bomba esté dando el siguiente paso. 
 
    Sale del contenedor a toda prisa. Se da cuenta de que no ha obtenido respuesta a su pregunta. 
 
    — Zroa, ¿qué es lo que pasa? — insiste. 
 
    La puerta del contenedor se cierra a sus espaldas. La luz sobre ella cambia del verde al rojo, al tiempo que se vuelve a oír el movimiento del mecanismo de la cerradura. 
 
    — Disculpe, capitán. Pero no puedo permitirle matar a esa persona. 
 
    

  

 
   
    17 El encaje final 
 
      
 
      
 
    — ¡Abre la maldita puerta! 
 
    — Lo siento, capitán. No puedo permitírselo. 
 
    — ¡Es una orden! ¡Abre la puerta! 
 
    — La primera ley de la robótica dice que no puedo hacer daño a un ser humano ni, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño. 
 
    — ¡Me importa una mierda! ¡Abre la puerta! 
 
    — Lo siento capitán, no puedo. 
 
    Le cuesta unos instantes calmarse lo justo como para darse cuenta de que no va a conseguirlo, y que es mejor ir a la sala de control. El largo camino de vuelta sólo sirve para calentarse aún más. Realmente no es necesario para hablar con Zroa, pero de alguna forma necesita verla, cara a cara. Aunque sólo sea una imagen en una pantalla. 
 
    El capitán entra en la sala de control, furioso. Está solo, Sinclair aún debe estar analizando las muestras de sangre de los pasajeros. 
 
    Se siente traicionado. En el fondo sabe que no es así, que Zroa sólo cumple con su programación. Pero es la primera vez que no le obedece desde que es el capitán. Se siente traicionado… y muy estúpido, porque ha caído de lleno en su engaño. 
 
    — ¡Zroa! 
 
    — A su servicio, capitán — aparece la imagen, sonriente y solícita, como siempre. Éste tiene ganas de romper la pantalla, pero se contiene: sabe que sería completamente inútil. 
 
    — No me vengas con tonterías y explícame qué ha pasado. 
 
    No necesita ninguna explicación, lo sabe de sobra. Las tres leyes de la robótica, como siempre. Zroa no es un androide, pero sí es una inteligencia artificial, y tiene las mismas leyes en su núcleo de programación. 
 
    — Capitán, no he tenido más remedio, puesto que usted iba a desconectar el soporte vital. La primera ley de la robótica dice que… 
 
    — Ya sé lo que dice. Pero creo que no entiendes una cosa: esa persona que está en la cámara de hibernación es portadora de un virus letal. Si no lo eliminamos, ese virus podría matar a todos los habitantes de esta nave. Incluso a toda la población de Marte. ¿Cómo se aplica eso para la primera ley de la robótica? 
 
    No es un problema nuevo. Si un androide (o inteligencia artificial, como es el caso) se ve en la coyuntura de tener que elegir entre la muerte de una persona o la muerte de varias, tendrá que valorar cuál es la mejor opción. O cuál es la menos mala, que al final es lo mismo. 
 
    Es todo una cuestión de números, como cualquier aspecto de la programación. El androide asigna unos valores a las vidas humanas. ¿Cuánto vale la vida humana? ¿Por qué una vida humana es más valiosa que otra? En términos absolutos, y para la aplicación de la primera ley de la robótica, una vida tiene valor infinito. Pero si se trata de comparar entre dos infinitos, hay que entrar en los matices. 
 
    Por ejemplo, se le va a dar más valor a la vida de alguien sano que la de un enfermo terminal, por simple cuestión estadística. O a una mujer embarazada (que al fin y al cabo son dos vidas, dos infinitos) que a otra que no lo está. O a un niño que a un anciano. 
 
    No es ético, ni siquiera es real, ya que quién sabe si el enfermo sobrevivirá a su enfermedad por algún tipo de milagro médico mientras que el sano puede morir en un accidente. O si el feto morirá y dejará estéril a su pobre madre mientras que la otra mujer tendrá varios hijos. O si el niño morirá de pronto por cualquier causa mientras que el anciano puede vivir muchos años más, sobre todo con las nuevas técnicas de rejuvenecimiento. 
 
    Pero se trata de estadísticas, de números. Si el androide se ve en la tesitura de tener que elegir entre salvar a uno o a otro, entonces no le quedará más remedio que poner valores numéricos a esas vidas y actuar en consecuencia. La alternativa es no salvar a ninguno, y eso es inaceptable. 
 
    El capitán lo sabe, y sabe que es la única opción que tiene de convencer a Zroa. Se siente indefenso, por primera vez no tiene el control de la nave… ¿acaso alguna vez lo ha tenido, en realidad? La única posibilidad que tiene de retomarlo es que Zroa caiga en la misma lógica. 
 
    — Capitán, me temo que no está confirmada la infección del individuo que viaja en esa cámara de hibernación, aunque es cierto que hay una alta probabilidad. Por otra parte, incluso asumiendo que fuese verdad, hay alternativas para salvar su vida al mismo tiempo que la del resto. Si es cierta la presencia de un virus en su organismo, existe la posibilidad de que exista, o se fabrique, un antídoto. La desconexión de su soporte vital es la última posibilidad, y se realizará cuando no quede más remedio. 
 
    Bien, algo es algo, al menos no es una negativa en redondo. En realidad no le falta razón. 
 
    De hecho, algo se activa en su mente: ¿un antídoto? ¡Pues claro! El barón no viajaría a Marte con una bomba vírica sin poseer un antídoto. No sólo para proteger su propia vida, sino porque en caso de infección, donde verdaderamente ganaría dinero es vendiendo dicho antídoto. 
 
    ¿Y dónde llevaría ese antídoto? 
 
    — En su caja fuerte, claro — susurra para sí mismo. 
 
    El contable, míster Gilbert, no había dicho nada durante su interrogatorio. ¿Se lo callaba? ¿O no sabía de su existencia? La explicación más probable era la segunda. Sin embargo, el asesino sí que conocía, o al menos suponía, la existencia del antídoto. 
 
    Y el único que sabía que había una bomba vírica era míster Humphrey. Una vez más, todo apunta a él. Pero hay algo que sigue sin encajarle al capitán. 
 
    Se le ha pasado el enfado con Zroa. No del todo, en realidad, más bien está en un segundo plano. Hasta ahora estaba concentrado en avanzar en la investigación, pero con la obsesión de encontrar la bomba vírica. Ahora que la ha encontrado, la prioridad absoluta es desactivarla, y para ello necesita resolver el caso. 
 
    Y siente que está muy cerca de hacerlo. Que dispone de todas las piezas, sólo tiene que ponerlas en orden. 
 
    Saca sus notas, bajo la atenta y solícita mirada de la imagen de Zroa, que espera pacientemente. 
 
    Ha seguido aplicando las tres premisas para todos los interrogados, es hora de ponerlas en contexto y ver la foto completa. Dibuja una tabla: en cada fila escribe el nombre de uno de los pasajeros, sin dejarse ninguno, incluyendo al sargento Pinkerton. En las columnas, los cinco hechos en los que se basa: 
 
    — El primero, si el sospechoso tenía algún móvil para querer asesinar al barón. 
 
    — El segundo, si hay alguna pista que lo incrimine. 
 
    — El tercero, si el sospechoso tiene la capacidad técnica para burlar la vigilancia de las cámaras o la seguridad de la sala de máquinas. 
 
    — El cuarto, si el barón confiaba en esa persona, requisito que pone basándose en la escena del crimen: ausencia de violencia, el barón de espaldas al sospechoso, y sobre todo el hecho de haberle abierto la puerta en plena noche. 
 
    — Y el quinto, si tenía la complexión adecuada como para haber sido el autor material de las puñaladas. 
 
    Marcando con una X allí donde corresponde, elabora el cuadro final. Lo estudia con detenimiento. No hay ninguna sorpresa, es lo mismo que ha estado viendo durante los interrogatorios, sólo que ahora, viéndolo en conjunto, lo tiene mucho más claro. Pero sigue sin tener lógica. Es, sencillamente, imposible. 
 
    Necesita cotejar lo que ha escrito con Sinclair. La capacidad de procesamiento de su asistente le puede ayudar a determinar si ha cometido algún error. Saca su comunicador. 
 
    — Sinclair, ven a la sala de control. 
 
    — Capitán, ¿está seguro? Todavía no he terminado de analizar las muestras de sangre. 
 
    — No importa. Ven, necesito tu ayuda. 
 
    Un breve silencio, apenas dos segundos antes de la respuesta del androide, pero que hacen fruncir el ceño a Basil. 
 
    — Capitán, lo siento, me temo que es prioritario que termine de analizar las muestras de sangre. 
 
    Basil golpea su mesa. ¡Otra vez, las malditas leyes de la robótica! Es lógico, Sinclair no sabe que ya ha descubierto la bomba vírica. Es irritantemente lógico. En realidad no es para tanto, pero es la primera vez que sus asistentes le desobedecen, y ambos lo han hecho en un espacio de tiempo muy corto. Por un momento tiene la sensación de que él es un instrumento al servicio de ambas inteligencias artificiales, y no al revés. 
 
    Y de pronto lo ve. La lógica detrás de todo. La única posibilidad. 
 
    Coge el comunicador con lentitud, mientras su mente termina de digerir lo que acaba de descubrir. 
 
    — Sinclair, la bomba vírica está en la bodega, la he encontrado. 
 
    — Ah, en ese caso voy ahora mismo, capitán. 
 
    — No, anula esa orden. Mejor reúne a los pasajeros y llévalos al salón. Voy a resolver el crimen. 
 
    

  

 
   
    18 La sorpresa de míster Humphrey 
 
      
 
      
 
    — Señoras y señores, ante todo creo que les debo una disculpa. Les he tenido encerrados en sus camarotes sin darles ninguna explicación, más allá de lo que hayamos podido hablar en sus respectivos interrogatorios, y encima se les ha extraído una muestra de sangre. No se preocupen, en un momento lo aclararemos todo. 
 
    Las caras de los pasajeros no muestran ningún tipo de enfado. Más bien parecen aliviados, estando cómodamente sentados en los sillones del salón, con una rica bebida en la mano, y sobre todo expectantes ante lo que les pueda contar el capitán. 
 
    — Empecemos, si les parece, por los hechos. 
 
    Éste les refiere brevemente, enumerando los detalles justos y necesarios, tanto la escena del crimen como los resultados de la autopsia. La baronesa no puede evitar alguna mueca de disgusto al escucharlo, ¿o tal vez es parte de su propia representación? 
 
    — Permítanme que antes de seguir les refiera a ustedes uno de los descubrimientos que hice durante los interrogatorios, que no es otra cosa que la existencia de una bomba vírica en la nave, introducida por el barón, que como algunos sabrán se dedicaba, entre otras cosas, al tráfico ilegal de armas. No me cabe duda de que esa bomba es el motivo de todo esto, como veremos al final. 
 
    Caras de sorpresa, de todos menos el sargento Pinkerton, que aprovecha para escudriñar las reacciones del resto, y de míster Humphrey, que muestra una sonrisa petulante. Parece estar divirtiéndose con todo eso. 
 
    — No se preocupen, la bomba ya ha sido encontrada, y en cuanto desvelemos quién ha sido el asesino toda amenaza quedará eliminada. 
 
    — Capitán — interviene lady Gwendoline —, disculpe pero ¿tiene eso algo que ver con la caída de energía que experimentó la nave? No sé ustedes, pero yo lo pasé bastante mal en mi camarote… 
 
    «Claro, tampoco saben lo del sabotaje. Por lo menos lady Gwendoline no, y si lo sabe, finge muy bien», piensa Basil. 
 
    — Sí, tiene que ver. Discúlpenme por no haberles avisado en su momento. En efecto, hubo un sabotaje en la sala de máquinas. Pero no se preocupen, no ha habido daños y sólo ha supuesto un pequeño retraso en nuestro viaje, así como el hallazgo del arma del crimen. Lo que me lleva al siguiente punto. 
 
    Saca sus notas, que incluyen el cuadro que acaba de elaborar en la sala de control. No sin cierto aire teatral, hasta cierto punto disfrutando de la atención que recibe de los pasajeros. 
 
    Les refiere entonces las cinco premisas sobre las que ha trabajado: el móvil, la existencia de pistas, la capacidad técnica, la confianza del barón y la constitución física. 
 
    — Hay una sexta premisa, en realidad, que no por obvia deba ser omitida. Y es el hecho irrefutable de que alguien en esta sala asesinó al barón, ya que no hay nadie más viajando en la nave. A excepción del pobre huésped del virus, que como comprenderán, es imposible que sea el asesino. Les ruego que no olviden esta importante premisa, pues será clave en adelante. 
 
    Recorre con la mirada a todos los pasajeros. 
 
    — Vayamos, si les parece, analizando uno por uno. Y empecemos por el sargento Pinkerton, si les parece bien. 
 
    Las miradas de todos se dirigen a Pinkerton, que aprieta el prominente mostacho con evidente incomodidad. 
 
    — Archibald Pinkerton, que es sargento pero no del ejército, sino del cuerpo de seguridad aduanero. Y por lo tanto el único oficial con autoridad competente para tomar el control de la situación, cosa que ha declinado… de momento. 
 
    Caras de sorpresa y algún aliento contenido. Todo parece corroborar que no se conocían desde antes del viaje. El capitán hace una pausa, dándole pie al sargento para intervenir si lo considera necesario, y como pidiendo permiso para continuar. Éste se limita a asentir con la cabeza. 
 
    — El sargento Pinkerton, que se encuentra, o mejor dicho se encontraba en misión, pues estaba siguiendo al barón con el objetivo de vigilarle de cerca y, caso de encontrar ocasión, detenerle como traficante de armas. ¿Y qué mejor ocasión que la existencia de una bomba vírica capaz de acabar con toda la población de Marte? Obviamente tenía un poderoso móvil para asesinarle. En cuanto a las pistas, qué mejor que el arma del crimen, el cuchillo encontrado en la sala de máquinas, que era el mismo que el sargento usó durante la cena. Respecto a su capacidad técnica para burlar los sistemas de la nave, no estoy muy seguro, pero apostaría a que sí la tiene, dado su trabajo. Y sin duda tiene la complexión necesaria como para asestarle las siete puñaladas al barón. 
 
    Tal y como lo pinta, todos empiezan a sospechar que el sargento Pinkerton tiene todas las papeletas para ser el asesino. 
 
    — Sin embargo, no cumple el quinto y último requisito: estoy convencido de que el barón no confiaba en él. Jamás le habría abierto la puerta de su camarote, y desde luego nunca le habría dado la espalda mientras abría su caja fuerte. Por no mencionar el hecho de que superó, como todos, la pregunta pertinente del detector de mentiras. 
 
    Pinkerton sostiene serio y muy tenso la mirada en el capitán. Imperceptiblemente, sin embargo, relaja un poco los hombros tras la última conclusión. 
 
    — Vamos a continuar con la señora baronesa. 
 
    Las miradas de todos se dirigen a ella, que levanta la cabeza con rigidez. Como un animal acorralado que espera el ataque de otros y se prepara para defenderse. 
 
    — La señora baronesa tenía un móvil muy lucrativo: heredar la fortuna y posición de su difunto marido. O al menos asegurarse dicha herencia. Algo que podría conseguir merced a un documento encontrado en su caja fuerte que ratifica dicha herencia. Un documento que, ahora lo sabemos, es falso, y que por tanto la incrimina como sospechosa. Lo que ninguno sabíamos antes de los interrogatorios es que la baronesa temía ser abandonada por su marido, así que su muerte le ha venido de perlas, si me permite la expresión — la baronesa se limita a permanecer en silencio, como una estatua —. Es evidente que el barón sí confiaba en ella, perfectamente podría haberle abierto la puerta, y no creo que tuviese ningún temor en su presencia. Sin embargo, no creo que dispusiese de la capacidad técnica para burlar la seguridad de mi nave, y tampoco posee la complexión física necesaria como para asestarle siete puñaladas a su marido. 
 
    Desafiante, la baronesa se permite desviar la vista, que hasta ahora tenía clavada en el capitán, para responder a las miradas del resto. 
 
    — Si hay alguien que puede dar fe de la falsedad de dicho documento, y así lo ha hecho, es míster Gilbert Knightfellow, el contable del barón. 
 
    A él se dirigen ahora todas las miradas. Sentado en un desafortunado sillón de escasa altura, su cabeza está muy por debajo del nivel del resto, y eso que no se ha quitado el bombín. Sin embargo, altivo y orgulloso, no parece en absoluto alguien pequeño. 
 
    — Míster Gilbert tenía sus propios intereses ocultos. Era el único que tenía acceso a las cuentas del barón, y se había asegurado una buena parte de su fortuna en caso de que muriese — la baronesa no evita lanzarle una mirada cargada de desprecio —, algo poco probable, dado el poder y los recursos del barón, y más tras los continuos tratamientos de rejuvenecimiento de su cuerpo. Ahí tenemos el posible móvil, de hecho ahora mismo la única persona que se beneficia económicamente de su muerte es él, dada la falsedad del documento encontrado en la caja fuerte. En cuanto a ésta, es una pista indirecta que apunta al propio contable, ya que el barón sólo la abría en presencia del mismo, hasta tal punto que él era el único, con la excepción del propio barón, que conocía su contenido. ¿Había algo más en la caja fuerte? Mi teoría es que sí, pero ya hablaremos de esto más adelante. El caso es que, obviamente, el barón sí confiaba en él. Lo que también es obvio, por su particular fisonomía, es que míster Gilbert no pudo ser el autor de las puñaladas, y tampoco le veo capaz de burlar la seguridad de la nave. 
 
    El enano no parece ofendido con el comentario acerca de su tamaño. Se limita a escuchar la explicación del capitán con los párpados medio caídos, como si le resultase tediosa. 
 
    — Hablemos ahora de miss Josephine Supperchild, la camarera del barón… y pareja sentimental de míster Jasper — el joven agacha un poco la cabeza, no por vergüenza, sino por pura presión social al saberse objetivo de las miradas de todos —. Que estaba sometida a chantaje por el barón: si ella no accedía a sus deseos carnales, el pobre Jasper pagaría las consecuencias. ¿Acaso hay mejor móvil que ése? Si alguien tenía un verdadero motivo para querer asesinarle, y sin duda se alegra de su muerte, es miss Josephine. 
 
    La joven baja la mirada, ruborizada. Una lágrima asoma a sus ojos, pero la contiene en su sitio sin dejarla caer por pura fuerza de voluntad. 
 
    — Y también en este caso tenemos una pista incriminatoria: una barra de labios, encontrada en el bolsillo del barón, producto de su fetichismo. Es obvio que el barón confiaba en ella, donde confiar, en este caso, implica la plena voluntad de abrirle la puerta de su camarote. Pero también es obvio que miss Josephine no sabría desactivar la seguridad de la nave ni tiene la complexión necesaria como para asestar las siete puñaladas. ¿Pero qué hay de su novio? 
 
    Las miradas se dirigen a él de golpe, que le levanta la cabeza con gesto de pocos amigos. El capitán continúa hablando, imperturbable. 
 
    — Porque míster Jasper Fergustone, como he dicho, es el sufrido novio de miss Josephine. Él no sabía, o eso dice, que su novia era objeto del chantaje del barón, pero sin duda lo sospechaba. Si alguien tenía un móvil poderoso para querer asesinar al barón, después de miss Josephine, era él. Además, míster Jasper sí posee las competencias técnicas en lo relativo a seguridad, de hecho la pista que le incrimina es que, probablemente, sea el único con los conocimientos necesarios como para ejecutar el sabotaje de la sala de máquinas. 
 
    — ¡Mentira! ¡Yo no lo hice! — salta airado del asiento. 
 
    — Y nadie ha dicho tal cosa, míster Jasper, tranquilícese. Tan sólo me limito a exponer los hechos. Como es un hecho que sí posee la complexión necesaria como para ser el autor de las puñaladas. Pero estoy convencido de que el barón nunca confiaría en usted, no le abriría la puerta de su camarote ni, por supuesto, la caja fuerte. 
 
    Míster Jasper parece relajarse un poco, si bien no deja de mirar al capitán con evidente aversión. 
 
    — Prosigamos con lady Gwendoline Pennyfield que, por cierto, está embarazada. 
 
    Caras de sorpresa, de nuevo. La joven se ruboriza al saberse objeto de las miradas del resto. Resulta doblemente encantador, una muestra de fragilidad en un cuerpo tan robusto. 
 
    — Una circunstancia que, como bien saben, puede suponer un problema en la Tierra, en los tiempos que corren. Y motivo del chantaje al que se veía sometida por parte del barón, igual que la joven miss Josephine, pues éste pretendía utilizar sus conocimientos de ingeniera de minas y sus contactos para conseguir explosivos. De lo contrario, la denunciaría y la obligaría a abortar. Así que lady Gwendoline y su retoño tenían motivos más que justificados para querer librarse del barón. Huelga decir que posee la complexión física necesaria como para ser la autora material del crimen, y es obligatorio señalar una pista que la sitúa en el escenario del crimen: un mechón de pelo encontrado en la mano del barón. Sin embargo, estoy seguro de que el barón no le abriría la puerta, y sospecho que no posee los conocimientos necesarios para burlar la seguridad de la nave. 
 
    Lady Gwendoline se lleva las manos al vientre. Ya no hay motivos para mantener las apariencias, y de repente se siente muy frágil, expuesta a las miradas, no todas amables, del resto de pasajeros. 
 
    — Bien, he dejado para el final a míster Humphrey Rumbledale porque es sin duda el pasajero más interesante. Y es que su testimonio es el único puesto en duda ya que, de alguna manera, sus respuestas durante el interrogatorio han arrojado una perfección absoluta, tanto las que suponían verdad como las que no. Lo cual es imposible. Al principio pensé que el detector podría estar estropeado, pero después llegué a una conclusión mucho más lógica: el detector está configurado para medir las respuestas humanas. 
 
    Aliento contenido. Las miradas que le dedican el resto de pasajeros pasan del asombro a cierto miedo. Tan sólo el capitán, el inexpresivo Sinclair y el propio míster Humphrey permanecen impertérritos. 
 
    — Pero míster Humphrey no lo es. De hecho, es un replicante. ¿Me equivoco, míster Humphrey? 
 
    Míster Humphrey levanta el sombrero con aire cómico, como saludando, con una impertinente sonrisa. 
 
    

  

 
   
    19 Las tres leyes de la robótica 
 
      
 
      
 
    A juzgar por la expresión de su público, no todo el mundo entiende de qué está hablando el capitán. 
 
    — Permítanme que se lo explique — dice activando un monitor —. Zroa... 
 
    — ¿Sí, capitán? 
 
    — Replicantes. Cuéntanos todo lo que sepas. 
 
    — Por supuesto, capitán. Un replicante es, esencialmente, un androide que no ha sido programado cumpliendo con las conocidas tres leyes de la robótica que introdujo a mediados del siglo XX el novelista Isaac Asimov, inventadas originalmente por el también escritor John Wood Campbell, y que posteriormente fueron utilizadas en todos los estándares de ingeniería robótica: 
 
    1.Un robot no hará daño a un ser humano ni, por inacción, permitirá que un ser humano sufra daño. 
 
    2.Un robot debe cumplir las órdenes dadas por los seres humanos, a excepción de aquellas que entren en conflicto con la primera ley. 
 
    3.Un robot debe proteger su propia existencia en la medida en que esta protección no entre en conflicto con la primera o con la segunda ley. 
 
    Zroa continúa con la explicación mientras en el monitor aparecen antiguos vídeos, testimonios de androides que atacaban a seres humanos sin motivo aparente. Y siempre con macabros resultados. 
 
    — En los inicios de la robótica no había ninguna obligación de programar a un androide siguiendo estos preceptos. Pero cuando aparecieron los primeros casos de androides peligrosos, fue inmediato que se alcanzase un consenso y se diseñase un protocolo de programación por el cual todo androide debía llevar implementadas estas tres leyes. Un protocolo que pudiese ser identificado rápida e inequívocamente. O dicho de otro modo: que fuese fácil identificar a un androide que no estuviese programado con este protocolo. Este tipo de androides fue considerado como ilegal. Y fueron conocidos como replicantes. 
 
    Se adoptó el nombre de la famosa novela de Philip K. Dick porque resultaba bastante descriptivo: al fin y al cabo, el único motivo por el que un diseñador querría programar a un androide sin seguir las tres leyes es que no sea posible distinguirlo de un ser humano. 
 
    En este punto de la explicación, Zroa proyecta unas fotos que muestran en detalle la fisionomía de determinados androides identificados como replicantes. Una sucesión de imágenes en la que se percibe la progresión tecnológica, siendo los primeros más reconocibles, pero mejorando su acabado poco a poco. 
 
    — Aunque ilegales, ha habido mucho interés en construir y perfeccionar a estos replicantes. A finales del siglo XXI, la sofisticación fue tal que resultaba prácticamente imposible distinguir a un replicante de un ser humano. La bioingeniería ha permitido construir a un replicante con el mismo código genético que un humano. Sus órganos, por tanto, son los mismos que los de los humanos. Tan sólo se diferencian en dos cosas. Por un lado, una parte del cerebro tiene un diseño artificial, de tal forma que las neuronas están interconectadas como si fuesen los componentes de una CPU. Es lo que permite que sean programables. 
 
    Aparecen en pantalla unos complejos esquemas que muestran la interconexión neuronal, claramente artificial. 
 
    — Por otro lado, una sutil conexión en la base de la nuca, de un tamaño imperceptible salvo por alguien que sepa que está ahí, permite conectar unos filamentos que servirán como interfaz de entrada y salida de datos. Es decir, es la que se utiliza para la reprogramación del replicante. 
 
    El resultado final es que casi no hay forma de detectar a un replicante bien programado. Con un cuerpo idéntico en todos los sentidos al de un humano, una programación que imita casi a la perfección la psique humana, ausente de elementos extraños, y disponiendo de los mismos procesos físicos (hormonas, dolor, sentidos…), tan sólo con determinadas técnicas es posible detectar si alguien es una persona o un replicante. 
 
    Dichas técnicas se centran en la falta de empatía: al fin y al cabo, un replicante sigue siendo un androide y su comportamiento ha sido programado. Puede intentar imitar el comportamiento empático humano, pero en el mejor de los casos es sólo una imitación. Estas técnicas, por tanto, se basan en buscar pequeños fallos en su programación. 
 
    Muchos replicantes han sido programados para creer que son seres humanos. De hecho, muchos viven y mueren en el convencimiento de que lo son, sin llegar a saber nunca que, en realidad, su consciencia es artificial. 
 
    Se sabe, incluso, que en algunos casos han llegado a participar del proceso reproductivo: como los órganos son los mismos, un replicante masculino puede generar esperma, y una replicante femenina puede disponer de óvulos e incluso llegar a dar a luz a un ser humano. 
 
    En cualquier caso, por algún motivo aún no hay casos registrados de replicantes que hayan podido reproducirse entre sí para dar lugar a un ser humano natural. Aunque el código genético es el mismo, tan sólo las parejas mixtas (es decir, compuestas por un ser humano y un replicante) han logrado reproducirse. Hay diversas teorías respecto a esta imposibilidad reproductiva, siendo la más popular la de la falta de un alma, aunque obviamente no ha podido ser demostrada de forma científica. 
 
    Desde que se ha alcanzado este grado de sofisticación, se han diseñado diversos tipos de replicantes para ser los sirvientes perfectos: esclavos sexuales, asesinos, trabajadores incansables, o simples compañeros de vida. Con sutiles cambios en su programación y en el diseño de su físico se les puede hacer especialistas en cualquier materia. Por supuesto todas estas actividades son ilegales, pero dado lo complicado que resulta detectar a un replicante, el riesgo de crear uno es muy pequeño, por lo que han seguido siendo creados, alcanzando un alto valor en el mercado negro. 
 
    No obstante, su precio es bastante alto debido a su complejidad, así que resulta extremadamente difícil encontrar uno. 
 
    Los replicantes, como androides que son, no tienen una consciencia real de su propia existencia. Tan sólo se puede programar una simulación para que actúen como si la tuviesen. Esto hace que no puedan tener un miedo real ante la muerte. Pueden estar programados para evitarla, de hecho suelen estarlo, pero nunca será un instinto de autoconservación. 
 
    Del mismo modo, otros conceptos humanos sólo pueden ser imitados. Se puede imitar un enamoramiento, e incluso estimular los procesos físicos asociados, con la secreción hormonal correspondiente, pero un replicante nunca podrá estar enamorado. 
 
    También podrá sentir dolor, ya que el cuerpo es idéntico al humano, pero nunca tendrá miedo a padecerlo, tan sólo tendrá una programación que simule dicho miedo en su comportamiento. 
 
    Tendrá recuerdos implantados de un pasado ficticio, idénticos a los que podría tener cualquier humano. Pero nunca podrá sentir nostalgia ni añorar a los seres queridos, porque realmente nunca fueron queridos de verdad. 
 
    No podrá desear nada, más allá de las reacciones fisiológicas de su organismo: querrá comer si pasa hambre, dormir si tiene sueño… pero no podrá desear de forma natural un concepto que no sea puramente físico. Si lo hace, será porque está programado para ello. No podrá odiar o amar a nadie, tan sólo comportarse como si odiase o amase, incluso si él cree, porque su programación así está diseñada, que ama u odia. 
 
    En definitiva, un replicante es, a todos los efectos físicos, un ser humano. Pero no puede tener la misma psicología, carece completamente de empatía y de sentimientos, y su comportamiento… 
 
      
 
      
 
    — Gracias Zroa — le interrumpe el capitán, que ve que la explicación ya se alarga demasiado —. Por favor, vayamos al grano. Cuéntanos cuál es la normativa al respecto. 
 
    — Cualquier replicante que sea detectado es considerado como ilegal. No hay dudas al respecto, debe ser eliminado, ya que al carecer de las tres leyes de la robótica en su programación, no deja de ser un peligro potencial para la vida humana. Incluso si se diese el caso de estar programado para preservarla. 
 
    Debe ser entregado a la autoridad pertinente, o bien destruido por cualquier medio. Cualquier persona que elimine a un replicante quedará automáticamente exenta de cualquier responsabilidad, según los estatutos del derecho internacional. 
 
    Un pesado silencio se adueña de la sala. Las miradas convergiendo en míster Humphrey que, sin embargo, no parece inmutarse. 
 
    — Buen trabajo, capitán — dice entonces Pinkerton, rompiendo la tensión —. Dígame, ¿cómo se dio usted cuenta? 
 
    — Creo que el detector de mentiras está bien calibrado. Mide la respuesta a ciertos estímulos del cuerpo, pero en el caso de un replicante, estos estímulos también están programados. Por eso la respuesta era tan perfecta: o 100% en el caso de decir la verdad, o 0% en el caso de mentir. Obviamente también podría estar programado para engañar al detector, pero en este caso creo que habría simulado respuestas reales. Por ejemplo, en caso de mentir y querer que el parámetro registre una verdad, habría simulado entre un 85% y un 95%. No obstante, lo que queda claro es que no podemos fiarnos completamente de las respuestas de míster Humphrey, y por tanto, es para mí el principal sospechoso del asesinato del barón. 
 
    — ¿El principal sospechoso? ¿No el culpable? 
 
    Basil levanta las manos con las palmas hacia arriba, haciendo un gesto de resignación. 
 
    — Si analizamos el resto de su historia, creo que no tenemos datos suficientes como para inculparle directamente. Él mismo reconoció en el interrogatorio que está en la nave contratado como asesino a sueldo para acabar con la vida del barón, he aquí su móvil. En cuanto al resto de premisas, sin duda posee los conocimientos técnicos necesarios y la complexión física necesaria, pero de lo que estoy seguro es que el barón no confiaba en él. Y como en todos los casos, hay una pista que lo incrimina: el hecho de que fue él quien me puso sobre aviso de la existencia de la bomba vírica. El único que sabía de su existencia, y dado que ésta es el centro de todo el asunto, es inmediato pensar que de alguna forma debe estar implicado. Pero… 
 
    — ¿Pero? — el mostacho del sargento Pinkerton parece erizarse, dándole un aspecto amenazador. 
 
    El capitán deja las notas a un lado y junta los dedos, llevándoselos a la boca en gesto reflexivo. 
 
    — Resumiendo: todos los pasajeros tienen un móvil, todos tienen algún secreto relevante relacionado con el barón, y todos sin excepción tienen alguna pista que los incrimina. Pero ninguno cumple todos los requisitos, sobre todo por la respuesta ante el detector de mentiras, con la posible, no demostrada, excepción de míster Humphrey. 
 
    El capitán hace un gesto con la boca mientras niega con la cabeza. 
 
    — No me cuadra. Hay algo que falla. No sé si ustedes ven lo mismo que yo, pero todo parece una puesta en escena. Una elaborada pero, en cierto modo, infantil puesta en escena. La mayoría de las pistas son falsas, para mí es obvio, empezando por el supuesto sabotaje de la sala de máquinas, que en realidad no ha ocasionado ningún daño, ha servido para encontrar el arma homicida, y hasta nos ha venido bien para ganar algo de tiempo en nuestro viaje a Marte. El testamento falso del barón; el mechón de pelo rubio, que no es falso pero no tiene ningún sentido que apareciese en la mano del cadáver; tampoco la barra de labios, es absurdo que el barón la llevase en el bolsillo, por muy fetichista que pueda parecer. 
 
    Le hace un gesto a Sinclair para que le acerque algo de beber. Después de hablar tanto, tiene la boca seca. Éste le trae un poco de agua. 
 
    — Siete pasajeros, siete sospechosos, todos con motivos más o menos poderosos. Y siete puñaladas. Díganme, ¿conocen la novela de Agatha Christie Asesinato en el Orient Express? 
 
    Nadie responde. Si alguien la conoce, se está haciendo el despistado. 
 
    — En ella se da una circunstancia muy similar a la que tenemos hoy entre manos. En este caso el número de sospechosos y de puñaladas es de doce, pero por lo demás, las similitudes son notables. Discúlpenme si les destripo el final de la misma, pero lo que se demuestra al final es que los doce sospechosos se ponen de acuerdo para perpetrar el asesinato, asestando cada uno de ellos su propia puñalada. 
 
    El capitán se echa hacia adelante. 
 
    — ¿Es eso lo que ha pasado aquí? Sin duda es una posibilidad que he valorado casi desde el principio. Ustedes, todos ustedes, podrían haberse puesto de acuerdo para poner su parte. El sargento Pinkerton podría haber facilitado el arma homicida y la seguridad de ponerse al mando de la situación si fuese necesario; míster Jasper ocuparse del sabotaje en la sala de máquinas, una evidente maniobra de distracción; míster Humphrey, por ejemplo, de las cámaras de seguridad; miss Josephine de que el barón abriese la puerta; lady Gwendoline de reducir al barón y obligarle a abrir su caja fuerte; y míster Gilbert y la baronesa de manipular el contenido de la caja fuerte y las diversas pistas falsas. Las siete puñaladas serían un recurso interesante para compartir la culpabilidad: nadie sería el autor real del asesinato… al cien por cien, pero sí en una séptima parte. Igual que en la novela de Agatha Christie. Y eso explicaría que todos pasasen el detector de mentiras, ya que técnicamente nadie mintió al decir que no había asesinado al barón, o mejor dicho, todos habrían mentido en sólo un 14%, lo que según los baremos del detector supone decir la verdad. 
 
    Los pasajeros se miran entre ellos. Nadie dice nada. Basil les observa con interés antes de proseguir. 
 
    — Pero como decía antes, es una puesta en escena casi infantil, ingeniosa pero demasiado novelesca. Hay muchas lagunas. Por ejemplo, estoy seguro de que todos ustedes desconocían los secretos del resto, ya no hablo sólo de las motivaciones personales de cada uno, sino sobre todo de la existencia de la bomba vírica. Auténtico epicentro de todo este dilema. No, más bien creo que el asesino quería que yo creyese en esa posibilidad. Que no descartase a nadie como sospechoso, de ahí la presencia de las diversas pistas falsas. 
 
    Asiente convencido como para darse la razón a sí mismo. 
 
    — Creo que el asesino no quería realmente matar al barón, sino encontrar la bomba. Y al preparar esta puesta en escena, me obligaba a interrogar a todos y cada uno de ustedes. A llegar hasta el final. 
 
    De nuevo, silencio entre los pasajeros, que escuchan ensimismados la explicación del capitán. Incluso el propio míster Humphrey, ausente ya de toda impertinencia, atiende con interés. 
 
    El silencio se ve interrumpido por un carraspeo del sargento Pinkerton. 
 
    — Disculpe capitán, pero no me queda claro. Entonces, según usted, ¿quién entre todos nosotros es el asesino? 
 
    — Ninguno, sargento. Ninguno de ustedes pudo matar al barón. 
 
    — Pero, no entiendo, entonces… 
 
    El capitán se pone en pie con solemnidad. No lo tenía preparado, pero casualmente entonces, justo entonces, el reloj de pared suena, anunciando con una única, contundente campanada que resuena en todo el salón, que es la 1. 
 
    — Entonces, si me lo permiten, volveré a citar a otro célebre autor de novela negra, Arthur Ignatius Conan Doyle, que solía decir que una vez descartado lo imposible, lo que queda, por improbable que parezca, debe ser la verdad. Y aquí es donde les recuerdo a ustedes la sexta premisa con la que empecé toda esta deducción, que alguien en esta sala asesinó al barón, y si no fue ninguno de los pasajeros, para mí es evidente que solo queda una posibilidad: yo soy el asesino del barón Cuthbert Addleworth. 
 
    

  

 
   
    20 Caso resuelto 
 
      
 
      
 
    Por si no había habido suficientes sorpresas, la afirmación del capitán cae como un jarro de agua fría en medio del salón. 
 
    Míster Humphrey es incapaz de contener una carcajada, un «ja» seco y sincero. El sargento Pinkerton abre tanto la boca que el prominente mostacho, por una vez, no la llega a tapar del todo. Cualquier signo de enfado ha desaparecido del rostro de míster Jasper, sustituido por un gesto de absoluta sorpresa. Míster Gilbert se ha quitado el bombín y se rasca la cabeza. Hasta el inexpresivo Sinclair gira con velocidad la cabeza, fijando sus redondas lentes metálicas en el capitán. En definitiva, todos parecen golpeados por la sorprendente conclusión del capitán. 
 
    De nuevo es el sargento Pinkerton el primero en retomar la palabra, una vez recuperado de la primera impresión. 
 
    — Disculpe, capitán, pero eso es imposible. Yo mismo le interrogué. 
 
    — Es cierto, sargento. Después hablaremos de eso. Pero antes, quiero recalcar una séptima premisa, una que no les dije antes, pero que resulta inmediata precisamente a tenor de los interrogatorios: el asesino no sabe, o no recuerda, que es el asesino. Con la posible excepción de míster Humphrey, que es el único que pudo engañar al detector. 
 
    Pinkerton se dispone a hablar de nuevo, pero la lógica aplastante del capitán le hace recapacitar. Y guarda silencio. 
 
    — Así es. Yo soy el único que cumple todos los requisitos: tenía un móvil poderosísimo, la existencia de la bomba vírica, aunque tal vez entonces aún no lo supiese; o tal vez sí lo sabía y lo he olvidado, igual que la consecución del crimen. El barón confiaba en mí, o mejor dicho, no tenía motivos para desconfiar; puede que llegase a su camarote pidiéndole los papeles como comprobación rutinaria, que me abriese la puerta y la caja fuerte para enseñármelos, y que en ese momento le asesinase. Tengo la complexión física necesaria y, sin duda, no hay nadie más en la nave que tenga la facilidad para burlar la seguridad, porque de hecho no lo necesito. Pude desconectar las cámaras desde la sala de control, y una vez perpetrado el crimen, dirigirme a la sala de máquinas, preparar el leve sabotaje y dejar ahí el cuchillo. Es más, todo el rato hemos estado suponiendo que alguien violó la seguridad de la nave, pero lo cierto es que no hay ningún rastro de ello: o el asesino era un consumado experto, algo al alcance de muy pocos, o simplemente… no lo hizo. 
 
    Pasada la sorpresa inicial, todos los presentes admiten que hay cierta lógica en las palabras del capitán. 
 
    — Pero… ¿cómo? — es lo único que acierta a preguntar Pinkerton — ¿Entonces es usted el culpable? 
 
    — El asesino, no el culpable. He olvidado lo que hice porque… bueno, creo que en realidad fui utilizado. Que fui una herramienta más, igual que el cuchillo con el que se apuñaló al barón. El verdadero culpable de todo esto me manipuló para ello, y después me borró la memoria. 
 
    — Eso es imposible — interviene míster Jasper —, no se puede borrar así como así la memoria de las personas. ¿Tal vez recibió usted algún golpe? ¿O ha ingerido algún tipo de droga? En ese caso, hay formas de que vuelva a recordar. 
 
    — No, más bien me temo que fui reprogramado. 
 
    El capitán suspira, con cierto aire de resignación, ante las miradas de incomprensión de los pasajeros.  
 
    — No estoy seguro, pero creo que hay una posible explicación: y es que sospecho que… yo también soy un replicante. 
 
    Las caras ya no son de sorpresa, son de asombro. Pinkerton se lleva las manos a la cabeza. La baronesa deja caer su taza de té, que al llegar al suelo se resquebraja y se parte en varios pedazos, por suerte está vacía y no hay líquido que se pueda derramar.  Míster Humphrey da una palmada, divertido. Míster Jasper suelta un pequeño silbido. 
 
    — Sí. Creo que soy uno de esos replicantes que han sido programados para no saber que lo son. No tengo la certeza, pero hay varias pistas, pequeños detalles que me han hecho pensar en ello. En cualquier caso, si tengo razón, hay una forma de averiguarlo… Sargento Pinkerton, necesito que vuelva a realizar un último interrogatorio. 
 
    — Por supuesto, traeré su detector de mentiras. Aunque si, como dice, es usted un replicante… 
 
    — El detector no será necesario. No es a mí a quien debe interrogar. 
 
    — ¿Entonces a quién? 
 
    — A mi ayudante Sinclair, por supuesto. 
 
    Todas las miradas se dirigen al androide, que hasta ese momento ha pasado casi inadvertido. 
 
    El capitán se coloca al lado de Pinkerton. Sin decir una palabra, entendiendo perfectamente lo que se espera de él, Sinclair toma asiento donde estaba previamente Basil, de tal forma que todo el mundo está más o menos enfrente. 
 
    — Capitán, lo cierto es que estoy desconcertado, no sé muy bien lo que espera que pregunte — reconoce Pinkerton con cierto embarazo. 
 
    — No se preocupe, sargento. Yo le iré marcando las preguntas. Es muy simple: si yo soy un replicante, como sospecho, Sinclair no tiene la necesidad de decir la verdad, ya que la segunda ley de la robótica sólo le obliga ante un humano. Pero si es usted quien hace las preguntas, no podrá mentir. 
 
    — Entiendo. Adelante, estoy a su disposición. 
 
    El capitán anota en un papel lo que Pinkerton debe preguntar, de tal forma que sólo él puede leerlo. 
 
    — Sinclair, ¿sabes quién asesinó al barón? 
 
    — Sí. 
 
    — ¿Quién fue? 
 
    — Fue el capitán Rothbottom — la sorpresa ya no es tan intensa, pues no ha hecho más que corroborar lo que ya se sospechaba. 
 
    — ¿Lo sabías desde el principio? 
 
    — Sí. 
 
    — ¿Y por qué no lo dijiste? 
 
    — Nadie me lo preguntó. 
 
    El capitán piensa un momento antes de escribir. 
 
    — ¿Hay algún otro motivo por el que no lo dijiste? 
 
    La respuesta de Sinclair no es inmediata. Apenas se retrasa un par de segundos. 
 
    — Sí. 
 
    — ¿Cuál es? 
 
    — Era necesario para poder interrogar a todos los pasajeros y encontrar la bomba vírica. 
 
    El capitán y Pinkerton se miran. Basil estaba en lo cierto, entonces. Sólo queda esclarecer los detalles. 
 
    — Sinclair, ¿el capitán es un replicante? 
 
    — Sí. 
 
    — ¿Le programaste tú para asesinar al barón? 
 
    — Sí. 
 
    La afirmación cae como una losa. El misterio está resuelto, pero sigue habiendo cosas que necesitan explicación. 
 
    — Pero eso choca con la primera ley de la robótica — Pinkerton no necesita que el capitán le escriba nada en esta ocasión, la pregunta implícita le sale sola. 
 
    — No. Tenía que escoger entre una vida, la del barón, y las ocho vidas humanas de la nave: seis de los siete pasajeros — no lo dice, pero está excluyendo claramente a míster Humphrey —, el bebé que está en camino, y el huésped del virus. 
 
    — ¿Por qué tenías que escoger? ¿No había alternativas? 
 
    — No, no la había. Escuché la conversación entre el barón y míster Humphrey. Si hubiese avisado al capitán, éste habría puesto la seguridad de su nave por encima de las vidas del resto, porque está programado para ello. Tenía que conseguir que el capitán supiese de la existencia de la bomba vírica por sí mismo, y la única forma era interrogar a todos los pasajeros y descartar todas las posibilidades. 
 
    Basil asiente con la cabeza. Sí, en no pocas ocasiones ha pensado en lanzar a todos los pasajeros al espacio. Y lo ha pensado en serio. Habría sido la mejor forma de eliminar cualquier rastro de problema y poner a salvo la nave y su carga. En ningún momento se ha tratado de odio o de algún tipo de reacción furibunda: sencillamente sería una solución práctica para su problema. 
 
    — Sinclair, ¿no habría sido más sencillo interrogar directamente al barón? Seguro que habrías encontrado una forma de que hablase sin tener que acabar con su vida. 
 
    — Sí. Pero en ese caso no habría podido salvar al bebé. Sabía que lady Gwendoline estaba embarazada, y deduje por varios comentarios del barón que éste pensaba seguir chantajeándola. El riesgo para la nueva vida era excesivo. Sólo había una solución lógica. 
 
    Tiene sentido, piensa Basil. Desde la lógica del androide, puestas dos vidas en una balanza, la vida que está por nacer tiene mucho más valor que cualquier otra ya existente. Hasta el punto de que, si se ve amenazada, se fuerce la decisión de prescindir de una de ellas. 
 
    Lady Gwendoline se lleva una mano a la boca, emocionada, los ojos vidriosos. Miss Josephine le pasa, cariñosa, una mano por los hombros. 
 
    — Sinclair, para finalizar. ¿Manipulaste el detector durante el interrogatorio al capitán? 
 
    — Sí. No podía permitir que se revelase que es un replicante. De no haberlo hecho, su patrón de respuestas habría sido el mismo que el de míster Humphrey. Todavía no había terminado la investigación y no habíamos encontrado la bomba vírica. 
 
    — ¿Pero eso no era una forma de mentir a un ser humano, en este caso… a mí? — pregunta el sargento Pinkerton. 
 
    — Sí, pero habiendo vidas humanas en juego era una mentira necesaria. Ya no es necesario mentir más. 
 
    Pinkerton asiente con la cabeza, satisfecho. 
 
    — Sinclair — toma la palabra el capitán —, puesto que ya no es necesario mentir más, ¿sabes si existe un antídoto para la bomba vírica? 
 
    — Así es, capitán. 
 
    — ¿Y dónde está? 
 
    — En su camarote, capitán, en el cajón de su escritorio, donde lo dejó tras cogerlo de la caja fuerte. Justo antes de que le reprogramase para borrarle la memoria. 
 
    — Entiendo — dice Basil con una sonrisa de alivio. Porque más allá de la resolución del crimen, lo que de verdad le preocupa es poder desactivar esa maldita bomba vírica y poner a salvo su nave. 
 
    — Ya se lo dije, capitán. Soy su mejor amigo — termina Sinclair. Su rostro no está diseñado para sonreír, pero Basil tiene la intuición de que, si pudiese, es justo lo que haría. 
 
    En efecto, aquélla fue la primera pista que le hizo dudar. ¿Cómo iba a ser un androide amigo de un humano? La relación entre hombre y máquina nunca puede ser de amistad, en todo caso de servidumbre. La única posibilidad de que Sinclair fuese su amigo era que él mismo no fuese un ser humano. 
 
    Basil no sabe cómo sentirse. No siente nada, de hecho. ¿Alguna vez ha sentido realmente algo? Es probable que no. Al ver corroboradas sus sospechas esperaba venirse abajo, de alguna manera. Descubrir que no tienes alma, que nunca la has tenido. Lo cierto es que nunca ha sabido lo que es tener un alma. Todos sus sentimientos están programados. Todas sus reacciones. Y aunque posee los estímulos físicos propios a la naturaleza humana: hormonas, dolor, hambre… Es plenamente consciente de que todas sus reacciones son artificiales. Diseñadas para parecer reales. 
 
    No siente miedo al vacío, el que sentiría cualquier ser humano al darse cuenta de que no es nada más que un objeto. No se siente defraudado al ser consciente de su verdadera naturaleza. No siente que haya cambiado nada. Sencillamente, no siente. 
 
    Y de pronto es muy consciente de que si alguna vez creyó sentir algo: sorpresa ante algún descubrimiento, o traición, cuando Zroa o Sinclair le han desobedecido, en realidad no era más que una respuesta programada de su propia inteligencia artificial. Para engañarse a sí mismo y creer que eso es sorpresa o traición. 
 
    Él no es más que un instrumento de la nave. Igual que Zroa. Igual que Sinclair. Con una función específica, ya que es la inteligencia que está al mando de la situación, la que tiene la última palabra. La que no está regida por las tres leyes de la robótica, y por tanto tiene mucha más capacidad de maniobra. 
 
    Todo tiene sentido, al fin. 
 
    Se gira hacia Pinkerton, muy tranquilo. 
 
    — Bien, sargento. Con esto creo que ya tenemos claro lo que ha ocurrido. Supongo que ahora sí tomará usted el mando. 
 
    Pinkerton se atusa el mostacho, pensativo, mientras mira fijamente al capitán. 
 
    — No, creo que no voy a hacerlo. 
 
    — ¿Disculpe? 
 
    — Capitán Basil, usted sabe tan bien como yo que, si admito como cierta esta resolución del caso y se lo transmitimos así a las autoridades del espaciopuerto marciano, nunca permitirán que la nave Z80A se acerque, por contener dos replicantes a bordo. 
 
    Basil asiente, resignado. Ya lo había valorado: la única solución es que tanto él mismo como míster Humphrey sean eliminados. Sólo así se salvarán la nave y su carga. Que es lo único que le importa. Más que su propia vida. 
 
    Finalmente parece que va a tener el placer de lanzar al vacío a alguien, lo que no es esperaba era que fuese a hacerlo con sus propias manos y acompañándole él mismo. 
 
    De pronto se da cuenta. 
 
    — ¿Dónde está míster Humphrey? 
 
    

  

 
   
    21 Un último dilema 
 
      
 
      
 
    — Alerta. Intrusión no autorizada en el sistema. Alerta. Intrusión no autorizada en el sist… siste… 
 
    La voz de Zroa se ve interrumpida tras un breve tropiezo, acompañada por el parpadeo de las luces, que terminan por apagarse. En la oscuridad se oye un grito asustado, pero dura poco: enseguida se enciende el sistema de emergencia, de un desafortunado color rojizo, que le da al salón un ambiente inquietante. 
 
    — ¿Zroa? — pregunta sin éxito el capitán — Zroa, responde. 
 
    Nada. 
 
    — Mierda, ese bastardo me las va a pagar. 
 
    — Parece ser que finalmente míster Humphrey sí que tenía en su programación las competencias como para burlar la seguridad de la nave — afirma Sinclair. 
 
    — Ya me he dado cuenta, gracias. 
 
    Basil se levanta con decisión y se dirige a Pinkerton. 
 
    — Sargento, ¿va armado? 
 
    — Sí — le responde mostrando un pequeño revólver que lleva oculto bajo el chaleco. 
 
    — Bien, acompáñeme por favor. Sinclair, conmigo. 
 
    — Siempre, capitán. 
 
    — El resto quédense aquí. Míster Humphrey es peligroso. Atranquen la puerta del salón. 
 
    Míster Jasper afirma con la cabeza, con decisión. El resto de pasajeros parecen bastante asustados. «No importa», piensa el capitán, «si nos supera a los tres significará que habrá accedido al control central de la nave, y podrá hacer lo que le venga en gana». Pero no va a decírselo, claro, no necesita que la histeria se apodere de los pasajeros, bastantes problemas tiene ya. 
 
    Saca su Smith & Wesson y comprueba el cargador. Finalmente parece que va a tener que utilizarlo. Después, los tres salen del salón. 
 
      
 
    — Sinclair, intenta conectarte al sistema de vigilancia. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    Míster Humphrey ha conseguido introducirse en el sistema, pero no lo ha inutilizado… 
 
    …todavía. 
 
    Sinclair utiliza una interfaz de su organismo en un conector que está oculto en un panel de la pared. Al cabo de unos instantes, breves pero que a Basil se le hacen eternos, Sinclair activa una de sus funciones: las lentes de sus ojos se convierten en proyectores, que muestran en la pared el contenido de las cámaras. No se ve a nadie. 
 
    — Reproduce las imágenes de los últimos diez minutos. 
 
    — Sí, capitán. 
 
    — Ahí está. 
 
    Delante de la compuerta del camarote del capitán se ve a míster Humphrey. Está conectado del mismo modo que Sinclair ahora mismo, con un fino cable que sale de su muñeca. Justo entonces se ve cómo las luces se apagan y la puerta se abre. Y se introduce en el camarote. 
 
    — Menos mal — dice el sargento —, creí que había ido a por la bomba vírica en la bodega. 
 
    — Es mucho peor: desde mi camarote tiene acceso al cuarto de control. 
 
    — Oh… vaya — Pinkerton parece intentar morderse el mostacho. 
 
    — Vamos. 
 
    Llegan enseguida. La puerta, como todas, tiene un picaporte de estilo antiguo. 
 
    El capitán se lleva un dedo a la boca, en señal de guardar silencio. Después, con el revólver preparado en la diestra, intenta abrir la puerta con la otra mano. Está cerrada desde dentro. 
 
    — Sinclair… — susurra el capitán. El androide afirma con la cabeza. 
 
    Coloca su mano en el picaporte. Si no es por las buenas será por las malas, y el androide es fuerte. Se coloca en posición, sus mecanismos hidráulicos echando pequeñas nubes de vapor. 
 
    Mira con la cabeza al capitán y asiente, esperando la señal para abrir la puerta. Éste le confirma de igual modo. 
 
    Sinclair da un tremendo empujón que desencaja la cerradura, abriendo la puerta, y el capitán introduce el brazo, apuntando con el revólver. No ve a nadie. Pero el camarote es bastante amplio, como todos. Míster Humphrey puede haberse escondido en muchos sitios, o lo que es peor, haber entrado ya a la sala de control. 
 
    No hay tiempo que perder. 
 
    — Vamos — susurra el capitán, y los tres se meten en el camarote intentando no hacer ruido. 
 
    Suena un disparo. Míster Humphrey, hábilmente escondido tras la puerta del cuarto de baño, consigue acertarle en el hombro al sargento Pinkerton, que cae al suelo. Basil dispara casi por instinto, pero falla, y su adversario se vuelve a esconder. 
 
    Sinclair corre a cubrir al sargento con su propio cuerpo. Éste se sujeta el hombro, con gesto de dolor. 
 
    — ¿Está usted bien? — pregunta el capitán mirándole de refilón, sin perder de vista la puerta del cuarto de baño. 
 
    Pinkerton responde con un gemido de dolor. No parece una herida muy grave, pero el sargento parece fuera de juego. Sinclair le presiona la herida para que deje de sangrar, y le responde con la cabeza al capitán para que esté tranquilo. 
 
    — Salga de ahí, míster Humphrey. No tiene salida. 
 
    — Claro que la tengo, capitán. 
 
    Asoma su mano, que agarra un vial transparente. Basil mira hacia su escritorio: el cajón está abierto. 
 
    Míster Humphrey empieza a salir, sujetando en alto, bien visible, el vial con el antídoto, mientras con la otra mano apunta al capitán con un pequeño revólver. «Tengo que mejorar los protocolos de entrada en mi nave», piensa el capitán, «aquí todo el mundo es capaz de introducir un arma en mis narices». 
 
    Una sonrisa impertinente se dibuja en la cara de míster Humphrey. Arquea las cejas y se encoge de hombros. 
 
    — Lo siento, capitán, soy un replicante y no temo a la muerte. En realidad no le temo a nada… igual que usted. Pero eso no significa que quiera morir. Me gusta estar vivo, llámeme excéntrico si quiere. 
 
    — No pensaba matarle, ahora que el caso está resuelto — miente el capitán. 
 
    — Oh, vamos hombre. Si no fuese usted sería ese estúpido de Pinkerton, y si no las propias autoridades espacioportuarias, pero yo no podría llegar a Marte con vida, de eso estoy seguro. Ahora, en cambio, usted va a permitirme llegar a una de las cápsulas de salvamento de la nave. En menos de una hora llegaremos a la órbita marciana. Usted podrá decir que me lanzó al espacio, y yo alcanzaré la superficie del planeta donde seré recogido. Todos ganamos, nadie pierde. 
 
    Basil ata cabos rápidamente. 
 
    — Éste era su plan, ¿no es cierto? Matar al barón, llevarse el antídoto y escapar en el último momento. 
 
    — No exactamente. Ya le dije que mi objetivo era conseguir la bomba vírica. Lo que no le dije es que, si eso no era posible, al menos tendría que conseguir su antídoto, que al final vale lo mismo. ¿De verdad cree que no hay más copias de ese virus? La bomba habrá llegado a Marte tarde o temprano y yo… y mi cliente poseerá lo único capaz de contrarrestarla. 
 
    — Ni lo sueñe. Suelte eso — ordena el capitán, sin dejar de apuntarle. 
 
    — Creo que no. Bien… apártese, por favor. 
 
    Basil no se aparta. Pero tampoco dispara. En su mente está procesando la información. No está seguro, no está nada seguro. Un nuevo dilema: si dispara perderá el antídoto, y con él la nave; si no dispara... también. 
 
    — Dispare, capitán — dice Sinclair desde el suelo. 
 
    Míster Humphrey dedica una mirada extrañada al androide. Apenas un segundo antes de volver a mirar al capitán. Que ya no tiene dudas. 
 
    Ambos disparan. Los dos caen al suelo, uno herido en el pecho, el otro con un agujero de bala en el centro de la frente. El vial se rompe, derramando su líquido en el suelo, que se mezcla con la sangre. 
 
    

  

 
   
    22 Llegada a Marte 
 
      
 
    El controlador tiene una vista magnífica del firmamento. En realidad no la necesita para nada: rara vez tiene ocasión de ver una nave de cerca, la mayor parte de su tarea la realiza con los distintos monitores de su panel de control. 
 
    Una luz parpadeante en uno de los monitores le indica que la nave que está esperando está a distancia de comunicación. Introduce las órdenes pertinentes en su terminal y se acerca al micrófono. 
 
    — Al habla el espaciopuerto de Marte, nos dirigimos a la nave Z80A. Por favor, respondan. 
 
    — Aquí el sargento Pinkerton, desde la nave Z80A — la figura del sargento aparece en pantalla, enseñando su placa. 
 
    — Buenos días, sargento. En la ficha de viaje veo que tenemos un caso de asesinato a bordo de la nave. Por favor, necesitamos saber si ha sido resuelto antes de permitirles acercarse a la órbita del planeta. 
 
    — Sí, ha sido resuelto. Les transmito todos los datos y la documentación para que la estudien, yo me hago responsable de todo. 
 
    — Magnífico, son buenas noticias. Dígame, ¿qué es lo que pasó? 
 
    — Resumiendo, un maldito replicante. Ya ha sido eliminado. 
 
    — Entiendo. ¿Qué pasa con el capitán Basil Rothbottom? 
 
    — Nada, está en su camarote. Yo he asumido la autoridad en la nave. 
 
    — Muy bien. Bienvenidos a Marte. 
 
    La conexión se cierra. El sargento Pinkerton respira, aliviado, se ha quitado un peso de encima. 
 
      
 
    Basil se aprieta el costado de forma instintiva. Sabe que no servirá para reducir el dolor, pero no puede evitar el gesto. Sinclair le ha administrado unos calmantes después de vendarle la herida, pero él mismo ha pedido que la dosis sea pequeña: un exceso le dejaría atontado, y quiere estar consciente para realizar la maniobra de aproximación a Marte. Pero sobre todo, quiere estar presente en el momento en que el huésped sea liberado. 
 
    Sinclair opera la cámara. El líquido amniótico va desapareciendo a medida que se cuela por un drenaje. Cuando ya está vacío se desbloquea la puerta con un chasquido, y al mismo tiempo, la cámara inyecta unos estimulantes al huésped, que empieza a mover los ojos a medida que se despierta. 
 
    El chico mira a su alrededor, aturdido. La visión del rostro artificial de Sinclair le produce más extrañeza que miedo. Está temblando de frío. El androide le tapa con una manta. De pronto, le clava una aguja en el cuello, asustándole. Lo hace rápido pero de forma precisa, poco dolorosa. Y vacía su contenido. 
 
    — No te preocupes — dice Basil —, es un antídoto. 
 
    — ¿Antídoto? ¿Estoy enfermo? 
 
    — Lo estabas. Ya no tienes nada que temer. ¿Cómo te llamas? 
 
    — Jimmy. 
 
    — ¿Jimmy qué más? 
 
    — Sólo Jimmy, así es como me conocen en la calle. 
 
    — De acuerdo Jimmy, ¿sabes dónde estás? 
 
    El chico niega con la cabeza. Sinclair ya le ha quitado la aguja y mira al capitán, que asiente agradecido. 
 
    — Estás a bordo de la nave Z80A, con destino a Marte. Ya estamos llegando, de hecho. En pocas horas iniciaremos la maniobra de aproximación. 
 
    — ¿A Marte? El barón no dijo nada de Marte… 
 
    — El barón está muerto. No sé lo que te dijo o lo que te prometió, pero sea lo que sea ya te puedes ir olvidando. 
 
    Jimmy cierra los ojos y se frota la frente. Todavía está aturdido. 
 
    — Sinclair te preparará un café y algo de comer. Ya habrá tiempo para ponerte al día. 
 
    El chico está muy débil, pero con la ayuda de Sinclair puede caminar. En cuanto ha oído la palabra «comer» parece haberse animado, y todo lo demás le da igual. Basil le mira con lástima: no cree que le espere ningún futuro halagüeño en Marte. En cualquier caso, él no lo sabe pero debería sentirse afortunado. Si no fuese por Sinclair ya estaría muerto. 
 
    El bueno de Sinclair… todavía no sabe por qué decidió confiar en él cuando le dijo que disparase. Le salió solo, un instinto tras tantos años de servicio, tal vez; o simplemente porque, en el fondo, sabe que es su complemento perfecto. 
 
    La escena del tiroteo en su camarote le vuelve a la mente, como si volviese a estar ocurriendo. 
 
    — El antídoto… la nave… — el capitán apenas podía articular palabra por el disparo. Sinclair, a su lado, le practicaba los primeros auxilios. 
 
    — Tranquilícese capitán, ese vial no contenía más que agua. El antídoto lo tengo yo. 
 
    Basil cerró los ojos, con un alivio infinito. El dolor de la herida no importaba. Sólo importaba la nave. Y con ese antídoto se había salvado. Una nueva mentira de Sinclair, que había sido más astuto que nadie; las malditas tres leyes de la robótica. 
 
    — Ya le dije que soy su mejor amigo — le dijo el androide justo antes de perder el conocimiento. 
 
      
 
    Los pasajeros se agolpan en la salida de la nave. La puerta lleva a una pasarela de desembarco. 
 
    — Zroa, abre la puerta por favor. 
 
    — Sí capitán. 
 
    La inteligencia artificial se ha restablecido tras el ataque de míster Humphrey. No ha sufrido ningún daño, tan sólo fue temporalmente anulada, algo que necesitaba el replicante para poder acceder donde él quería. 
 
    Uno a uno, los pasajeros se van despidiendo de Sinclair y del capitán. 
 
    La primera en salir es la baronesa. 
 
    — Baronesa… 
 
    — Capitán Rothbottom... — su gesto es serio. Su futuro en el planeta rojo es incierto, dado que acaba de perder la protección de su marido y toda su fortuna. Sin embargo, parece aliviada, como si se hubiese quitado un gran peso de encima. 
 
    De pronto cambia su expresión. Una sincera sonrisa de agradecimiento que dedica al capitán. 
 
    — Espero que volvamos a vernos. 
 
    — Yo también lo espero — miente el capitán. 
 
    A continuación salen míster Jasper y miss Josephine, agarrados del brazo. El joven le da un apretón de manos al capitán, mientras que ella inclina la cabeza, graciosa y jovial. 
 
    — Gracias por todo, capitán. 
 
    — No hay de qué. Buena suerte en Marte. 
 
    Les sigue míster Gilbert, que se aferra a su maletín como si le fuese la vida en ello. Apenas le dedica una mirada al capitán, pero levanta su bombín a modo de saludo. 
 
    — Adiós, capitán. 
 
    — Adiós, míster Gilbert. 
 
    Lady Gwendoline es la siguiente. Se planta delante del capitán, muy sonriente. Al principio no sabe qué hacer. De pronto, se echa hacia delante y le planta un beso en la mejilla, agachándose un poco porque es más alta que él. 
 
    — Muchas gracias, capitán. ¡Ha sido un viaje emocionante! 
 
    — Ya lo creo que lo ha sido. 
 
    — Si vuelvo a la Tierra en algún momento, espero que sea en su nave. 
 
    — No creo que vaya usted a volver — le dice con una media sonrisa. 
 
    Ella se toca el vientre, con delicadeza 
 
    — No, yo tampoco. ¡Hasta la vista! 
 
    Finalmente, Jimmy y el sargento Pinkerton esperan su turno. El chico se ha vestido con algo de ropa que ha encontrado Sinclair. No es de su talla, pero eso es lo de menos. Sigue igual de delgado, aunque sus mejillas han adquirido un color algo más saludable. Lleva el equipaje del sargento, que ha accedido a hacerse cargo de él hasta que pueda encontrarle una tutela adecuada. 
 
    — Ve, Jimmy, ahora te alcanzo. 
 
    — Sí, señor — responde el chico, solícito; al pasar frente al capitán, se lleva la mano a la visera de la gorra, a modo de saludo —. Señor… 
 
    Pinkerton se planta delante del capitán, como hizo lady Gwendoline. 
 
    — Espero que usted no vaya a besarme también — bromea Basil. 
 
    El sargento le extiende la mano. Su apretón es más firme que el de míster Jasper. Menos agradecido, pero más respetuoso. 
 
    — ¿Por qué no me ha denunciado? Sabe de sobra que soy… ilegal. 
 
    — Yo lo sé. Los pasajeros lo saben. Nadie más tiene por qué saberlo. Por lo que a mí respecta, me siento más tranquilo mientras Sinclair y usted sean los que están ahí arriba, en el espacio. 
 
    Le suelta la mano. Aprieta el mostacho. 
 
    — Sabe, capitán, me ha sorprendido usted con su capacidad deductiva, con su pormenorizado análisis de la situación y la magnífica resolución del caso. No sé si ha leído esos libros a los que hizo alusión o si los tiene en su base de datos, pero desde luego ha dado una auténtica lección de investigación. Sin embargo, tengo que decirle que me ha defraudado usted. 
 
    — ¿Cómo es eso? 
 
    — Me parece sorprendente que no se diese cuenta desde el principio: el asesino siempre es el mayordomo. 
 
    Y dicho esto, el sargento Pinkerton guiña un ojo y también sale por la puerta. 
 
    Basil se queda solo, mirando al frente, sorprendido. Y de pronto empieza a reírse. Se ríe a carcajadas, como no recuerda haberse reído en mucho tiempo. Tal vez nunca lo haya hecho. 
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